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Mecanismos de aprendizaje y tolerancia a las drogas 

Revista de Psicolor;ía 
lT11i11ersitas Tarraco11eusis 
Vol. XVIII (1/1996) 

MECANISMOS DE APRENDIZAJE Y TOLERANCIA A LAS DROGAS. 

Javier García Orza 
Taller de Psicología 

Correspondencia: Taller de Psicolor;fo. 
C/ Duquesa de Parcent, 6, 6ºE. 29001 Mála¡¡a. 

RESUMEN 

Este trabajo intenta poner de relieve el papel que jucr;-an los n1ecanismos de 
aprendizaje, especialmente el condicionamiento clásico, sobre el fonó1ncno 
cfo la lolcrancia a sustancias psicoactivas. Analiza las dos teorías que 
proporcionan una explicación más clara de ciertos fenómenos de la 
tolerancia en base a fenómenos asociativos: Ja teoría de la habituación y la 
teoría homcostálica; y explica por que razón el autor se inclina por c~sta 
úllinrn. El interés en el conocimiento de estos fenómenos conductuales se 
juslifica porque el csclarecinücnto de los 1necan..ismos conductuales 
implicados en la tolerancia y cómo estos se conjugan con los 
farnrncolóeicos, puede pern1itir pronóslicar adccuadanwnle las 
consecuencias del consu1110 y esta blcccr 111edidas tcrapeúlicas para el 
control de los fenó111enos de abuso de sustancias. 

Palabras Clave: tolerancia; opiáceos; condicionamiento clásico; habituación; 
respuestas ho111eostálicas. 

ABSTRACT 

This rcsearch tries to undcrline Lhe in1portancc of the role wich learn..ing 
nwchanis111s, in special thc ciassical conditionin~ play on Lhe psychoaclive 
substanccs tolcrance phenomcnon. It analyzc both Lheories wich providc a 
clearer explanalion about a fow aspecls of thc tolerance bascd on 
associative phcnomcna: the habituation theory and thc honwoslatic theory; 
and il cxplain thc rcason the author have lo fovour the lalter. Clcarine up 
lhe bchaviour 111echanis1n involved in toforance and how they c01nbinc wilh 
the pharn1acological ones, will allow us lo predict thc consequences of their 
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consumption apprnpialely and lo se up llwrapl~l!lic mensures lo conlrol lh(i 
subslann!S nbusc phcnon1cna. 
Key words: Lolcr<lnC<\ opü.1ecum, classical conditioning, habilualion, 
l1omcoslíllics responses. 

INTRODUCCIÓN 

El efecto que la administración de una droga tiene sobre el oq~anismo ha 
sido considerado por la farmacología duran.le mucho tiempo determinado 
,~xclusivamcnlc por las carnderíslicas bioquímicas de la sustancia. Sin 
embargo, en los últimos afi.os, el descubrimiento del cfoclo que las varinbles 
comporlmncntales licne sobre el consumo de drogas, ha obligado a la 
farmacología a corregir este supuesto. 

El fenónwno de la tolerancia creemos (~jcmplifica como se 
compkrncntnn en el sujeto su hisloriíl farmacológica y comportamentat 
razón por la que se constituye en el núcleo c.h~ este trabajo que intenta poner 
de relieve la importancia qtw lic1wn los mecanismos de aprendizaje sobre 
algunos fonómcnos ]igados al consurno de droga. Específicmnenle nos 
rcforircmos al fenómeno de la Lolcrnncia a opiaccos por constituir una 
sustancia qtw cuenta con una amplia cantidad de dalos. 

Creemos que un mayor conocimiento de los mecanismos 
conductunlcs implicados en la tolerancia puede derivar, desde un punto de 
vista clínico, en implicaciones prácticas rcspeclo a los dcctos cruzados de 
las drogas, dependencia y sobredosis. A partir de mccanisn10s asociativos 
ptwden explicarse, por ejemplo, alcunos casos de sobredosis en los que 
consumidores habituales comunican haber pasado por situaciones críticas 
de sobre-efecto de la hcroina cuando se la han administrado en 
circunstancias ambientales anormales {Trujillo, 1994). Por este 1notivo 
analizaremos ponnenorizadamenle las dos teorías que proporcionan una 
explicación nuis clara de In tolerancia en base a fonómcnos asociativos: la 
teoría de la habituación y la teoría homeostática y explicaremos por que 
razón nos inclinamos por esta ültima. 

TIPOS DE TOLERANCIA 

La tolerancia, proceso que aparece en el consumo crónico de la 1nayoría de 
los fármacos se caraclcriza por la dismi1111ció11 progresiva de los efectos de la 
sustancia a la que se está expuesto. La consecuencia directa de este fonónwno, 
es 1a necesidad do aumontar la dosis procresivmnentc parn obtener la 
reacción fisioló~ico-conductwll que s<! producía en las etapas iniciales del 
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consumo. La tolerancia pnrecc surgir cmno un nwcanisrno de defensa ante 
los cfoclos que sobn~ éste tiene d consumo crónico. 

La exposición repetida a cualquier sustancia psicoacliva produce 
cambios a nivel metabólico, celular y conduclual. Así por ejemplo, en el 
caso de los opiáceos se produce, rcspcclivanwntc: un peor acoplamiento de 
los n~ccplorcs mu, sobn\ los que aclua (~! opiáceo, con las protcinas G, lo 
que impide la producción de adecuados niveles dt! Atv1Pc (adcnosin-1110110-
fosfalo cíclico); una disminución de pl!plidos opioidcs que all(!ra el 
fucionamicnlo de las neuronas opioidcs; Lolcnmcia y scnsibilizacion ch~ las 
propiedades depresoras, o de algunos (~foclos específicos como los 
analg(!sicos o los rnoton~s (Ramos, ·1993). 

Si los efectos del consumo crónico se nrnniíieslan a tres nivck~s, t\S 
fo.ctiblc considerar que el cuerpo ponga en marcha mecanismos de 
compensación a esos mismos niveles. Así, se identifican la To1ernncia 
Metabólica o Kinética, que se refiere a In capacidad cada vez mayor qne 
demuestra el organismo para 1netaboliznr la droga. Ln Tolerancia Celular o 
Fannacodinámíca qtw st~ manifestaría por una menor sensibilidad de los 
sistemas fisiológicos a In droga (se especula con que la causa S(~ situaría a 
nivel de los receptores con los que inlcraclua la sustancia, los cuales 
estarían desensibilizados). Por su parle 1a Tolcrnncin Conductual o 
Aprendida, se puede entender de dos formas scr,ím manifiestan Goudie y 
Emmct-Oglesby (1989): como el desarrollo de tolerancia a los efectos 
conducluales de una droga, o como nn mecanismo por el cual conductas 
derivadas del consumo se asocian con estímulos, compensando los efectos 
iniciales de una droga. En nuestra exposición entenderemos por tolerancia 
conductual la idea a que se refiere en esla segunda acepción. 

Si bien la ocurrencia de estos fenómenos es aceptada, el problcnrn 
c¡tw se le plantea a la investigación es aclarar como estos tres mecanismos 
de la tolerancia se relacionan, que grado de independencia tienen estos 
fenómenos (~nlre sí. 

En resumen, podemos hablar en el fenómeno de la tolerancia de: 
una respuesta biológica del cuerpo (celular y metabólica) qtw ()S específica y 
de signo conlrnrío a la alteración que gent\n1 la sustancia psicoactiva 
administrada; y lo que se denomina la Lolerancin conJuctual proceso por el 
que la respuesta homeostálica (celular y 1nelab6lica) del cuerpo aparece 
aparejada a estíinulos asociativos. 

BASES ASOCIATIVAS DE LA TOLERANCIA 

Las evidencias de las bnses asociativas de la tolerancia son ituunnerablcs, 
empezando por las inw~sligaciones pioneras de I\1ílchel y sus colaboradores 
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(Admns, Y(~h, Woods, y Mitchcl, 1969; Kayan, Woods, y Mitchcl, ]969, cit. 
Poulos y Cappelt 1991) quienes muestran como un ambiente en el que se 
adquiere y nrnnlienc la Lofornncia, tiene efcclos críticos y duraderos sobre la 
manifestación de ésta. 

Sicr,cl (1976) tras estos hallazgos1 elabora una teoría en la que 
defiende la existencia lfo faclorcs asocialivos que subyacen a la cspccifidad 
siluacional de la conduela. Es decir, sur,icrc que la tolerancia conduclual 
estaría regida en ciertos aspcclos por mecanismos dt~ asociación, existiendo 
respuestas farmacológicas condicionadas por estímulos conlexluales 
previamente asociados a ellas. Parn Sfogcl (1976), scr,uirían concretamente 
aquellos mccanis1110s que propone Pavlov (1927) en su condicionamiento 
clásico. Para probar estas tesis se pusforon (~n marcha varias invesligaciones 
(Hinson, Ponlos y Cappell, 1982; Sie¡icl, Hinson y Krank, 1978) en las que se 
muestra de manera efecliva como aquellas nrnnipulaciones de carácter 
asociativo que afectan al condicionamiento pavloviano (entre otms la 
exlinción, la inhibicción latente, y el reforzamiento parcial) tienen efectos 
paralelos sobre la tolerancia. Ésto permite concluir que las nrnnipulaciones 
ambientales iiúluyen en el desarrollo de la tolerancia por si mismas, y que 
este desarrollo probablenwnte sieue los pasos que dicta el 
condicionamiento clásico. 

Sin embargo, desde el punto de vista de este paradigma, las 
anteriores investigaciones junto a las de otros autores (Hinson y Poulos, 
1981; Randall, Krae111er, Valone y Bardo; 1993) suscitan 111ás incógnitas de 
las que resuelven. Hacen patente la co111plejidad de los 111ecanis111os 
asociativos que intervienen en la conducta adictiva (y 111uy probable111entc 
también en la ocasional) ,11 identificar dos lipos de respuestas 
condicionadas de caractcr totalmente opuesto. Hablmnos de respuestas 
condicionadas 111i1néticas y compensatorias que a partir del 
condicionamiento clásico pueden explicarse de la nrnnera siguiente: 

Respuestas Min1éticas 

Son aquellas del 111isn10 signo que las que provoca el consu1110 de sustancias 
psicoactivas. Si un estímulo ambiental (Eslinntlo de carácter Neutro) se 
asocia con la estimulación que supone la droea (Estímulo Incondicionado), 
la cual tiene unos efectos bioquín1icos (Respuesta Incondicionada), en el 
caso de la 111orfina por ejemplo ln hipotermia, la 1nera aparición del 
estúnulo m11biental (Estúnulo Condicionado) induce en el sujeto hipotermia 
(Respuesta Condicionada) (íillura 1 ). El condicionamiento provoca así una 
respuesta mimética, muy shnilar a la inducida por la droga. Estas 
respuestas incluso podrían estar 111ediando en el au111ento del poder de 
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gratificación de la droga favoreciendo el nrnntcnimicnlo de la cadena 
conduclual adictiva (Blackman y Pellón, 1993). Veamos un cj(~mplo propio 
del consu1110 en humanos: en alr,unos adictos a la Iwroinn, el ritual ,.fo 
inoculación se consliluyc como el estímulo condicionado que desencadena 
la respuesta mimética, de forma que no dudan en inyectarse_~ sustancias 
inactivas para conscr,uir una scnsaciún placentera similar (mimética) a la 
que produce el consumo de la hcroina. Es la denominada 11fantasia de las 
ar,ujas 11 que ya describiera Lcvinc (l 974). 

El (morfina)----------------------------------------RI (analgesia) 
El (morfina )--------EN (estímulos ambicntalcs)-------RI (anal¡icsia) 
EC (estímulos mnbientales)------------RC (anal¡;csia) 

Leyenda: EI::::::cstímulo incondicionado; RI=n~sptwsta incondicionada; EN:::: 
estímulo condicionado; EC=estímulo condicionado; RC= respuesta 
condicionada. 

Figura 1. Mecanismos de collliicio11ai11ic11to clásico a partir de los que se explicar(n 
el fenómeno de las respuestas 111i111éticas. 

Respuestas Co111pensatorias 

Otras experiencias vividas por adictos muestran sin enll1nreo, que también 
se puede dar el fon6mcno contrario, es decir, que anle la exposición al 
ambiente de consumo aparezca 1nayor deseo de lonrnr la droga y si éste no 
es satisfecho, tengan lugar incluso síntomas propios del síndro1ne de 
abstinencia (abstinencia condicionada). Ésto se debería a la asociación de 
los eslÍlnulos anll1icntalcs (EN), directamente con los efectos que produce la 
droea (EI) (observase que este EI en el caso de las respuestas nli1néticas 
aclua con10 RI), los cuales producen unas respuestas de tolerancia biolóeica 
(RI), con10 reacción del organis1110 a la alteración que supone la droga. De 
esta fornrn, el consu1110 da lugar a lo que se conoce como una respuesta 
cmnpcnsaloria a los efectos que la droz-a tiene sobre el individuo (ver figura 
2), 
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El ( a na 1 g"sia )------------------------------------------RI (hi pcralgcsia) 
El (analgcsia)-----EN (cslímulos ambientalcs)-----RI (hipcn:llgcsia) 
EC (cslím u los amhientnlcs )---------------------------R C (hipcrnlgcsia) 

Leyenda: EI=cstímulo incondicionado; Rl=respuesta incondicionada; EN= 
l~stímulo condicionado; EC=cslímulo condicionado; RC= respuesta 
condicionada. 

Figura 2. Mcca11ís1110s de co11dicio11a111ic11to clásico a partir de los q11c se explicaría 
el fcuómc110 de las respuestas co11dício11adas. 

El aprendizaje permitiría al organismo, en base a 1n prcscncin de 
claves contextuales, anlicipnr la presencia de la droga en el cuerpo, 
resistiendo más cfiGlzmcnlc n la alteración que ($la provoca. En estos casos 
el valor rcforzantc de la dror;a probablem.cnlc se ve amnentado al subyacer 
un mecanismo de reforzamienlo ncgalivo ya qm~ la droea aparecerá. co1110 
un estímulo que permite eliminar los síntomas (desacrndables) que de 
forma anlicipaloria desarroila e1 oq~anismo y que se manifestarían con10 
abstinencia. Sier,el contempla la tolerancia y la abstinencia como las dos 
caras de un mismo fcnónwno que está sujeto al condicionamiento clásico 
(Sicgcl, ·1976). 

Creemos sin embargo que los estudios realizados no apoyan 
totalmente este esquema conceptual. Sir,tw pcrmant~cicndo oscuro por qué 
la asociación de los estímulos se produce en unos casos con las resptwstas 
biológicas del orr,anismo ante la droga, y en otros con las que provoca 
directamente la droca por sus caraclcríslicas bioquímicas. Es decir 
ir,noramos de que depende que los estímulos ambientahls se asocien a la 
estimulación que constituye la droea en sí misma, y que provoca unos 
efectos bioquímicos en el or3anismo (respuesta nlimética); o se asocien 
direcla1nenle con esos efectos que causa la droga y a los que responde el 
organismo de forma compensatoria para contrarrestar sus cfeclos. 

Sin embargo la visión profundamente condnctual de la tolerancia 
que Sicr;cl CI 976) propone se encuentra con otro problenrn, no es capaz de 
explicar algunos casos en los que se desarrolla tolerancia en ausencia de 
claves conlextuales específicas, es la denominada tolerancia no-asociativa. 
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TOLERANCIA NO-ASOCIATIVA 

Como ya hemos vislo, Sic gel C1976) inlcnla explicar todos los fcnónwnos de 
la tolerancia en base a los mccanism.os asociativos del condicionnmicnlo 
dásico. Sin embargo, aclualmcnlc existen datos suficientes que nos impiden 
afirmar que en lodos ]os casos en los que se desarrolla tolerancia ésta 
responda a mecanismos de condicionamiento. Bakcr y Tiffrmy ('1985) en un 
,~xpcrinwnto con ratas comprueban como estas dcsnrro1labrm tolerancia 
incluso en ambientes en los que no estaba presente ninguna sc11.al que 
pudiera servir como prcdictora de la administración de morfina. 
Dcmucslnm así que en ausencia de claves contextuales de suficiente 
salicncia que se emparejen con los cfoclos compensatorios que en el cuerpo 
suscita la drogn, se tfosarrolla tolerancia no-asociativa. Este Upo de 
lolerancia se cnraclerizaría por no estar ligada a ninr,unn señal o estímulo 
ambiental, por no seguir las leyes del aprendizaje y por necesitar mayor 
número de presentnciones, en comparación con fo tolerancia asociativa, 
para establecerse. 

El descubrimiento de esta fornrn de tolerancia ha oblip,-ado al 
desarrollo de (~Xplirnci01ws que cfo una forma u olra intentan integrar este 
fenómeno dentro de una teoría general que abnrque tanto la tolerancia 
asociativa como la no-asociativn. Entre estas lns dos que nwjor parecen 
responder a los fenómenos qtw circundnn a In tolerancia son In teoria de la 
toler,1.ncia como habituación de Baker y Tiffany (1985) y la teoría 
ho111eosb-í.tica de Poulos y Cappell (199"1) entre las que se suscita una amplia 
controversia. 

LA TEORÍA DE LA HABITUACIÓN DE LA TOLERANCIA 

Por habituación se entiende la respuesta decreciente a estímulos tras la 
exposición sucesiva a éstos. Un ejemplo de esta es como 11dejmnos de oir11 el 
ruido de los aviones a los pocos 111eses de mudarnos cerca del aeropuerto. 
Baker y Tiffany (1985) por la r,ran similitud que presenta el concepto con el 
de la tolerancia, en ambos se produce una disminución de la respucsla con 
In repetición de los estímulos, intentan desarrollar una teoría paralela para 
ésta. 

De acuerdo con la leoría de la habituación de Wagner (1978), a la 
que se adhieren, un estímulo será más o menos novedoso y por tanto 
contará con mayor probabilidnd de ser procesado en función de que se 
encuentre representado en la memoria a corto plazo (MCP) o no. La 
cantidad y duración del procesamiento del estímulo determina la ma8nitud 
de la rcspuesla incondicionnda, de manera que los estínntlos esperados o 
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varias veces ya presentados clicitan un pron!samicnto 1ncnor y en 
consecuencia una respuesta disminuida en su intensidad, lo que constituye 
la habituación. 

Baker y Tiffany (1985) (,fo acuerdo con esta concepción consideran la 
dror,a co1no un estímulo nuls ,fo forma que la tolerancia a los opiaccos 
scr,uiría los sizuienlcs mecnnismos: 
a) La exposición u 1n dror,a produce inicialmcnlc una representación de ésta 
en la nwn1oria cuya extensión y capacidad de generar una respuesta es 
función de la novedad del estímulo (la cual se puede nrnnipulnr a partir de 
In dosis o del intervalo entre dosis). Estas rcprcscntaciónes si se cncucnlrn.n 
aún activadas preparan (priming autor,cncrndo) a la n1cn1oria para la 
administración de la dror,a, restándole saliencia al estímulo y por tanto 
generando una respuesta incondicionada disnlinuida ante la droga. El 
prinling autogencrado (es autor;enerado pues es la representación inicial de 
la droga la que hace disminuir los efectos de la misnrn en las siguientes 
presentaciones) sería el responsable de los fenómenos de tolerancia no­
asocia li va. 
b) Si la droga se presenta ligada a claves contextuales de salicncia, la 
aparición do éstas provoca su activación en la memoria y, a través de un 
mecanismo asociativo de contingencia, 1n representación de la droga en la 
111Cmoriu. Es lo que War;ner (1978) denomina preparaci(m generada 
asociativmnente o prinling generado por asociación y que al activur la 
representación de la droga, preparando su posible aparición, provoca un 
decrc1nento de sus efectos. El priming asociativo sería el 1nccanismo 
explicativo de los procesos de tolerancia condicionada, aquellos 
caracterizados por la presencia de claves contcxtules distintivas. 

Baker y Tiffany (1985) 110 recurren a las respuestas compensatorias 
para la explicación de la tolerancia, alegando que en alzunas 
invcslizaciones con anünales 110 expuestos a la droga S(~ produce tolerancia 
1nediada por el contexto en ausencia de respuestas compensatorias. De esta 
forma concluyen que la tolerancia es un proCl$O de desensibilización a los 
efectos de la droga y no el desarrollo de respuestas compensatorias que 
seguirían un 1necanis1110 pavloviano. La teoría de la habituación prescinde 
de planteamientos de condicionmnicnto clásico, recurriendo 
cxclusivanwnte a 111ecanis1nos de asociación contingente para explicar la 
tolerancia en su versión asociativa, de fonna que ésta es el fruto del 
priming generado por la asociación de las claves contextuales con la droga. 

Este 1nodelo integra con basanle precisión, aspecto del que carecía 
el modelo de Siegel (1976), cual es el efecto de variables de caracter 
fannacológico co111O el intervalo entre las dosis o el propio efecto do ésta 
sobre el desarrollo de la tolerancia. 
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Sin embargo el modelo de habituación presenta inconcreciones importantes 
como refleja Macintosh (1987): No considera los sínlonrns de la abslincncia 
con10 alr;o sustancial a la tolerancia a pesar de la alta correlación que 
presentan ambos fonó1nenos; así mismo, no parece poder dar una adecuada 
explicación a 1n sensibilización a alr;unas sustancias. No creemos que un 
rnodclo que niega la existencia de respuestas compensatorias, habida 
cuenta de In literatura que documenta su aparición, en el fenómeno de la 
loh~rancia pueda proporcionar una explicación satisfactoria de ésta. 
Igualmente este n1odelo encuentra problemas para explicar el porqué se 
dan respuestas miméticas a partir de procesos de condicionamiento 
inhibitorio, como sefialan Poulos y Cappcll (199]). 

El nrndelo presenta desde nuestro parecer importantes lagunas lo 
que nos hace conlemplar con mayor agrado otras perspectivas teóricas, 
como el modelo de la tolerancia como mecanismo homeostálico de Ponlos y 
Cappell (1991). No quiere eslo decir que la teoría de la tolerancia co1no 
habituación puede ser visto como un 1nodelo azotado, pues integra con 
considerable coherencia, las variables comportamentales con las 
tradicionales variables farmacológicas que afoctan al desarrollo y la pérdida 
de tolerancia, y puede Lodavía hacer importantes aportaciones al estudio de 
la lolernncia condicionada. 

LA TEORÍA HOMEOSTÁTICA DE LA TOLERANCIA 

Esta teoría ha de ser entendida como un modelo general de de ]a capacidad 
de adaptación fisiológica del individuo, siendo el fenó111eno de la tolerancia 
a las drogas una de sus aplicaciones. 

Según Ponlos y Cappoll (1991) los principales defensores de esta 
idea, la droga provoca alteraciones que al ser detectadas activan en el 
cuerpo una respuesta incondicionada hmncoslálica, es decir tendente a 
recuperar el equilibrio del organismo y por tanto de signo conlrario 
(con1pensaloria) a los que provoca la droga. Estas respuestas adaptalivas, 
funcionales, se constituyen con10 las responsables del desarrollo de la 
tolerancia tanto en sus aspectos asociativos como no-asociativos. 

Para la Lcoría homcostálica la tolerancia no-asociativa constituye un 
fenómeno bastante simple. Se estipula que las alteraciones que provoca la 
droga son responsables de la evocación de una respuesta honwostática 
adaptativa incondicionada la cual se constituye con10 tolerancia no­
asociativa. Por olra parle, para explicar la tolerancia asociativa esta teoría 
recurre a 1necanismos de condicionamiento clásico de numera que ésta 
tendría lugar bajo ciertos regúnenes de administración cki la droga. El 
mecanismo -que supone una reformulación en los lérnlinos que al 
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condicionamiento clásico corresponde de la primiliva conccpci6n de Sicgel 
("1976)- lo inle¡;ran Poulos y Cappell ("199"J) de la sip,uienlc forma. La 
respuesta que provoca la droga, en d caso de la morfina, analgcsiil, sería el 
t!slímulo incondicionado (El). Esln cslimulación provoca una rcspucsla del 
cuerpo dt! caní.clcr honwostálico, de signo contrario, que constituye la 
respuesta incondicionada (Rl) y que en d caso de la morfina sería de 
hipcralgcsia. Esta respuesta es la base de las respuestas condicionadas (RC) 
que se dan en base al cmparcjamicnlo con los <!Stímulos de snlicncia (EC) 
presentes durante la adminislrnción de la dror,a. Como podemos ver, desde 
este punto de vista, la tolerancia condicionada no sería distinta de otras 
fonnas de condicionamiento ch.lSico. 

Poulos y Cappell (199]), rnmo ya hicieron Baker y Tiffony (1985) en 
su modelo de habituación, contemplan la incidencia de variables 1.fo 
cnrácter farmacolór;ico como la cuantfo. ,fo la dosis y el intervalo entre dosis. 
La persistencia y fuerza de las adaptaciones que la droga 
incondicionadmnenle provoca son proporcionales a la mar;nilttLl y a la 
rcpelición de la administración, <.fo mntwra que grandes dosis y pequcúos 
intervalos parecen favorecer el desarrollo de la tolerancia no-asociativa. 

El nrnyor problema conceptual que S<~ encuentra esta teoría lo 
constituye el fenómeno de la sensibilización. La administración repelida de 
sustancias no siempre alcnua los cfoclos de úsla, en ocasiones los potencia 
dando lur,ar a lo que se conoce como sensibilización. Este fonómcno se rige 
por rnecanis1nos que escapan, ser,ún los propios autores, del dominio de 
explicación de la teoría homcoslálica. 

EL CONDICIONAMIENTO EN EL CONSUMO HUMANO. ¿ UN 
RECURSO TERAPÉUTICO? 

La incidencia que los nwcanismos de aprendizaje pavlovianos tienen sobre 
el fenómeno 1.fo la tolerancia es considerado evidente por la mayoría de los 
estudiosos del lema, exn\pluando a los defonsorcs de la teoría de la 
hahiluación que como hemos vislo ünicamcnlc contemplan el efecto de la 
asociación por conlinGencia. Los experimentos que se han dcsarro11ado con 
animales para poner a prueba el precondicionamicnto sensorial de la 
tolerancia, el retardo del desarrollo de ésta, su eliminación e incluso su 
inhibición asociativa, a partir de específicos programas de refuerzo basados 
en mecanismos asumidamenle asociativos como la extinción, la inhibición 
externa, el reforzamiento parcial, y las asociaciones inhibitorias (Trujillo, 
1994) así lo prueban. 

En el caso de los hunrnnos los resultados no parecen lan daros, sin 
ernbar110 esto es debido sin duda a los obstáculos (lilnitaciones ólicas y 
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diíicultadcs para un cslrido control de los sujetos) que presenta la 
invcsligacion con personas <.!11 el campo de b adicción. Todo esto no 
impide, sin cmbarr,o, mostrar la existencia de mecanismos pav]ovianos en 
el desarrollo de la tolerancia condicionada en humanos co1no muestran 
Bcnncl y Samson (1991) y Ehrman, Tenws, O'Brien y Mclcllan, (1992). Los 
l\llimos autores en invcsligacioncs con seis adktos al opio, encontraron 
evidencias de que los rituales previos a la inyt~cción producían respuestas 
fisiológicas contrarias al efecto lh~ la droga en Ju temperatura corporal, 
conductancia de la piel y lasa cardíaca, que alL\nmtron los efectos de la 
droga. 

Creemos qtw estas invcslir;ncioncs csli:ln proporcionando luz para 
un control de los fenómenos de abuso de sustancias, con lo que es posibh~ 
que pudiera controlarse la tolerancia a pnrlir de mecanismos conductualcs. 
En el caso de sujetos que por razones m{!dicas reciben fármacos que 
desarro1lan rápidamente Lolcrancia, un programa por cje1nplo de 
rcforzami<mto no contingente (se administre al sujeto la droga en 
condiciones diferentes) minimizaría la tolerancia. 

Aceptamos que los mecanismos de tolerancia dotan nl individuo de 
una defensa que le permite superar los cfeclos de dosis bastante elevadas, 
que serían mortnles para sujetos que no pwsenlan tolerancia. Sin embargo, 
en casos en los que el consumo tenga lugar en ausencia de los cslimulos 
ambientales cotidinnos, no tendrá lugar la tolerancia en toda su intensidad, 
con lo cual el consumidor crónico se puede colocar en riesgo de sobredosis. 
l\1uchos adiclos comunican haber pasado por situaciones críticas de sobre­
efecto de 1a. hcroina cuando se les ha administrado en circunstancias 
anormales. 

CONCLUSIONES 

Después de haber ofrecido una idea del papel que desarrolla el 
condicionanwnto clásico en el consumo de sustancias, creo qtw queda clara 
la necesidad de contar con las teorías del aprendizaje para un conocimiento 
más profundo de los mecanismos conducluales y químicos que se producen 
en el abuso de substancias, así como para el desarrollo de nuevas vías 
preventivas y terapéuticas. El abandono de posturas rír,idas, co1no la 
sostenida por las tesis formacologislas en la creencia de que basta con 
conocer qué sustancia y en qué dosis es administrada para el conocüniento 
de los efoclos de 1n misma, está r,cnernndo un importante aumento de las 
investigaciones sobre las conduelas adictivas que a buen seguro van a 
conducir a un acercamiento a los mecanismos conduduales que desarrolla 
el cuerpo ante la administración crónica de drogas. 
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Sólo una v1s10n que contemple la interacción enlrc las variflbles 
conductualcs y farmacológicas permitirá pronóslicar adecuadamente fos 
consecuencias del consumo. Creemos que las teorías de la habituación a la 
tolerancia (que al menos contempla la existencia de fonó1nenos de 
asociación en el desarroIIo de la tolerancia) y ho111costfüica contemplan con 
bastante acierto estos foclorcs conslituyéndosc como un punto de inflexión 
tras las anteriores teorías de corte cxclusivmncnlc farmacológico o 1as 
propimncnlc conducluahs. 
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RESUMEN 

En nuestro estudio hipolcUzamos que la evaluación de la 
calidad de vida tras la cirur,ía de cáncer de mama sería 
fundanwntalmcntc negativa y que la evaluación global euarda una 
rcfoción si13nificaliva con las <li1ncnsioncs de calidad de vida. Se 
evaluó dicho conslrncto en una muestra de 179 pacientes con cáncer 
de nrnma que habían sido sometidas a cirugía, mediante una escala 
likcrt de 7 puntos (Cuestionario de Calidad de vida d(_~ Cancer de 
J\1mna del Servicio de Oncohcmaloloeía del Hospital Clínico 
Universitario de Valencia). Se obtuvo que solo el 1.6% de las 
pacientes percibían su calidad de vida como nrnla o muy nrnln, el 
1-:1:% otor3ó puntuaciones medias (puntos 3 y 4) y la nrnyorfo de ellas 
(el 84.4%) estünó que su calidad era buena o excelente (puntos 5, 6 y 
7). Por consir,uicnte, los datos no apoyan nuestra prín1era hipótesis; 
sin embargo, si encontramos respaldo empírico para la segunda 
hipótesis. A continuación, basándonos en distintas teorías cognílivas 
acerca del afrontamiento del cáncer, realizamos una aproximación 
explicativa a nuestros resultados empíricos. 
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El prescnl(1 trnbajo s<.! <.mcardina en una invcsligt1ción más 
amplia que tiene como ohjclivo el estudio longitudinal d(! las 
rcpl~rcusioncs de la enfermedad y lrnlamicnlos en la calidnd de vida 
de una n1ueslra de pacientes con cáncer de mama. En este trabajo Sl! 

realiza el estudio de la estimación global dl! la calidad de vida por 
las pacientes Ln1s la cirugía y prcvianwnlc a la administración d(! 
Lralamicnlos adyuvantes. Plantemos en ól dos hipótesis, a saber, tras 
la cirugía de cáncer Lhi mamd la evaluación r,lobal Lle la calidad de 
viLla scní. negativa; y qtw dicha evaluación global guarda una 
relación significaliva con la valoración thi las diferentes dünensiones 
Lfo calidad de vida (recogidas en el instrumento de medida 
utilizado). 

MÉTODO 
Sujetos 
La nuieslra está comptwsla por 179 pacientes con cáncer de 

mama no metaslásico qtw reciben tratamiento en régimen 
ambulatorio en el Servicio de Hematologín y Oncología del Hospital 
Clínico Univcrsilnrío de Valencia. 

Variables socio-demográficas 
La edad media de las pacientes qtw fornu1ron parte e.fo la 

invcsligaciún es de 52 allos, con un rango de edades comprendidos 
enlre los 27 y los 75 afios. Casi la lolalidad de la muestra (78,78%) 
tenía más de 40 aüos y menos de 70. 

En cuanto al estado civil, cabe d(~slacar que la mayoría de la 
muestra, el 79,9% están casadas, el 9,5% eslán separadas o 
divorciadas, el 9,5% son solteras y el ],1 % viudas. 

La mayorín de las pacientes (el 68,15 %) han rcalií·:ado 
estudios básicos, entendiendo que dicha categoría incluye a aquéllas 
que nos dijeron que sabían leer y (Jscribir y qtw habían asistido a la 
escuela, indcpcndienlt~mcnte de que hubiesen obtenido o no el 
Graduado Escolar. El segundo grupo proporcionalmcnh~ más 
numeroso corresponde al formado por aquéllas que no sabían leer y 
escribir (22, 91 % ). Diez pacientes (el 5,59%) habfon realizado estudios 
medios y lnn solo seis habían cursado estudios universitarios. 

C01no podemos ver, nuestra muestra pertenece casi en su 
totalidad a un nivel socio-cultural bajo. Atendiendo a la edad media 
de la nlisma, pensamos que posibk~menu~ esle fonúmeno se debe a la 
situación socio-política de nuestro país tras la r,ucrra civil. 

Los datos referidos a las profosi01ws desempeifodas por 
nuestra n1ueslra se corresponden con la variable anterior (nivel de 
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(_\sludios). De la muestra lolr1l, la mnyoría (el 6-t,25%) son amas de 
casa y no Lrnhajan fucrn del hogar. Dada 1n escasa o nula 
prcpan1ción, de las mujeres que lrnbajnn fuera del hogar (35,75%), la 
mayorin, el 23,46% realizan Lrahajos no cualificados mientras que el 
10,61 % dcscm¡wiinn lrnbajos que requieren algún grado de 
cualificación. Dentro de cslt! grupo, tan solo una minoría (tres 
sujetos, que representan d ·1,68%) n!alizan trabajos que requieren 
una gran responsabilidad. 

Del análisis de las variables socio-dcmogn.íJicas puede 
concluirse que In mayoría d(! las pncienll!s son mujeres 1.fo edad 
nwdia-avanzada, amas de casa o Lrabajndoras no cualificadas, con 
un nivel socio-cultural bajo. 

Variables clí11icas 
En nuestra muestra, la mayoría (70,39%) fueron 

diagnosticadas en el segundo estadío. En 22 pacientes ('12,29%) s<~ 
realizó un diar,nóslico precoz (estadío J.) y en 31 (17,32%) nulS 
tardío, en el tercero. 

Actualnwnle la :t\1asteclomía Radical se utiliza rarnmenlc 
Qacobsen y Hollnnd, 1989), lo que sucede también en nuestro 
hospitnl (7,82%). La lv1aslectom.ía simple ha sido realizada 
únicamente a dos pacientes. El procedimiento quirürr,ico más 
frecuentemente ulilizado ha sido la Masleclomía Radical :Modificada 
(8'1,56%).Por otra parle, en el Hospital donde se esta realizando esta 
invcstir,ación, la cirur,ía conscrvndora (Quadranclelmnía o 
Tumoreclomía) tan solo S<~ realizó a ] 7 pacientes <fo la muestra. 

Ln presencia de pntolop,ías asociadas es una variable que, de 
no tcncr1a en cuenta, puede contaminar los resultados de nuestro 
estudio, pues podrfomos afirmar erróneamente que el deterioro 
funcional de una packnte con alr,lln lipo de minusvalía se ddJ<~ al 
cánn~r o a los tralnmientos admininislrados. En nuestra nnwstrn, la 
mayoría, el 78,21 % de las pacientes no presentan patologías 
asociadas. 

Del análisis de las variables clínicas, podc1nos concluir que la 
mayoría de la muestra está afectada de Carcinoma Ductal, 1,a sido 
diar,noslicada en el sq~undo cstadío y ha sido sometida a 
:t\1astectomín radical 111odificnda. 

Instnuuento 
El inslrun1enlo de evaluución utilizado es el Cuestionario de 

Calidad de vida de Ctíncer de :Mama del Servicio de 
Oncohenrnlo1or,ía del Hospital Clínico Universitario de Va1cncia 

21 



M. Toledo, J. Ferrero y M.P. Barreto 

(qtw es una adaptación del Cuestionario de Calidad de vida de la 
E.O.R,T.C. para cáncer de mama) En estudios anteriores 
comprobamos que dicho cuestionario cumplía los requisitos de 
bondad psicom.élrica (Toledo, Pascuat Barreta y Ferrero, 1993). 
Consta ,fo 46 ilcms, 9 dicotómicos y 37 escalares que ha de ser 
cuplimcntado por las propias pacientes. De los ile1ns 10 al 4-J. se 
responden 1ncdiantc una escala Likcrt de 4 puntos (Nada, Un poco, 
Bastante y JV.Iucho). El nº 45 y el 46 son escalas Likcrt de 7 puntos 
que evalúan rcspcclivanwnlc el estado físico r,cncral y la Calidad de 
vida r,lobal. 

Es un cucslionario modular, CL1yas áreas principales son: nivel 
funcional, síntomas , dislrcss psicolúr.ico, interacción socio-familiar, 
impacto ccon6mico, satisfacción con el cuiLh1do médico, evaluación 
global del estado físico y evaluación elobal de la calidad de~ vidu. 
Los primeros 9 ilcms evalúan el estado funcional de la paciente por 
lo que las respuestas cstün referidas al presente. Los ite111s restantes 
son preguntas referidas a la scnrnna pasada. 

Al realizar el análisis foctorial del cuestionario (Toledo et aL 
1993) se obtuvieron seis dimensiones empíricas: nivel funcional, 
ausencia de sinlomatología depresiva, salisfacción con el cuidado 
médico, síntomas 1}lSlro-inteslinales y sinlomalología ansiosa, 
impacto de la enfermedad y el tratamiento en la vida socio-familiar 
y vida sexual. 

En este estudio S(! realiza el análisis de las respuestas a la 
variable nº 46 del cucslionario rclaliva a la evaluación global de la 
calidad de vida. Se le prer,unta a la paciente: ¿ Cómo puntuaría 
globalmente su ºcalidad de vida 11 durante la semana pasada? y se le 
insta a responder en una escala likert ele 7 puntos, donde el 1 quiere 
decir 111nuy mala 11 y el 7 ºexcelente 11

• 

Procedin1iento 
Realizamos el pase del cuestionario en la Policlínica de 

Oncohcmaloloeía del Hospital Clínico Universitario de Valencia. A 
dicha Policlínicn acudían las pacientes tras la cirur,ía, realizándose 
nuestra entrevista durante el período de espera para ]a visita n1édica 
o, en ale unos casos, en el Hospital de día del mis1no centro, 111icntrns 
esperaban que se les administrase el tratamiento. 

Se excluyeron las pacientes con cáncer melasti:isico por las 
diferencias con el resto de la mueslra y aquellas personas que 11a 
prioriº se consideraba que eran incapaces de responder al 
cuestionario debido a su estado nwntal o por su avanzada edad . 
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ANÁLISIS Y RESULTADOS 

Al realizar el análisis de porcentajes de respuestas en la 
variíl.blc relativa a la estimación subjetiva de la calidad de vida 
elobal obtuvimos que solo el 1.6% de las pacicnt(~S percibían su 
calidad de vida como mala o muy mala, el ·14% otorgó puntuaciones 
inedias ( puntos 3 y 4) y la nrnyorfo de ellas (el 84.4%) cslimó que 
era buena o excelente (puntos 5, 6 y 7). (Dichos resultado son 
1noslrados también en forma gráficn). 

Por otra parle, o:11 realizar los análisis ifo vnrianza cnln~ cada 
una de las dimensiones del cuestionario (nivel funcional, ausencia de 
sinlomalolor,ía depresiva, satisfacción con el cuidado 1nédico, 
síntomas gaslro-intcslinalcs y sinlomalología ansiosa, impacto de la 
enfermedad y el tratmnicnto en la vida socio-familiar y vida sexual) 
y la estimación subjeliva de in calidad de vida global (variable 46) 
comprobamos que todas las dimensiones empfrícas del ctwstionario 
estaban significalivamcnte relacionadas con la valoración globul. 
(Los rcsullados se muestran en la Tabla I ). Nótese que los grados 
de libertad en d caso del faclor VI (relaciones sexuales) son 1/14] y 
que en el resto de factores son ·1 /177. Ello se debe a que en el foclor 
VI responden las pacientes que mantienen relacio1ws estables o ostán 
casadas. 

Queremos sefialar que la varianza de la variable 46 aparece 
prcforcntcmcnlc dislribuída entre los factores relativos a Ausencia 
de sintomatolor,ía depresiva, que es de contenido psicológico y 
seguidamente, pero de forma inversa, en Impacto de la enfermedad 
y el tratamiento en la vida socio-familiar, un factor psico-social. (ver 
tabla 11) 

Dados los resultados nnleriores, realizamos un análisis de 
regresión 1núltiple para estudinr la posible relación de los factores 
del cuestionario, considerados de forma conjunta, con la estimación 
sujetiva de la calidad de vida, evaluada globalmente. Comprobamos 
que el conjunlo de factores está relacionado significativan1e1lte con 
la evaluación clobal de calidad de vida (ver labia III ). Obsérvese 
que dicho análisis de regresión se realizó con las respuestas de 141 
pacicnles que corresponden a áquellas que puntúan en lodos los 
factores incluyendo el relativo a relaciones sexuales (pacientes 
casadas o que mantenían relaciones estables). 

A continuación realizamos una sefocción de variables 
predicloras, 1nedianle el procedimiento 11slepwise 11

• Obtuvimos qtw 
el compuesto de variables lJUe pn~deda con mayor cxactilud las 
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punltrncioncs en 1n variable 46 estaba formado por los factores 
sir;uicntcs: nivel funciorn1l1 ausencia de sinlomalolo!iía depresiva, 
sntisfocción con los cuidados rnédicos e impacto de la enfermedad y 
lratrnniento en la vida socio-familiar. Obluvimos que el cocficicnlc 
de Llelcrminación múltiple ajustado es mayor lrns realizar la 
sch~cción de prcdictorcs y por tanto, el rnodelo d(~ regresión explica 
una nrn.yor proporción de la varinblc criterio. (tabla lV). 

Podemos concluir diciendo que no hemos encontrado 
respaldo a nuestra primera hipótesis, aunque sí en relación a la 
segunda. 

DISCUSIÓN 

Los datos obtenidos suscitan nuestra reflexión, aún teniendo 
en cuenta que resultados similares han sido reseñados en otras 
i.nvcsliliacioncs (De Haes y Van Knippenbcrg, 1987). 

Pensamos que si queremos c01nprenderlos hemos de tratar el 
tema de la subjetividad implícitn en la valoración de la calidad de 
vida. La pregunta que surge es la siguiente: ¿ Qué factores 
intervienen en la valoración y percepción del pacientt~ de su calidad 
de vida como 11buena 11 o 11exceknlc 11? 

En el intento de comprender los procesos o factores t¡ue 
subyacen a estas valoraciones n~lonu1rcmos las teorías cognitivas 
que abordan la adaplaci{m al cáncer como lema de estudio. 

AsC la teoría del nivel de adaptación th~ Helson y Bcvan ( 
1967, cilado por De Hacs y Van Knippcnbcrr,, 1987) postula que el 
nivel de adaptación cambia a 1nedida que entran en juego nuevos 
estímulos, de tal forma que los pacientes con cáncer valoran su 
calidad de vida de acuerdo con e1 nivel de adaptación producido 
por la experiencia de la cnformcdad. Según esta explicación, debido 
a que el punto de referencia cambia (es decir, el crilerio), las 
puntuaciones dadas en la escala conllevan un significado diferente. 

Una analogía que nos ayuda a comprender esta teoría es la 
variación habida en períodos temporales cortos; así, cuando nos 
sentimos mal un día, al estimar la G11idad dt~ vida en un 1nomento 
posterior podríamos dar una puntuación nuls positiva, pues nos 
sentimos 11 un poco menos mal" que anlcrionnenle, por tanto se 
produciría un sesgo positivo en la evnluación debido a que el criterio 
ha cambiado. 

Relacionado con lo anterior, Calman (l 984) afirma que los 
pacientes con neoplasia pueden reducir su nivel de aspiraciones 
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(verbiiracia, en relación a metas profosionalcs) y, como 
consecuencia de ello, no sentir insalisfocci6n con la situación aclual. 
Ello daría lugar a que la valoración de la calidad de vida fuera nuís 
positiva. En oln.ls palabras, lo que Sl'.l"íala cslc autor es que el hiato 
entre las aspiracü.1nt!S y la realidad disminuye y por ello, la 
percepción del vivir adquiere un nuevo significado. 

Lo dicho anlcriormcnle nos suscila el interés por el estudio 
comparalivo de 1'1 calidad de vida en pacientes con nínccr y en la 
población general. Conslnnlcmcnlc1 los mnss-mcdia tn1lan de 
convencernos de qtw nuestra calidad de vida ($ 1ncjorabfo; sus 
mensajes 110s comunican que adquiriendo 1111 determinado 
producto, viviremos mejor. En nuestra opinión, la idea que subyace 
a este tipo de publicidad se basa en que, por decirlo con palabras 
similares a lo anleriormente expresado, el hinto cntrrc las 
aspiraciones y la realidad es considerablemente marcado y nos 
proponen 1110s m.edios 11 parn reducirlo. Continuando con esta línea 
de argumentación, si este es d caso, entonces podríamos 
encontrarnos con punltrncio,ws nwnores tfo calidnd dt~ vida en, al 
1nenos, algunos seclores de la población general respecto a los de la 
población oncológica. 

De hecho, resulta frecuente que los pi1cicnlcs nrnnificsten qtw, 
desde que conocen su dingnóslico, 11 valoran 1nucho más la vida y 
tratan de sncar mayor partido dt~ ella, o que están decididos a 
ponerlo Lodo por detrás <fo sí mismo, u que enliendan qtw In 
enfermedad ha tenido también as¡wctos positivos o les ha 
beneficiado en algún sentidoº. Es decir, los pacientes con cáncer, y 
más específicamente, las pacientes que sufren una neoplasia lfo 
1nama informan que tras el diagnóstico y el tratamiento del cáncer se 
ha producido una reordenación de prioridades y, en algunos casos, 
un cambio positivo en su vida (Ferrero, 1993; Slyra, Sakinofsky, 
mahoncy, Colapinlo y Currie, 1988). 

Lo expresado anleriormenle corresponde a lo que Taylor 
(1983) denomina 11la búsqueda de signiíicado 11

; esta autora planteaba 
que la necesidad de dar un signi.ficado nuevo a una situación ntwva 
podía reflejarse en un cambio de prioridades, y que en un 50% de los 
sujetos de su nuwslra de cáncer d<i mama sucedía esto. Además, 
dice la autora, dicha 11búsqueda de signi(icado11 se asociaba a un 
nwyor ajuste psicológico. 

En csle scnlido, Taylor (1983) afirma que en pacfontcs con 
cáncer de mama se producen cambios en la importancia atribuída a 
las dimensiones, es decir, tiene lu3ar una lranslocación de 
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prioridades. Típicanwnle, disminuyen las preocupaciones ac<!rca de 
las tareas de casa, las ¡wlcas sin imporlancia así como lmnbión la 
i.mplicación en los problemas de olras p(_!rsonas; sin embargo, 
frecucntcmcnlc cone<.!dcn una nrnyor importancia a las relaciones de 
pareja y familiares, a las inlt!raccioncs con amigos, a la n~alización de 
proycclos personales y al disfrute de la vida en general. Nucslrns 
impresiones clínicas (basadas en lo relatndo durante las entrevistas 
con las pacientes que componían la mlwslra dt! nuestra 
investigación) corroboran lo expresado antcrionncntc. 

Y siguiendo con la argumcnlnción anterior, es posible que los 
cambios debidos a experiencias positivas cotnpcnscn en mayor o 
menor nwLliJa los relalivos a experiencias negativas, por lo que se 
ven atenuados los cambios negativos probablemente habidos en la 
cnlidaJ de vida tras la enfermedad y la cirugía de mama. 

Por olra parle, acorde con lo preceptuado por De Haes, 
Pennik y Welvaart sería conveniente diferencinr los componentes 
nfoctivo y cognitivo de la calidad de vida en pacientes con cáncer de 
mama. Así, aunque el componente afectivo es 1nuy sensible a las 
circunstancias externas - y en pacientes con cáncer varían 
dramáticamente- si se da rcsir,nación (componente cognitivo), el/la 
paciente valorará su calidad de vida posilivamenle. 

La rt$ir,naci6n puede hacerse manifiesta en las pacientes con 
expresiones tales como 11serú ío que Dios quieraº, 1110 que tenga que 
ser, sen.1 11

, 
11 he tenido una hmma vida; pase lo que pase no me puedo 

quejarº. Un tipo de resigrn:1eión es aquella en 1a lJUe interviene la fo 
religiosa. Scglm los resultados descriptivos del trabajo de Gotay 
(198-!) la fo religiosa y la oración son 1nodos de afrontam.iento 
relativamente frecuentes en pacientes con cáncer de mama, 
especialmente en aquellas con enfermedad avanzada. Adenuls, cabe 
sell.alar aquí qtw la resignación consliluye la actitud predominante 
en el lipo de ajuste denominado 11fatalismo 11 o 11aceptación esloica 11 

por Moorcy y Grcer (l977). Las pacientes que fueron adscritns a esta 
cater;oría reconocían su diagnóstico, no buscaban información y 
conlinuaban con una vida normal sin excesiva preocupación por la 
enfermedad. En el estudio empírico realizado por cslos autores, el 
53% de las pacientes mostraba aceptación estoica a los 3 1nescs del 
diagnóstico, el 67% a los 12 nwscs y el 71% a los 2-! meses. Esto nos 
sur,ierc que la explinición dada por Campbell se halla respaldada 
por el hecho de que un número considerable de pacientes nnwstrn 
esta actitud. 
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Un proceso co~nilivo que1 de forma indiscutible, es relevante 
en nuestro discurso l~S el relativo a la nc~nción que manifiestan 
alr;unas pacientes con cáncer de mmna. Sir,uicndo la definición 
acufi.ada por Wcissnrnn (1979), la ncr,ación supone la n~visión o 
reintcrprclación de una parte dolorosa evitando lo que puede 
resultar mncnazanlc y aferri.lndosc a la imagen de la realidad previa. 
Este autor dislinr,uc diferentes grados de negación, a saber, 11cgació11 
de pri111cr orden o rcp11diació11 del diag11óstico (negar el diagnóstico o el 
hecho de estar enfermo), 11cgació11 de segundo orden o disociación del 
diagnóstico (ncgaci6n de las implicaciones del diagnóstico y/ o 
manifoslacioncs secundarias) y, por último, 11cgació11 de tercer orden o 
rechazo del deterioro (negación del delerioro y del declinar físico). 

Tal y como defiende Ferrero ('1993) la presencia o ausencia de 
negación no se entiende como una cucslión dicolómica, sino mds 
bien como un continuo. Dada la diversidad de acepciones sobre la 
noción de 11negaciónu no es sorprcndenlc que haya poca coincidencia 
respecto a su preva1cncia en los pacientes con cáncer. No obstante, a 
pesar de csle desacuerdo en cuanlo al porcentaje concreto, en la 
bibliografía se constata el hecho de que sí parece ser frecuente la 
presencia de algún grado de negación en la población oncológica 
(Morris, Creer y White, 1977; SLyra et al, 1988; Gotay, 198-!;Barrcto, 
Ferrero, Toledo y Martínez, 1993 y Ferrero, 13arreto y Toledo, 1995). 

Continuando con la intención manifestada en este trabajo, 
pensamos que es interesante recurrir al trabajo de Taylor (1983; 
Taylor, Lichtman y Wood, ·198..J.) en que sus propuestas y resultados 
indicaban que casi todas las pacientes con cáncer de mama tendían a 
compararse con aquellas qtw se encontraban en situaciones distintas 
a través de dimensiones que les permitieran salir bendicindas en la 
comparación, y que ello parecía tener un caracter adaptativo. Según 
la autora se dan fundamcntalmcnle dos tipos de com.paración social. 
Así, prácticamcnle todas las pacienlcs d(! su nuwstra de cáncer de 
mama pensaban que estaban afronlando el cáncer ir,ual o nwjor que 
olras 1nujcrcs con el mismo problenrn. En este proceso de 
comparación social, no solamente era relevante con quien se 
comparaban las pacienles sino líl.lnbién cuál era la dimensión sobre 
la que recaía la comparación: las pncicnlcs seleccionaban para la 
comparación aquella dimensión en la que pn~sentaban ventajas. La 
paciente con ciru )1ÍU conservadora se consideraba más afortunada 
que la mastectomizada por conservar el pecho; la masteclomizada, 
sin e1nbargo, entendía que así estaba más tranquila que la pacicnlc 
cuadrantectomizada pues con nrnyor seguridad le habrían extirpado 
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la malignidad; la mujer anciana entendía que en su caso la pórdida 
del pecho carecía de importancia y se com.padccía Lle las pacientes 
más jóvenes; la pacicnlc joV<!ll casada compadecía a la sollcra; 
incluso las pacientes que s<i cnconlraban ¡wor físicamente se 
comparaban con las que se <!Slaban muriendo o prnscntnban nuls 
síntomas. 

Por otro lado, a veces tienen lugar comparacimws con otras 
pacientes que <!sli.ln afrontando la cnfornwdad de forma muy 
positiva. Pan_~cc ser que la función relaliva a ambos tipos son 
distintas, a saber, en el primer caso, la comparación social con 
pacientes 11cuya condición es pcor 11 contrarresta la aulo-dcvnluación 
y baja aulo-cslima debida a In enfermedad; en el segundo cuso, la 
comparación con modelos que afrontan la enfermedad de forma 
adaplaliva cumple una función instructiva. 

En nuestro discurso resulta relevante el primer Upo de 
comparación social; así, las pacü~1'\les atenderían selectivamente a 
otras pacientes o a cualquier 1wrsona lm gcm!ral cuya condición 
fuera peor que la suya y pcnsnrínn que podrían encontrarse peor y, 
por ello, juzgarían su situación como relalivamente buena. O, dicho 
Lle otro modo, el criterio parn l!Vahrnr la calidad de vida global 
cslaría influído por esta comparación. 

Queremos añadir a las anteriores l~xplicaciones una posible 
razón de los resultaLlos obtenidos que nos parece plausible, basada 
en nuestras impresiones clínicas (información no sislemálica sobre 
este particular ofrecida por las pacientes de cáncer de maina durante 
el transcurso de las entrevistas realizadas), a salwr, que las pacientes 
interpretan la cirugía como la 11cxlirpación de In enfonnedad 11

• A la 
base de eslo Sl~ encuentra la no diferenciación por parle de las 
pacientes de (~nfennedud aguda vs. crónica. De hecho, el 111onwnto 
de la entrevista es prnvio a la administración de tralnmi<!nto 
adyuvante. Ast por ejemplo, algunas pacientes nos han comentado 
ºBueno, yo ya no estoy enferma; lo estuve anles 1t. Si nuestras 
impresiones son acertadas, pensamos que sería muy interesante 
comparar In evaluación de la cnlidaLl de vida iiobal tras la cirugía 
(resultados presentados en este estudio) con evaluaciones 
posteriores durante y tras la administración de lratamientos 
adyuvantes. 

En la interpretación de nuestros resultados pcnsa111os qtw es 
conveniente ser cautelosos debiLlo a que no se ha controlado el 
posible t~fecto de la 11 deseabilidnd social11 sobn~ las respuestas. En 
este sentido, Taylor, Wood y Lichtman seúalnn la posibilidad de que 
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,m esta pohlaciún suceda este sesgo, dado el elevado r,rado dt~ 
dependencia mosln.ldo por cslas pacientes (Barrdo, 'J98-l-). 

En relación a los resultados hallados tras realizar los amílisis 
de varianza y de regresión múltiple enlw las dinwnsioncs d(~ calidad 
de vida y la cslimación de la calidad d(~ vida globnl, cabe decir qtw 
las rclncioncs csladíslicanwnl<! sir,niíicativas apoyan la tendencia 
actual entre los investigadores de evaluar la calidad de vida de 
forma mixta, es decir, tanto nwdianlc dinwnsimws como mediante 
una evaluación global (Aaronson, ]99]; Sprangers1 CulC Bjordal, 
Grocnvold, Aaronson, 1993). 

Por úllim.o, scfialar que nos parece un dalo u tener t~n cuenta 
el que la varianza de la variable 46 aparezca preforenlemenl<i 
dislribuída en dos factores psico-sociales. Resultado análogo al 
nuestro ftw obtenido por Font (1988) quien obtuvo una asociación 
sir,nificativa entro la calidad de vida global y la dimensión 
psicológica (de calidad d,i vidn), lo que pone de manifiesto la gran 
importancia que tiene para las pacientes los aspectos psico-socialcs 
en su bienestar percibido. 

CONCLUSIONES 

En la presente investigación obtuvimos una estimación muy 
positiva de la calidnd de vida global tras la cin1gia de cáncer Lfo 
m.ama. Por otra parte, dicha eslimación estaba relacionada 
significativamente con la evaluación modular de la calidad de vida, 
es decir, con las dinwnsiones qm~ constituyen la calidad de vida en 
d Cuestionario de Calidad de vida en Cüncer de mama, a saber: 
nivel funcional, ausencia de sinlomatología depresiva, salisfacciún 
con el cuidado médico, síntomas gastro-inlestinales y sintomatología 
ansiosa, impacto de la cnfonnedad y el tratamiento en la vida socio­
familiar y, por último, relaciones sexuales. 

Así, al no ser confirmadn nuestra expcduliva de (}lte la 
evaluación global de la calidad de vida por las pacientes sería 
generalmente negativa, nos hemos planteado cúal serían las posibles 
explicaciones a este fenómeno. En nuestra opinión, son de una 
ulilidad ineslimahfo las teorías cognitivas acerca del afrontamiento 
del n.ínet~r para entender los resultados. Así, parece plausible el que 
las pacientes cuando sufren una enfermedad crónica. tal y como es el 
caso del cáncer de marna sufran un proceso de adaptación que 
puede implicar una reducción en el nivel de aspiraciones, un cambio 
de valores, una reordenación de prioridades y, con ello, un cmnbio 
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en la importancia alribuída a las distintas úreas de calidad de vidn 
así como la asunción de una actitud resignada ante la enfermedad o 
la comparación con otras pacientes cuya condición sea valorada 
como peor. A todo ello, hay qm~ a¿~rcr;ar un proceso coznitivo que, 
por su considerable frecuencia en la población oncolór;ica, meren! 
una consideración especial. Nos referimos a la negación qtw 
presentan algunas pacientes al diilgnóslico o a las implicaciones 
negativas (deterioro físico, consecuencias emocionales negativas, 
posibilidad ,h~ recaída y/ o mtterlc, ele.) de In enfermedad. 

Pensamos que Lodos y cada uno de los cambios cognitivos 
scfialados anterionncnlc pueden mediatizar ,~l proceso de 
evnluación de la calidad de vida. Además, es posible que a la base se 
encuentre ]a ausencia de discriminación entre enfonnedad aeuda y 
crónica, de tal forma que Ias pacienles interpretarían la cirugía como 
la 11extirpnción de la maliznidad 11

, considerándose, ese caso, como 
totalmente curadas. También, queremos sell.alar que no hemos 
controlado el posible efecto que la deseabilidad social haya tenido 
sobre las respuestas, seseo que podría deberse a la dependencia que 
muestran estas pacientes. 
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TABLA I: ANALISIS DE REGRESION ENillE LAS DIMENSIONES DE 
CALIDAD DE VIDA Y EL INDICE DE V ALORACION GLOBAL DE LA 
CALIDAD DE VIDA (VARIABLE 46). 

V. PREDICTORA V.PREDICHA G.L. F. P. 
FACTOR! VBLE 46 1/177 17.290 0.000 
FACTOR II VBLE 46 ºJ/177 29.752 0.000 
FACTOR Jil VBLE 46 1/177 8.715 0.004 
FACTOR IV VBLE 46 1/177 13.342 0.000 
FACTOR V VBLE 46 1/177 9.019 0.003 
FACTOR VI VBLE 46 1/177 5.089 0.026 

FACTOR I: Nivel funcional 
FACTOR 11; Ausencia de sinlomatología depresiva. 
FACTOR lII: Satisfacción con los cuidados médicos. 
FACTOR IV: Sinlomatolor,ía r,aslro-inteslinal y ansiosa. 
FACTOR V: Impacto de In enfermedad y tratamiento en la vida 
socio-familiar. 
FACTOR VI: Relaciones sexuales. 

TABLA II: DISillIBUCION DE LA VARIANZA DE LA VARIABLE 46 

F(l) F(2) 

VBLE 46 -0.171 0.476 

F(3) 

0.183 

FACTOR I: Nivel funcional 

F(4) 

0.015 

F(S) 

-0.459 

FACTOR Ir: Ausencia de sintonrntología depresiva. 
FACTOR III: Satisfacción con los cuidados médicos. 

F(6) 

-0.152 

FACTOR IV: Sintomatoloeía r,astro-inleslinal y ansiosa. 
FACTOR V: Impacto de la enfermedad y trnlan1iento en la vida 
socio-familiar. 
FACTOR VT: Relaciones sexuales. 
VBLE 46: valoración global de calidad de vida 
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TABLA III: ANALISIS DE RTIGRESION MULTIPLE 

V ARIABLECOEF. STO. ERRORSTD COEF. TOLER.TP(2 COLAS) 
CONSTANT 3.968 1.05 0.000 1.0000000 3.75 0.000 
F(l) -0.030 0.020 -0."120 .8619130 -1.483 0.140 
F(2) 0.157 0.041 0.329 .7669303 3.838 0.000 
F(3) 0.062 0.043 0.108 .9771933 1.42 0:156 
F(4) 0.009 0.055 0.(ll4 .780l668 0.165 0.869 
F(5) -0.219 0.078 -0.213 .9728334 -2.799 0.006 
F(6) -0.022 0.038 -0.047 .8687220 -0.578 0.564 

SUMA DE CUADRADOS G.L. 
REGRESION 55.655 6 
RESIDUAL 184.863 "136 

MEDIA C. 
9.276 
1.359 

F. P. 
6.824 0.000 

VARIABLE DEPENDIENTE: 46 N=143 R MULTIPLE= 0.481 
R. MULTIPLE AL CUADRADO= 0.231 
R. MULTIPLE CUADRADO AJUSTADO= 0.197 
ERROR ESTANDAR DE LA ESTIMACION= 1.166. 

FACTOR 1: Nivel funcional 
FACTOR U: Ausencia de sintomalolor,ín depresiva. 
FACTOR III: Satisfacción con los cuidados médicos. 
FACTOR IV: Sinlomaloloeía r;astro-inleslinal y ansiosa. 
FACTOR V: Impacto de la enfernwdad y lratamicnlo en la 
vidn socio-familiar. 
FACTOR VI: Relaciones sexuales. 
VBLE 46: valoración global de calidad de vida 
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TABLA IV: ANALISIS REGRESION MULTIPLE (METODO STEPWISE) 

VARIABLE COEF. STD. ERROR STD COEF. TOLER. T P (2 COLAS) 

CONSTANT 3.6--18 0.819 0.000 1.0000000 .J.452 0.000 
F(l) -0.0-19 0.018 -0.187 . 9233.J53 -2. 733 0.007 
F(2) 0.139 0.ll32 0.302 .9252550 .J.416 ll.000 
F(3) 0.097 0.039 0.163 . 9770757 2.45.J 0.156 
F(5) -0.201 0.072 -0.185 . 981236.J -2. 783 0.006 

SUMA DE CUADRADOS G.L. MEDIA C. F. P. 

REGRESION 
RESIDUAL 

73.349 
22-1.159 

4 
17-1 

18.337 
1.288 

H.23-1 0.000 

VARIABLE DEPENDIENTE: 46 N=179 R MULTIPLE= 0.497 
R. MULTIPLE AL CUADRADO= 0.2-17 
R. MULTIPLE CUADRADO AJUSTADO= 0.229 
ERROR ESTANDAR DE LA ESTIMACION= 1.135. 

FACTOR!: Nivel funcional 
FACTOR II: Ausencia de sintonrntolor,ín depresiva. 
FACTOR III: Salisfocción con los cuidados módicos. 
FACTOR V: Impacto de la cnfonncdad y tratamiento en la 
vida socio-familiar. 
VBLE 46: valoración r,Iobal de calidad de vida 
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RESUMEN 

El objetivo de este trabajo es analizar la relación y eficacia predictiva de 
una adaptación española dd Lcarning and Study Slralcgfos Jnvcntory 
(LASSI) sobre el rendimiento académico. En ($le estudio han participado 
'1.S-1 sujetos de Enscilanzas l\1cdias de la Comunidad Valenciana, 
seleccionados mediante muestreo l\Slralificado en función de sexo, edad, 
Upo de población y de estudios. Los resultados confirman una relación 
sir,nificaliva y posiliva con el rendimiento en los factores de actitudes, 
n1olivación, gcslión del licmpo, ansiedad, concentración, selección de ideas 
principales, aulocomprobación y eslralcr;ias de examen. Por último, hemos 
efectuado un análisis discrimimmlc (utilizando co1110 predictores las 
puntuaciones de los sujetos en las diferentes escalas del L.A.5.5.I., y c01no 
criterio In pertenencia el rendimiento escolnr) constatando la obtención de 
resultados satisfactorios, dado que la adaptación de este inslrunwnto nos 
permite clasificar corrcctmncnte d 75.77% de los sujetos. 

Palabras clave: Eslrateliias de aprendizajl~; inventario de eslralceias de 
aprendizaje; difcrencins individuales; evnluución; procesos coenilivos. 
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ABSTRACT 

Thc objcclive of this work is to analyzc thc relationship and 
prcdiclive cfficicncy of an spanish adaptalion of thc Lcarninr, and Study 
Slralcgics Invcnlory (LASSI) on Lhc academic pcrfornrnncc. In this sludy 
have pnrticipatcd 451 subjcct of Sccondary School at Valencia Community. 
Thc rcsulls confinn a posilivc and 1ncaninr,ful rclalionship with lhc 
ucadcmic performance (molivation, Lime arranr,cmcnt, anxicty, 
conccnlralion, main idea sclcclion, sclf-chckinr, and test slralcr.,ics foctors), 
Finally, wc havc done a cliscriminant analysis* which has vcrifyicd thc 
satisfoclory rcsulls of L.A.S.S.l's adaptalion, since it pcrmils us to classify 
corrcclly 75,77% of Lhe subjecls. 

Key word: Lcarninr, slrntcgies; Lcarninr, ancl Study Strategies 
lnvenlory; individual differences; cvaluation; cognilive processes. 

INTRODUCCION 

El carnpo de lrabajo e investigación de las Estrategias de 
Aprendizaje constituyen en In actualidad uno de los 1nás florecienles en la 
Psicología de la Educación. Esta consideración resulta un hecho palpable a 
lravés de la constnlación de numerosos indicadores comple111entaríos. Entre 
estos indicadores podemos destacar el enornw volumen de lrahajos e 
inveslieaciones sobre la tcmólica, las revisiones sobre la investigación 
realizadn en distintos países sobre aprendizaje e instrucción (p.c. Pielers y 
Si111ons, 1988; Lehtinen y cols., 1990), los núcleos te1náticos desarrollados en 
reuniones científicas y congresos, las revisiones más recientes sobre 
Psicología de la Instrucción (p.c., Pintrich y cols., 1986; Glascr y Bassok, 
1989; Snow y Swanson, 1992) o los textos centrados en esta últinrn 
disciplina. 

Dentro de este campo de t$ludio destnca el desarrollo de 
instrumentos de evaluación psicmnélricos sobre estrategias de aprendizaje 
co1110 una te1nálica clásica, constatando que la mayoría de ellos se han 
centrado con exclusividad en la n1edición de las eslrategias de estudio 
clásicas y cuya conslrucción se ha fundamentado en un enfoque 
correlacional. Existen amplias revisiones sobre la temática (p.e., Deming, 
Valcri-Cols & ldlcman, 1994; Schulte y Weinslein, 1981) en las que se 
destaca có1no desde esta perspectiva se enfatiza básicamente el intentar 
dcternlinar aquellas conductas y actividades que se relacionan 
siunificativamenle con el éxito acudé1nico, construyendo cuestionarios o 
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inventarios al cfcclo con las correspondientes garantías de validez y 
fiabilidad, 

Sin embargo, pese a que cslos instrumentos resultan un buen 
prediclor del rcndirnicnto escolar, no escapan de las limitaciones que 
Weinstcin y Undcrwood (1985) dcslacaban sobre los cuestionarios vigentes 
hasta ese momento: 

- La mayoría se focalizaba en las habilidades para el 
estudio; 

- La fiabilidad de las escalas resultaba baja; 
Las estrategias y habilidades para el cstudioquc 

consideraban no habían sido validadas empíricamente; 
Solían ser buenos prcdiclores del rendimiento escolar 
pero no ülilcs como instrumentos dia~nóslicos y, 

- La mayorfo presentaba efectos de dcseabilidad social. 

En un intento de paliar estas y otras deficiencias Weinstein 
(Weinstcin, 1987; Weistein y cols., 1988), en el nrnrco del Cognitivc Lcarning 
Stmtcgics Project, construye el Lcami11g al/// St11dy Stratcgics Juve11tory-LASSI-, 
mnpliamente utilizado en In actualidad en institutos y universidades 
norlemnericanas como instrumento diar.nóslico y que ha surgido de la 
consideración conjunta tanto de la rev1s10n do los instrumentos 
precedentes, como de las aportaciones más actuales de la psicología 
cor,nitiva, de las sugerencias de numerosos profesionales y de los trabajos 
de investigación del propio equipo de autores. 

El LASSI presenta unos niveles satisfactorios de fiabilidad (r test­
n!test de .80) y validez (conelnción de .60 con otros instrumentos, 
correlación sir,nificativa de las csG1las con el rendüniento académico, ... ), 
destacando y analizando las diez escalas distintas que intcr,ra: ansiedad, 
actitud, concentración, procesamiento ,fo la infonnación, 1nolivación, 
selección de idcns principales, empleo del tiempo, auloexamen, ayudas 
para el estudio y estrategias para la realización de exámenes. Sin duda 
alguna constituye el instnmwnto psicmnétrico más difundido y aceptado en 
la actualidad, así como el más completo dado que integra tanto las 
habilidades de estudio tradicionales con10 las estrategias de aprendizaje 
cognitivas y afoctivas1 disponiendo de una sólida base e1npírica y 
respondiendo a las aportaciones de la Psicología Cognitiva. 

Destacados estos anteccdenles1 el objetivo de este Lrnbajo -a lravés de 
una adaptación cspallola del LASSI- es dobfo. En primer lugar, comprobar 
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la rclnción existente entre los factores que incorpora y el rcndirniento 
escolar. Además del rendimiento general, hemos diferenciado tmlrc 
materias de ciencias y letras con d objetivo de constatar la cxisl<mcia o no 
de relaciones diferenciales. Y en segundo lugnr, constatar la eficacia 
prcdiclivn y discrim.i.nanlc de este instrumento en la clasificación de sujetos 
en lt)S respectivos grupos extremos de rendimiento previamente 
preestablecidos. 

METODOLOGIA 

Sujetos 

En este estudio han participado 451 sujetos de Ensciianzas tvlcdias de 
la Comunidnd Valenciana con cdados comprendidas entre los 14 y los ]8 
mlos, seleccionados 1ncdianlc muestreo t!slralificado en función de las 
variables sexo, cdfüt tipo de población y de estudios (Bachilleralo o 
Formación Profesional). 

Instrmuentos y proceditniento 

El inslrumenlo utilizado en este Lrnbíljo -L.A.S.S.1.- fue aplicado por 
un psicólogo escofar en las aulas habittrnlcs de los sujetos y dentro del 
hornrio lectivo. ElLcar11i11g 1111d St111ty Stratcgics I11vc11/ory conslituyc el 
inslnunento psic01nélrico más difundido y ílceptado en la actualidad en el 
campo de las estrategias y hílbilidades de estudio, así co1110 el nuís 
completo dado que integra tanto las habilidades de estudio tradicionales 
como las estrategias de aprendizílje cognilivas y afectivas. Constn de 77 
ilcms agrupados en diez escalas. Las cinco primeras evalúan estrategias 
afectivas que tienen influencia sobre las ejecuciones académicas de los 
aprendices (acliludcs, molivílciÓn, gestión del liempo, ansiedad y 
concentración). Las últimas cinco escalas evalúan estrategias cognitivas que 
le permiten al estudinnto evaluar su propio aprendizaje a través de la 
aplicación de técnicas específicas (procesamiento de la infonnación, 
selección de ideas principales, ayudas al estudio, aulocornprobación y 
estrategias d(~ examen). 

El rendimiento académico ha sido obtenido a partir de las 
calificaciones en las distintas nrnterias obtenidas por los sujetos en las 
evaluaciones finales del curso y fueron obtenidas a través de los 
expedientes académicos de los estudiantes. Con el objetivo de profundizar 
en el análisis del rcndilnienlo obtuvimos dos variables adicionales que 
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hemos dcnorninado «rcndirnicnlo Lclras» y «rendimiento Ciencias». En el 
primer caso lnvimos en consideración las evaluaciones en las áreas de 
.l'vfolcmálicas, Física, Química y Ciencias. En la sceunda se incluyeron las 
áreas de Lengua, Lilcratura e Idioma. 

Ln variable rendimiento académico nos ha servido para clasificar a 
los sujeto en dos grupos que incluían aquellos cuyas puntuaciones se 
situaban en una distancia igual o superior a una desviación típica de la 
media. Rcsp(!clo a estos dos grupos hemos efectuado un Análisis 
Discriminante tomando como variables prcdictoras las puntuaciones 
obtenidas por los sujetos en el L.A.S.S.I. 

RESULTADOS 

La tabla siguiente presenta la nrngnitud de las correlaciones entre los 
diez factores que incorpora el LASSI y el rendimfonlo, incorporando la 
citada diforenciación entre malcrias de ciencias y de letras. En primer Iuear, 
una aproximación al análisis de los resultados permite constatar Jo. 
existencia de correlaciones significativas entre ocho de- los diez factores del 
Cucslionario y el Rendimiento General. Sin embargo, no se alcanzan 
valores significalivos en la correlación enlw el rendimiento y los factores de 
Procesamiento de la información (relativo a la utilización de las 
elaboraciones, relación con los conocimientos previos y personalización de 
la infornrnción) y Ayudas al Estudio (elaborc1ción de ayudas: palabra 
principal, ejercícios, solución de problemas,elc.). (Ver tabla]) 

En segundo luear, constatamos como el factor de Aulocomprobación 
(repasar la información aprendida y preparación de las clases), así como el 
de Ayudas al Estudio (utilización de palabras principales, prácticas con 
ejercicios, ejemplos, utilización de encabezamientos, etc.) parece estar nuls 
relacionado con el éxito académico en las materias de letras c.¡uc con las de 
ciencias. Estas dos cuestiones pueden tener su explicación en el hecho de 
que la utilizaci6n repelida de unas u otras habilidades de estudio no 
ganmlizan por sí 1nismas el éxito acad(imico, sino que es el uso estratégico 
de los procedimientos, o la adecuación de las aclividades de los sujetos a 
las características propias de las lareas y del conlexlo inslruccional, lo que 
posee nrnyor n~lación con la obtención de buenos resultados. Y, en 
cualquier caso, la sislcmalización de la ulilización de habilidades y/ o 
ayudas en el estudio -más relacionadas con los hábitos y técnicas de estudio 
tradicionales que con la conceptualización de las estrategias de aprendizaje-
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pílrcccn estar relacionados con resultados más satisfactorios en las materias 
de letras que las de ciencias. 

En tercer lu~ar, prcscnlnmos un resumen de los resultados que ofrece 
el análisis discriminante cntni ~rupos extremos de rendimiento, 
comprobando la eficacia predictiva dd LASSI. (Ver tabla 2) 

Por úHimo, y tras cfecluar el correspondiente análisis discriminante 
utilizando como prcdiclorcs los factores del LASSI y como criterio la 
pcrlcnencia a grupos extremos de rendimiento, constatamos la obt(mción de 
resultados rclntivamcnlc satisfactorios, dado que (~stc instrumento nos 
pc~rmilc clasificar corn~ctarncnlc el 75.77% de los sujetos integrantes de 
estos grupos cxlrc1nos en rendimiento escolar. 

CONCLUSIONES 

Los rcsullados confirman la relación prevista entre los factores que 
incorpora el LASSI y el rendimiento académico. Este hecho se produce de 
forma sistenu'ílica, y con niveles de sir,nificación elevados, en los factores 
relacionados con las actitudes y motivaci6n hacia el estudio (Actitudes y 
Motivación), la organización y sistematización en la planificación en el uso 
del tiempo (Gestión del tiempo), el r,rado tfo preocupaci(m y tensión frente 
a lo escolar (Ansiedad), la habilidad para concentrarse y nrnntcncr la 
atención (Concentración), la capacidad para centrarse en las ideas y puntos 
importantes de la información (Selección de ideas principales) y la 
preparnción y flexibilidad en las situaciones lh~ evaluación y de examen 
(Estrategias de examen). 

Sin embargo, y en contra de lo inicialnwntc previsto, la correlación 
entre el rendimiento y el factor Procesamiento de la información no alcanza 
en ninp,ún caso la significatividad estadística. Del 1nis1no modo, el factor de 
Autoco1nprohución, así como el de Ayudas al Estudio parece cslur más 
relacionado con el éxito académico en las materias de letras que con las de 
ciencias. Estas dos cuestiones podrían tener su explicación en el hecho de 
que la utilización repetida de unas u otras habilidades de estudio no 
r,arantizan por sí mismas el éxito académico, sino que es el uso estratér,ico 
de estos procedimientos, o la adecuación de las actividades de los sujetos a 
las características propias de las tareas, las que garantizan un nrnyor o 
menor probabilidad de obtener buenos resultados académicos. Y, en 
cualquier caso, la sistematización de In utilización de ayudas en el estudio -
más relacionadas con los hábitos y técnicas de estudio que con las 
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cslralcgias de apnmdizíljc- ofrecer resultados nuí.s salisfoclorios en las 
materias de letras qtw las de ciencias. 

Por ültimo, destacar que los resultados que ofrece el análisis 
discriminantt~ resultan rdalivmncnlQ salisfoctorios, dado qm~ a través del 
LASSJ podemos clasificar corrcclamcnlc del 75.77% de los sujetos 
pcrtcnccicnlcs a los grupos extremos en rendimiento cscolnr, 
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FacfoJ' Rto. Cieucins Rto ,Letms Rto.Geueml 

Acliludcs -.32 ** -,25 ** -.34 ** 
Motivación .35 ** .30 ** .38 ** 

Gestión del tiempo -.27 ** -.27 ** -.30 ** 
Ansiedad -.19 ** -.12 " -.18 ** 
Conccnlmción -.26 ** 2"" -. o -.31 ** 
Procesamiento inform. .06 n.s. . 07 n.s. .09 n.s . 

Selcc. ideas ppnlcs. -.19** -.25 ** -,25 ** 

Ayudas al estudio -.00 n.s. . 10 * .06 n.s . 

Auloco1nprobación . 10 n.s. .11 ** .11 • 

Eslrnle~~- cxmnen -,?7 ** -.26 ** -.31 ** 
*: p2 .05; **: p2 .01; n.s.: no s1r,mf1cal1vo 

Tablanº 1.- Correlaciones cnlrc los factores del LASSI y el rendimiento acadénlico 

Clasificación en grupos 

Grupo 11 11 casos Inferior Superio 

Inferior Rlo. 115 87 28 
75.7% 24.3% 

Suocrior Rto. 112 27 85 
24.1 75.9% 

Porccnlajc de suiclos correctamente clasificados: 75.77% 

Tabla 11º 2.- Clasificación de sujetos de los crupos exlre1nos en 

rendimiento a través del LASSl 
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Los actuales modelos de pronunciación de palabrns dan un importante 
papel a las palnbras similares a la hora de generar 1a pronunciación 
adecuada, especialmente en lns palabras de baja frecuencia. En cslc lrabajo, 
se analizó el papel de la vecindad ortográfica, la frecuencia de uso y la 
repetición cnmascarnda de 1a palabra empleando sujetos cscolnrcs y 
universitarios. Para ello se empleó 1n técnica de presentación c1mrnscarada 
del cstímulo-scfial de Forstcr y Davis (1984). Tanto con escolares co1110 con 
universitarios se encontraron efectos focilitadores de lener vecinos de 
nrnyor frecuencia -en las palabras de baja frecuencia-. Adicionahnentc, 
los efectos de repetición fueron aditivos tanto con la frecuencia como con la 
vecindad. Los rcsullados son interpretados de acuerdo con las teorías d<~ la 
analor,ía. Sus implicaciones so analizan en términos instruccionalcs. 

Palabras claves: tarea-de-pronunciación, vecindad-ortográfica, 
repetición-enmascarada 

ABSTRACT 

Currcnt nmning modcls typically stress thc role playcd by a word1s 
neir,hbors in the r,eneration of thc udcquatc responde code, espccially for 
low-frequcncy words. This paper analyzes thc cffocts of word frequcncy 

and orthoerafic ncir,hborhood (ncighborhood density and neighborhood 
frcqucncy) usinr, the masl«id rcpelition priminr, paradir.m (Forsler & Davis, 
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1984) in lhc naming lask. Thc cffocls wcrc analyzcd in childrcn as wcll as in 
collcgc sludcnls. Thc rcsulls show facilitalory cffocts of ncighborhood 
frcqucncy for low-frcqucncy ,vords both in chiklrcn and aduHs. 
Furthcrmorc, lhc cffccts of rnpclilion ,vcrc addilivc wilh word frcqucncy 
nnd orlhographic ncighborhood. Thc results are intcrprclcd in lcrms of 
analogy thcories. 

Key words: naming-Lask, orlhographic-ncighborhood, maskcd-priming 

EFECTOS DE VECINDAD, FRECUENCIA Y REPETICIÓN EN 
ESCOLARES Y ADULTOS: EVIDENCIA CON LA TAREA DE 

PRONUNCIACIÓN 

Un tema de estudio de creciente interés en los úlli1nos años en el 
ámbito de 1n psicología cognoscitiva es cuál es (~l papel de las palabras 
orlográficmncnlc similares (ºvecinas orlográficas11

) en el reconocimiento de 
las palabras. Aclualmcnlc, hay una clara evidencia cxpcrüncntal que las 
palabras vecinas influyen sobre la idenlificación y pronunciación de las 
palabras (vg., Andrews, 1989, 1992; Grningcr, O1Rcgan, Jacobs y Seguí, 
1989). Además, se ha observado que la influencia de la vecindad es 111enor 
en los sujetos con nrnyores habilidades lingüísticas, de nrnnera que los niüos 
con poca destreza lcclora se hallan más afectados por la vecindad 
ortográfica que los niños con elevada destreza lectora (Laxon, Coltheart y 
Kcating, 1987; Luxon, Maslcrson y Collheart, 1991), lo que ha dado lug:ar a 
estudios que analizan la vecindad orlo gráfica a través de sujetos escolares y 
adultos (vg:., Laxan, ivfoslcrson, Pool y Kealing, 1992), tema que será objeto 
del presente trabajo. 

Como una aproximación al ambiente competidor de una palabra, 
Collheart, Davelaar, Jonasson y Bcsncr (1977) indicaron la definición más 
extendida de "palabra vecina 11

: loda palabra que pueda ser producida 
cambiando una letra de la palabraHlest y manteniendo el orden do las 
rcstanles (vi;. CASA, ROSA o COLA, enlre otras, son vecinas do COSA). 
Dos han sido los parámetros de la 11 vecindad 11 estudiados: el número de 
palabras vecinas N (o densidad de vecindad, Andrews, 1989, 1992; 
Coltheart et al., 1977) y la existencia de palabras vecinas de nrnyor 
frcnwncia de uso (o frecuencia de vecindad, Graingcr et al., 1989; Grainger, 
1990; Grain¡;or y Seguí, 1990). 

El papel de la frecuencia de vecindad puede Jiforir de acuerdo 
con la tarea experimental empleada, ya sea la tarea de decisión léxica (o una 
larca de identificación de material presentado de forma der;radada) o bien 
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una taren de pronunciación. Los resultados experimentales nuieslrnn que el 
hecho de tener vecinos d(! mayor frecuencia tiene un (_~foclo facililador en la 
larca de pronunciación (Graingcr, 1990; Perca y Color, ]991), que ha sido 
interpretado en función de los m.odelos propios de pronunciación (ve., 
Clushko, 1979; Kay y Marccl, 198'1; 5,,;denlwrg y McC!elland, 1989). De esla 
manera, de acuerdo con las teorías de la analor,ía (Glushko, ·¡ 979) que 
asumen que la rapidez del proceso de síntesis depende de los niveles de 
activación de Jas palabras que comparten la misma fonolor,ía con el 
cslímulo, cabe esperar que ºcuantos más ilems vecinos de mayor frccucncin 
haya, nrnyor apoyo habrá para su componente fonolór,ico, con lo que se 
facilitará su síntesis pnra la pronunciación" (Grainzer, 1990, p. 236). 
Arn.ílogamenlc, Glushko acentúa el papel cfo una "frecuencia acumulada de 
los vecinos 11 como facilitadon.1 de fa pronunciación, Lcmns todos cl1os 
retomados en un marco teórico mús amplio por el modelo concxionista de 
Scidcnbcrg y McCleilnnd (1989). En tareas de decisión Jéxica o de 
identificación, sin c1nbargo, el hecho tfo tener vecinos de mayor Írecucncin 
es inhibidor (Grainecr et al., 1989; Gnüngtir y Seguí, 1990; Perca, 1993; Perca 
y Alr,arabcl, 1992; sin embnrgo, Sears, Hino, BourbonniCre y Lupker, 1992). 

Por olra parle, los estudios que hnn annlizado el papel de N en el 
reconocimiento de palabras habilualmenle han mostrado un efocto 
facilitador de N tanto en la decisión léxica (Andrews1 1989; 1992; Laxon et 
al.1 1987; Scnrs et al., 1992) como en la taren de pronunciación (Andrews, 
1989; 1992; Laxon el al., 1987; Scheerer, 1987; Sears el al., 1992). La 
interpretación de los cfcclos fodlitadorns de N es la predicha cxplícitnnwnle 
por diferentes modelos de pronunciación, tal como el modelo conexionisla 
de Scidenhcrg y I\1cClclland (1989)1 cuyas simulaciones 1noslraban un buen 
ajuste con los dalos de Andrcws (1989). No obslnntc, salvo en el lrabnjo do 
Sears et a1. (1992), el resto de trabajos no controlaron la frectwncia de 
vecindad, con lo que el efeclo <le N hallado podría haber sido obtenido por 
los vecinos de mayor frecuencia. 

Además, los efectos de vecindad ortográfica suelen ocurrir 
especialmente en las palabras de baja frecuencia de uso (Andrcws, 19891 

1992; Graineer, 1990). Así, se ha observado que los efectos facilitadores de 
la frecuencia de vecindad en la pronunciación ocurren en palabras de 
írccuencin baja1 pero no en palabras de frecuencia media (Grai.nger, 1990). 
En este contexto, los efectos de frecuencia de uso1 cslo es, la mayor rapidez 
de la idcntiíicnción de las palnbras de altn respecto a las de baja frecuencia 

(para una revisión, véase Monscll, 1991 ), deberían ser nrnyorcs cuando no 
hay itcms vecinos de nrnyor frecuencia (Graingcr, 1990)1 así co1110 que 
cuantos 1ncnos ilems vecinos Lcnr;n una palabra la magnitud del cfoclo de~ 
frecuencia de uso será mayor (Andrcws, 1989, 1992). 
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Si bien está bien dclcrminado t¡uc las palabras vecinas influyen 
sobre los <.!slímulos-lcst, un punlo por aclarar <!S c11á11do ocurre <~sta 
influencia. Un medio ch~ analizar cslc aspecto es a través de la t6cnica de 
repetición cnnrnscarada del cstínntlo-scñal (Forstcr y Davis, 1984; Forslcr, 
Davis, Schokncchl y Cartcr, 1987). Con ciertas variaciones entre aulon$, 
debidas a los inl<~rcscs concretos de la investigación, este procedimiento 
consiste en la presentación de una mdscara (ah·cdcdor de 500 ms, 
habitualmente formada por ####), tras la ctrnl aparece el cstímulo-scfial 
(alrededor de 60 ms, en minúsculns), y scguüfomcnlc aparece el estímulo­
test (en maytlsculas), h1.1sta que el sujeto cfcclúa la respuesta (una decisión 
léxica o In pronunciación del eslímulo~Lest, ser,lln la Larca). Bajo cslas 
condiciones se produce un cfoclo de rcpcliciún a co.rlo plazo, con un 
componenlc léxico u orlor,ráfico (Forsler y Davis, 1984; Sereno, 1991) que 
no intcractlla con la frccuencÜl de uso en tareas de decisión léxica (Forslcr y 
Davis, 1984; Sereno, 1991) o de pronunciación (Masson e Isaak, 1990; 
Sereno, 1991). 

La existencia de adilividad entre la vecindad orloeráfica y la 
repetición puede ser inlerpretado como que ambos factores afectan 
diferentes estadios del procesamienlo (aunque no se pueden dcsdefiar 
interpretaciones (~n función de ]os procesos en cascada de McClelland, 
1979). De esta manera, Masson e lsaak (1990) han propuesto la existencia de 
una facilitación ortográfica mlls que léxic.'.l producida por d cslímulo-sell.al 
en tér111inos de una ºpersistencia informacional11 (Collhcart, 1980). Por 
consi8uicnte, partiendo de las interpretaciones de caní.cter 
orlográfico/léxico, los efectos de frecuencia, vecindad y repetición ddwrían 
ser adilivos también en la tarea de pronunciación. Además, los efectos de 
repetición y vecindad resultan aditivos en tareas d(~ decisión léxica (Perca, 
]993). La aditividad entre repetición, frcctwncia y vecindad r,enernliznrá la 
vaiiLlez de la interpretación previa al haberse obtenido en tareas diferentes 
a la decisión léxica. 

En el nrnrco Leórico presentado, el objetivo de este trabajo es 
averieuar cuándo y cómo influyen las palabras vecinas (nítmero de 
palabras vecinas y frecuencia de vecindad) en la pronunciación de las 
palabras. Adicionalnwnte, se pretende comparar los procesos de 
pronunciación do palabras en sujetos de diferentes edades (escolares frente 
a universitarios), parliendo de la afirmación de Laxan et al. (1987) de qtw 

los efoclos de vecindad orlor,ní.fica deberían ser menores conforme haya 
una nwjor capacidad lectora. No obstante, dado lo 11 transparentcº (en 
términos de facilidad do pronunciar cotT(!clamentc una secuencia de letras) 
de la pronunciaci()n de 1a lenr,ua castellana respecto a 1a lcng1u1 inglesa, 
cabe suponer que este Upo de efectos influya en 1nenor 111edida en 
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caslcllano q1w tm inglés. Es¡wcíficam.cnle, se prnscntan dos experimentos, el 
prim.cro t~stá realizado con sujetos universilarios (estudiantes de segundo 
curso de psicolor,ía), mientras qut~ el ser,undo lo está con escolares 
(estudiantes de 7° de E.G.B.). 

EXPERIMENTO 1 

A 1a hora de n~alizar el proccdimicnlo de presentación 
cnmascaradn del cslímulo-scfial un problema habitual suele ser la elección 
de la línea base para interpretar los efectos de la condición relacionada 
(idéntica en nuestro caso). En tareas de pronunciación se ha observado que 
el empleo de una condición scfial-test no relacionada (ve., n1csa-PAÍS) 
podría sobreestimar los efectos de focililación (Forstcr y Davis, 1991). Sin 
embargo, la línea base propuesta por Forslcr y Davis (1991), emplear 
palabras no relacionada pero cuyo sonido inicial sea el mismo (vr,., casa­
CORO), podría por el conlrnrio infnwslimar (!11 alr,una 1nedida los efectos 
d,! facilitación. Dado que no hay una línea hase 11pcrfocta 11 (de Groot, 
Thomassen y Hudson 1982) y que las líneas base no interactúan entn~ sí 
(Perca, 1993; Sereno, 1991,), optamos por el empleo de la ºdásica 11 línea base 
no relacionada (vg., l\1asson e Isaak1 1990; Sereno, 1991). 

MÉTODO 

Sujetos. Participaron voluntariamente 32 alumnos de segundo 
curso de la Facultad de Psicolor,ía de la Universitat de ValCncia a cambio de 
incentivo académico. 

Estínudos. Los 48 esLímulos-test utilizados fueron extraídos de la 
base de palabras de la Universital de ValCncia (Alr;arabct Ruíz y 
Sanmartín, 1988). Tales estímulos fueron seleccionados a lravés de dos 
factores: i) frecuencia de la palabra, obtenidas de los índices de frecuencias 
de Juilland y Chan¡,-Rodrí¡;uez (1964) con dos niveles (baja, media) y ii) 
lipa de vecindad, con tres catcr,orías. La categoría 1 estaba compuesta por 
dieciséis palabras que carecían de vecinos ortor,rilficos. La cateBoría 2 la 
componían dieciséis palabras que, teniendo vecinos, ninguno era de nrnyor 

frecuencia. La categoría 3, compuesta por dieciséis palabras que te1úan 
vecinos de mayor frecuencia. 
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En la caLcuoría ·1, la nu~Llia de fwcucncias era de 4910 y 1011 en los 

niveles de mcdia1 y baja frecuencia, rcspcclivanwnlc. En la catcu-oría 2, la 
media de frecuencias l!l'a de 4815 y 'll1'8, m.icntras que el nümcro medio de 
vecinos <~ra de 415 y 411, respcdivanwnlc. En In c¡,ltcgorfo 3, la media de 
frecuencias era clL~ 4615 y HJ!], el núnwro nwdio de vecinos era de 41'1 y 416, y 
d n(mwro medio Lle vednos de mayor frecuencia era de ·1 13 y 116 para los 
niveles de inedia y bílja frecuencia, n~sppclivanwnlc. 

Adicionnlmcntc, se incluyó un L<!rccr factor (que será inlrasujclos, 
cmno los dos anteriores): el tipo de relación entre cstímulo-scúal y el 
cslírnulo-tcsl, de manera que en la qtw en la mitad de las ocasiones el 
cstímu1o-scfial cm idéntico al eslímulo-lcst. Los eslímulos-scl1.al utilizados 
en la condición no repelida eran de simil,1r frecuencia a las palabras-test y 
110 tenían ninguno. letra común en la misma posición (vg. sería posible el par 
or,ro-CAOS, pero no el par ogro-ORBE). Se crearon dos listas de material 
estimular, en una de las cuales se hallaba el cstímulo-scñnl y el estímulo-test 
repelido y en la otra se presentaba el estímulo-test no rclncionado (vg. en 
una lista cstarfo un par caos-CAOS y en la otra un par como ogro-CAOS). 

Aparatos. 
Tanto la pn~sentnción de los estímulos como la loma de respuestas 

fueron efocluadas mediante un microordcnndor Applc Macinlosh Plus, 
cuya pantn1la es de 9 pulgadas de fósforo hlanco, con um1 lasa de barrido 
de 1616 ms. El tipo de letras en que se prcsenlnban los eslímulos-sc1lal era 
Courier de 12 puntos en minúsculas, mientras que los estímulos-test eran 
presentados en el mismo tipo de letras, pero en mayúsculas. Las lntencias se 
rn.idieron a través de una llave vocálica (Alr,arabel, Sanmarlí.n y Ahuir, 
1989) conectada con el microordenador. 

P1·ocedimiento. 
El pase experimental fue individual en una habitación insonorizada. 

Cada ensayo comenzaba con la pn~senlaciún de la nulscara (####) durante 
500 ms en el centro de la pantalla, ser,uida de la presentación del estímulo­
señal durante 66 1ns, (rue era reemplazada inmediatamente por el cstímulo­
lcst, que permanecía en pantalla hasta que d sujeto pronunciaba la palabra. 
La disLancia cnlre la boca de los sujetos y el micrófono era de, 
aproximadamente, 8 centímetros. La taren de los sujclos consislíu en 
pronunciar de viva voz la palabra que aparecía en la pantalla lo más 

rápidamente posible, procurando no cometer errores. En las instrucciones, 
no se scllalnba la existencia de ninguna palabra en minúscula (esto es, el 

1 El empleo de la nomenclatura de palabrns de baja frente a media frecuencia (respecto a la más habitual 
d0 bajn frente¡¡ alln frecucncin) si.: debe a la dificultad de encontrar pnlnbras de nita frecuencia que tengan 
vecinos de mayor frecuencia. 
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t!slím ulo-scii.al). Los 48 ensayos de la fose cxpt!rimcntal ibnn precedidos de 
una fose cfo pníctica, con estímulos del mismo tipo que los cxpcrinwnlalcs. 
La duración total del cxpcrimcnlo era de unos diez minulos. 

RESULTADOS Y DISCUSION 

Para climim1r fo influencia de puntuaciones extremas, en los 
análisis cfecluados sobre los tiempos de reacción fueron eliminadas las 
puntuaciones que eran menores de 350 ms y las mayores de 900 111s. Los 
tiempos de rcncción por condición cxpcrimcnlnl se presentan en la tabla 1. 

Se realizaron análisis de varianza (ANOV As) sobre los tiempos de 
reacción medios de cada condición (no se realizaron análisis de errores 
dada la mínima canlidad de los mismos), tanto sobre sujetos (F1) como 

sobre ilems (F2). Los factores, Lodos intrasujdos, ernn la rclacionalidad 

ortográfica (sefial-test idénticos, scfial-test no relacionados), el lipo de 
vecindad (categoría, 1, categoría 2, catcr;oría 3) y la frecuencia ch~ uso (baja, 
inedia). Los ANOV As se efectuaron scparadamcnl<! sobre la densidad de 
vecindad (categoría 1 frente a categoría 2) y sobre la frecuencia de vecindad 
(categoría 2 frente a categoría 3) con el ohjdo dt! analizar ambos factores. 
Las anteriores convenciones se aplican también al experimento segundo. 

Densidad de vecindad. En primer lugar, el efecto principal de 
relacionalidad ortor,ráfica fue significativo, F1 (1,31)=4970, p<010001, 

F2(1,24)=40'23, p<0'0001, habiendo 43 ms de diferencia cnlre las palabras 

repelidas y las no repelidas, así como también lo fue el cfocto de frecuencia 
de uso en el análisis por sujclos, F-¡CJ,31)=27'93, p<0'0001, rozando la 

significatividad en el análisis por ilcms, F2(1,24)=-1111, p<0106, donde las 

palabras de media frecuencia crnn respondidas 15 ms más rápidan1entc que 
las de baja. Ni t~l efecto principal de densidad de vecindad ni ninr,una de las 
interacciones se acercaron a In significalividad estadística. 

Frecuencia de Vcciudad. El amllisis de varianza scílílló como 
significativo el efoclo de relacionalidad ortor,rüfica, F1(1,31)=74.117, 

p<0'0001, F2(1,24)=48'10, p<0'0001, con 48 ms de venlaja para las palabras 

repetidas frente a las no repetidas. Los otros cfoctos principales no fueron 
sir,nificativos. La única interacción que result6 significativa fue la 
interacción Frecuencia de uso x Frecuencia de vecindad en el análisis por 
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sujetos, F](1,3])=9127, p<0'00S, y 1narginalmcnlc en el análisis por ilcms, 

Fz(1,2-!)=3102, p<0110. Esta interacción mostraba que el hecho de tener 

vecinos de mayor frecuencia facilita la pronunciílción de las palabras de 
frecuencia baja, F-¡ ('I,31)=18'38, p<0'Oll"l, F2(1,24)=3'30, p<0'10, pero no 

afecta a las de frecuencia media (F<l (!11 ambos casos). Además, los efectos 
de frecuencia que aparecían en las palnhras con vecinos (véase el análisis de 
la densidad de vecindad) no aparecen en el anúlisis de las palabras con 
vecinos de nrnyor frcctwncia, las cuales mucslran una diferencia, no 
significativa, de h1s palabras de baja frccucncin sobre las de media, 
F-¡ (1,31)=4'78, p>0'06, F2("1,24)=1 '38. 

En rcsunwn, se han obtenido efectos de frccmmcia de uso sólo en 
las palabras que no licncn vecinos de mayor frecuencia, pero no en el caso 
de las palabras con vecinos de mayor frecuencia. Tal aspeclo es 
concordante con la literatura experimental en función de la facilitación de la 
frecuencia de vecindad sobre las palabras de bajn frecuencia (véase 
Crainr,cr, 1990). Ani.lloeamente, este es el resultado el predicho denlro de 
las lcorías de la analogía (vg., Clushko, 1979), en el que los efoclos de 
frecuencia son mayores en las palabras sin vecinos de mayor frecuencia que 
en aquellas que sí tengan vecinos de 1nayor frecuencia. 

Sin embargo, no se ha obtenido un efocto significativo de 
densidad de vecindad. De hecho, aunque los resultados experimentales que 
han 111ostrado efectos facilitndorcs de N no han controlado la facilitadora 
frecuencia de vecindad, el reciente lrabnjo de Sears et al. (1992) sí halló un 
efecto facilitador de N controlando la frecuencia de vecindad. En lodo caso, 
es posible que en escolares (Experimento 2), con menor capacidad lectora 
que los estudiantes universitarios, sí puedan ocurrir tal lipo de efectos. 

Respecto al factor repetición, se ha encontrado un efecto similar 
en todas las condiciones, por lo que parece que, al menos con la asincrmúa 
cslünular scfial-Lest ulilizada en nuestros experimentos (66 ms), no iiúluyc 
sobre la vecindad ortográfica o la frecuencia de uso. 

EXPERIMENTO 2 
MÉTODO 

En esle experimento participaron voluntarü.11.nc!llte 32 alumnos de 
séplüno curso de E.G.B. del Colegio San Jos(i de Calasanz de Valencia. Los 
estímulos, aparatos y procedimiento han sido sin1ilares a los del 
Expcrimenlo 1. 
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RESULTADOS Y DISCUSION 

Las latencias medias de los sujetos anlc cada una de las 
condiciones experimentales se muestran en la tabla 2. Como en el 
experimento anterior, los dalos se analizan scparndanwnlc pnra la densidad 
de vecindad (catcuorfo 1 vs. cal(!goría 2) y la frecuencia de vecindad 
(cntcgoría 2 vs. categoría 3). 

Densidad de vccimiad. El cfocto principal de rdacionalidad 
ortográfica resulló si¡;nificativo, F-¡ (1,31 )=78'31, p<0'0001, F2(1,24)=52'50, 

p<0 10001, habiendo 52 ms de diferencia (!nlrc las palabras repelidas y las no 
repelidas, así como también fue sienificativo el dcclo de frecuencia de tiso 
,fo la palabra f.¡ (1,31 )=22'96, p<0'0001, F2('1,24)=9'76, p<0'005, donde las 

palabras de 1ncdia frecuencia eran respondidas 22 ms más rápidmncnlc que 
las de baja. El efecto principal de densidad de vccindnd no fue, sin 
embar¡;o, significativo, F1 (1,31)=1'15, F2(1,24)<1. La interacción 

rclacionalidad ortor,rMica x frccucmcia de uso resultó sir,nificaliva en el 
análisis por sujetos, F-¡(1,31)=4'25, p<0'05, F2('1,24)<1, lo que mostraba un 

efecto de repetición alr,o mayor en las palabras de frecuencia n1edia que en 
las de frecuencia bílja. Ieualmente, resultó sir,nificaliva la interacción 
Densidad de vecindad x Frecuencia de uso en el análisis por sujetos, 
F1(1,31)=1'1'78, p<0'002, F2(1,24)=1'86, c1ue 1-cfh,ja la influencia facilitadora 

del niírnero de vecinos sobn? ]ns pnlabras de frecuencia media, de acuerdo 
con el análisis por sujetos (aunque no en el análisis por itcms), 
F1(1,31)=9'JO, p<0'01, Fz(l,24)=·]'82, pero no en las de frecuencia baja, 

F1(1,31)=1'53, Fz(l,24)<1. 

Frecuencia de Vecilldnd. El análisis de varianza señaló co1no 
sir,nificativo el efecto de rclacionalidad orlor,ráfica, F1(1,31)=67'5'1, 

p<0'0001, F2(1,24)=36'32, p<0'0001, con 51 ms de ventaja para las palabras 

repelidas frente a las no relacionadas, junto al dccto de frecuencia de uso 
de la palabra en el análisis por suj(~los, F1(1,31)=5 176, p<0103, aunque no en 

el análisis por ilems, F2(1,2-!)=1 1-!1, con 11 ms de ventaja para las palabras 

dQ frecuencia inedia frente a las de bílja. El efecto prü1cipal de frecuencia de 
vecindad no resultó si~nificalivo (F<l en ambos cílsos). 

La única interacción que resultó significulivíl fue la interacción 
frecuencia de uso x frecuencia de Vl~cindad, F1('1,31)=52197, p<0'0001, 

F2(1,24)=8'36, p<0'009, que mostraba que la frecuencia de 

vecindad influye de manera facililadoru sobre las pílbbrns de bílja 
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frecuencia, F1(1,31)=36'0.J, p<0'0lrJ, F2CJ,24)=8'32, p<0'009, mientras que es 

inhibitoria en Ins palabras de media frecuencia aunqtw sólo en el ani:llisís 
por sujetos, F1 (1,31)=7'41, p<0'02, F2(1,24)=1 '45. 

El patrón de resultados de cslt! segundo experimento ha sido, en 
líneas generales, similar al primero. Dt! esta manera, los efectos de 
frecuencia han ocurrido lnísicamcnl<~ en las pnlabras sin vecinos de mayor 
frecuencia, así como ha habido un focililador efecto de frecuencia de 
vecindad sobre las palnbras. Además, los efectos de vecindad y de 
repetición han resultado aditivos, 

Sin cm.bargo los resultados han resultados menos claros que los 
obtenidos con sujetos univcrsilarios, De esta nrnncrn, respecto a las 
difercncins1 cabe sc11alar la existencia de un efecto facilitador de N, que 
ilparcció en el caso de las palabras de frecrnmcia media (si bien no fue 
sir,nificalivo por ilems), mientras que hubo un efecto inhibidor de tener 
vecinos de mayor frecuencia en las palabrns (fo media frecuencia, resultado 
este úllimo que podría ser explicado en térmü10s de los 1uodelos de 
rcconocim.icnto de palabras tales como el n1odelo de activación-verificación 
(Paap, f\1cDonald, Schvaneveldt y Noel, '1987). Además, también hubo un 
interacción si2nificativa entre rcpclición y frecuencia en el análisis de la 
densidad de vecindad, aunque sólo lo fue por sujetos (p=(Y049; mientras, 
pol' ilcms F<l). Ló2icamcnlc, In ausencia de interacción de rcpelición y 
frccuencin en otros experimentos (Experimento 1 de este trnbajo; Forstcr y 
Davis, 1984; Sereno, 1991) y In ausencia de efectos si2nificalivos por ilems 
en este experimento deja en suspenso tal rcsullado. 

DISCUSIÓN GENERAL 

Los cxperüncntos presentados han mostrado diversos aspectos de 
la influencia de las palabras vecinas sobre la pronunciación de las pnlnbras. 
En primer lur,ar, al ir,ual que Grainp,cr (1990), se enconlrnron efectos de 
frecuencia de uso en Ins palnbras que no tenían vecinos de nrnyor 
frecucncin, efectos que dcsnparecían empleando palabras con vecinos de 
mayor frecuencia. De esta manera, de acuerdo con Glushko (1979, 1981) y 
con GrainGer (1990), la activación de palabras vecinas de nrnyor frecuencin 
facilitan la generación cfol código fonológico npropiado para la palabra. Una 
interpretación sünilar viene dada por el modelo cunexionisla de Scidenhere 
y McClc11and (1989), con la restricción de que cstQ modelo no postula un 
"diccionario mcntal 11 pro_pianwnle dicho. ivlienlras, los 1nodelos de 

pronuncinción basados en una rula dual (P~wp et al., 1987), n pnrlir de la 
exislenda de una ruta lúxica y otra no-léxica en la pronunci,1ción de 1ns 
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palabras, difícihncnlc pueden explicar la tendencia facilitadora cfo la 
frecuencia de vecindad que ocurre sólo en las palabras de baja frcCLwncia 
(vl!asc Grningcr, 1990). 

Por otra parte, los efectos de repetición han sido aditivos con la 
vecindad y la frccucncfa en los cxpcrinwnlos presentados. De lwcho, la 
independencia entre fn!cucncia y repetición ya había sido encontrndn en 
alr,unos experimentos previos con la lawa de pronunciación (Forst(~I' y 
Davis, 1991; Sereno, 1991). Ello es coherente con las teorías qtw scúalan la 
existencia de algún tipo de persistencia iníormacional (tviasson e Isaak, 
1990; Pcrea, 1993), un fenómeno a muy corlo plazo en el que persistiría un 
có,1igo rclalivamcntc abslruclo y no meramente visual (ve,, se abstrae si la 
palabra está en minúsculas o mayúsculas). De esta manera, estos factores 
afcclarfon difcrenles estadios del procesamfonlo, y de ahí su adilividad. 

En cambio, no se han observado dcclos facilitadores de N (salvo 
en Iris palabras de 1.ncdia frecuencia con escolares). Una posibilidad es que 
la operacionalización realizada respecto a la densidad de vecindad no fue 
suficientcmcnle cxlrcnrn (O frenlc a 413) para lor,rar efectos sir,nificativos. La 
ausencia del empleo de una mayor diferencia enlre las dos condiciones sin 
vecinos de mayor frecuencia se debía a In falta de material estimular 
adecuado en todas 1as condiciones, lo que se acrecienta en lcnr,uas con10 el 
castellano, con un relativo poco número de palabras cortas. No obstante, 
Scheercr (1987) en alemán, una lcnr;ua que es más 11 lransparenll~ 11 que el 
inglós, sólo obtuvo una diferencia ºnrnrginalmente sir,nificativa 11 de N. Por 
tanlo, cabe concluir que los efectos facilitadorcs de las palabras vecinas, en 
pafohras de baja frecuencia, parece que ocm·ren más por la frecuencia de 
vecindad (frecuencia de los vecinos) qtw por el propio número de estos 
(véase Glushko, 1979). 

En Lodo caso, los efoclos de vecindad (densidad y frecuencia de 
vecindad) han sido, en general, sirnilares tanto en sujetos uniVl~rsitarios 
como en escolares, a diferencia de lo que ha ocurrido en trabajos c01no los 
de Laxon et al. (1992). Como se indicó en la introducción, las transparencia 
de la lengua castellana es posiblemente la causa de las diferencias entre 
nuestro trabajo y el de Laxon et al. (1992). De hecho, en castellano, no 
aparecen importantes diferencias entre escolares (7° curso) y universitarios 
rcspcclo a la pronunciación de las palabras. Los sujetos escolares 
identificaban (pronunciaban) las palabras sólo algo nuís lcntamenle que los 
universitarios (615 frenle a 585 ms), diferencia que, comprobada post l10c1 no 
lleeó a ser significativa (F(1,62)=3140, p>0107). Posiblemente, las diferencias 

nuís claras en aspectos relacionados con la vecindad ortográfica en una 
Ieneua co1.no el castellano se podrán encontrar bien con sujetos con poca 
habilidad lectora (o sujelos escolares de menor edad), bien con un nrnterial 
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verbal más complicado (v~., pscudopalabras). Adicionalmcntc
1 

el empleo 
de una 1.nucslra 1..l<.i nifios, alumnos de EGB, con poca destreza lectora 
hubiera probablemente mostrado mayores diferencias con la muestra de 
estudiantes universitarios. En todo caso, dado que el interés era observar In 
diferencias cntn~ dos diferentes poblaciones que diforfon en edad, 
consideramos que la muestra de nii""1os debía lam.bién ~wr de lectores 
11normnlcs 11

• 

En definitiva, la realización de estudios comparativos con sujetos 
cscolan~s y adultos incrcnwnta el conocimiento de los procesos de lectura 
de palabras y licncn claras implicaciones parn la inV<!sligaci6n instruccional. 
Evidentemente, leer una palabra cstü muy lejos de representar el proceso 
global de lccluran en el que están implicados mecanismos superiores, pero 
desde luego en los procesos de comprensión también están involucrados 
procesos de decodificación y de acceso a la palabras. Los datos presentados 
apuntan a un crecimiento de la aulomalicidad del proceso lector en los 
adultos, con un valor aproximado de 30 ms por palabra, con respecto a los 
niños (de 7° curso) quienes proln1blc1nentc dedican este tiempo extra a la 
decodificación aunque, como apunta Glushko (1981, p. 80), ºuna docena de 
afias de práctica facilita a los lectores apwnder y recupernr rápidmnenle 
miles de pronunciaciones individuales 11

• Por olrn parte, el hecho de que no 
sólo la frecuencia de uso de las palabras, sino también la frecuencia del 
11ambicnte W!cinal 11 de la palabra influya sobre la pronunciación de la misma 
marca pautas pura la selección de las palabras que han de ampliar el 
vocabulario y estar presentes en los libros de lcclurn para los escolares. 
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Tabla 1. Tie111pos de reacción n1edios (TR, en 111s) pro111ediados sobre 
sujetos en cada una de las condiciones experimentales del expe1"i111ento 
1. 

Cnteporía 1 

R"p"lición 573 
No R(!1ílciom1do 6]5 
Eíeclo Rcpclición 42 

554 
599 

45 

F. fü1jn F. Jvfodiíl 

570 
ó11 

41 

556 
600 
44 

Caler;orfo 3 
F. Baja F. Medin 

544 
601 
57 

559 
608 
49 

Tabla 2. Tie1npos de reacción 111edios (TR, en n1S} pron1ediados sobre 
sujetos en cada una de las condiciones experilnentales del experin1ento 2. 

Repclición 
No Relacionado 
Efecto Repetición 

Cnteporía ] 
F. Bajn F. tvledia 
605 580 
643 646 
38 66 

NOTAS DE J.05 AUTORES, 

Cateporía 2 
F. Baja F. ivfodin F.fü1ja F. Media 
606 569 581 597 
656 624 632 643 
50 55 51 46 

[1] Este trnbajo lrn sido realizado con ayuda del Proerama de Proyectos de Investigación 

Cicntífirn y Dcsarrolo Tccnolóp)co de la Gcneralitül Valcnchurn (GV-2-:1.27 /9-:1.) y con otra del 

Ministerio de Educación y Ciencüi, Subdirección General de Promoción de h, Investigación 

(PS9.J.-0193), Agradecemos las sugerencias de un re\'isor rmónimo. Manud Perca. Áreél de 

Metodología, facultad de Psicología. Av. Blasco lbílllez, 21. 46010-Valencia. (e-mail: 

mperea@uv.es) 
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RESUMEN 

El presente trabajo se adentra en el análisis del simbolismo espacial desde 
una perspectiva que articula aportaciones de 1n psicología social co1no de 
1n psicolor,ía ambiental. Así, el significado del espacio urbano es 
contemplado como un aspecto subyacente a los procesos de idcnlidad 
social asociados a un dctcrminndo entorno (idc11tiriad social urbana) a la vez 
que so describen las principales cnraclcríslicas de este significado, 
entendido como un producto social capaz de generar espacios simbólicos 
urba110s. Las principales funciones que cumplen tales espacios a nivel social 
así como a1r,una reflexión acerca Lle los aspectos 1nelodolór,icos implicados 
en esta perspccliva serán abordados en In última parle del artículo. 

Palabras clave: Simbolismo espacial, identidad social, Psicología Social, 
Psicología A1nbicnlal. 

ABSTRACT 

Thc analysis of spalial simbolism fr01n a inler,rated pcrspeclive of both, 
social psycholor,y and cnvironmcnlal psychology is presentcd in Lhis work. 
Fro1n lhis onc, meaninr, of urbnn spacc is rcgardcd as an aspect undcrlied 
lo thc social idcnlity proccsscs relatcd lo an cnvir01m1cnl (urban social 
idcntity). In addition, thc main foaturcs of lhis mecuü.ng, considercd as a 
socia.1 product \vhich is capabfo lo r,cncrnte urbnn syn1bolic spaccs, are 
dcfincd. Tht~ funclions as a social lcvcl of Lhis spaces and thc 
mcthodolor,ical aspects irnplicd are prcscntcd in Lhc last part. 
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Keywords: Spnlial Symbolism, Social Idcnlily, Social Psychology, 
Environmcntal Psychology. 

INTRODUCCIÓN. 

En líneas generales, el terna del simbolismo del espacio puede 
contemplarse desde dos grnndcs pcrspcclivas. La primera considera el 
aspecto simbólico como una propiedad del espacio. Desde este punto de 
vista, lodo espacio tiene un significado propio y ésta es una característica 
inherente a él. Este significado puede derivarse de las características físico­
cslrucluralcs, de la funcionalidad ligada a lns prácticas sociales que se 
desarrollan en él o bien ser fn1to d<~ las inlcr1.1ccioncs que, a nivel simbólico, 
se dan entre los sujetos que ocupan o utilizan ese espacio. Asimismo, el 
significado espacial puede nrn.ntcnerse en un nivel individual (significación 
personal) o puede ser compartido por un grupo de individuos o por Loda 
una comunidad (significación social), aunque sobre este último punto será 
necesario realizar algunas consideraciones posteriormente. 
Dentro de esta primera perspectiva pueden incluirse lrabnjos como el de 
Lynch (1990a, 1985) según el cual toda imngen ambiental consta de tres 
elementos: idcnlidnd estructura y significado'.!, la perspectiva ccolór;ica de 
Gibson (1979) según la cual el significado es un aspecto indisocinblc de los 
patrones arnbientales de cslimulación qne percibe un individuo o bien, 
desde un posicionamiento inleraccionista simbólico, la idea de que el 
significado de un objeto es el que le confforc su naturaleza ontológica, de 
manera que el individuo orienta sns actos hacia los ohjelos de su mundo en 
función de lo que éstos significan para él (Blumer, 1982). 
La scgundn perspectiva desde fo cual puede contemplarse el lema del 
simbolis1no espacial considera qnc hny determinados espacios o entornos 
qtw tienen la capacidad de aglutinar determinados significados en su seno, 
es decir, liencn la capacidad de cargarse de significado sünbólico. Éste se 
define como un significado social, es decir, reconocido y compartido por 
un amplio número de individuos y, en la nwdida en que un espacio físico 
represente un significado o conjunto de significados determinados 
socialnwnle, este espacio puede ser considerado sünbólico para el gn1po o 
la comunidad im.plicada. Siguiendo esta línea argumental, los espacios de 
una determinada área urbana pue,fon ser orJcnados jerárquicamente en 
base a su carea simbólica, es decir, a partir de espacios carentes de 

'Sin embargo, el au!or evita entrar en el an:í!isis del signil1cado por ser éste un elemento de difícil 
comprensión (Lynch, 1985, 1990b), siendo ésta una de las críticas frecuentemente vertidas sobre su obra 
y que no ser:i recogida abie,tamente por el propio autor hasta uno de sus artículos póstumos (Lynch, 
1984). 
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significado simbólico relevante a niv,~l social (aunque ptwdan tener una 
significación pt?rsonul), pasando a t$pacios cuyo significado alaúc n un 
r,rupo reducido de sujclos (familia, grupo de amigos, ... ) hasta llegar a 
espacios con un significado amplianwnlc reconocido por 1n m.ayor parle de 
sujetos de 1n comunidad que ocupa el área en 1n que til lugar en cucsti(m se 
inscribe. 
Sin embargo, es necesario detenernos brevemente en Jas implicaciones que 
conlleva rcforirsP al significado social del espacio por la connotación que 
adquiere el término «social». Efoclivamcnlc, la caraclcríslica social del 
significndo espacial no se adquiere a lrnv{is de un proceso aditivo de 
significaciones individuales sino que alaúc a la propia nat11rnleza del 
espacio y a líls relaciones que se eslablecen con él, como muy 
acerladamente sefialan Íñiguez y Pol (199.J-). Por olra parte, el mis1no 
proceso de pcrc,~pción de significados espaciak$ es un fenómeno de 
canícler eminentemente social (Corraliza, 1987). Esta perspeclivn, sin duda, 
enriquece extraordinariamente el lema objeto cfo esta reflexión por sus 
implicaciones teóricas, a la vez lllte obliga a los psicólogos mnbienlales a 
explorar nuevas posibilidades en el plano metodológico para vencer el 
carácler adilivo subyacente a gran parle de las propuestas que, en este 
ámbito, son de uso común. 
Por otro lado, la carga de significados que ostenta un determinado espacio 
simbólico puede tener, en líneas generales, una doble fuente de referencia. 
En primer lugar, la caq~a simb()lica puede ser dictada o determinada desde 
instancias de poder d01ninantes, de manera que su significado se orientn 
hncia un referente político-ideológico o inslilucionnl. En segundo lugar, el 
significado simbólico de un determinado espacio puede ser socinlmentc 
elaborado por la propia comunidad, siendo el resultado de una 
construcción social que opera entre los individuos que configuran estn 
comunidad o que utilizan este espacio o so relacionan con/en él. Esta doble 
distinción en cuanlo a la fuenle del origen del sir;nificado simbólico ha 
llevado a Poi a distinguir entre espacios simbólicos 11a priori 11 y ºa 
posleriori 11 (Po], 1987, 1995). Según eslc autor, un espacio sim.bólico puede 
pasar de una determinación aprioríslica de su significado a una se31mda 
etapa donde se produce una re-elaboración cfo este significado a nivel 
social, básicamente a lravés de los mecanismos de apropiación espacial 
(Korosec, 1976; Poi, '1994). Si bien la configuración de un espacio con carga 
simbólica 11a priori 11 viene determinada por las o.u·acterísticas políticas e 
ideológicas de las instancias de poder domimmles, la evolución histórica 
social y espacial, las características y modos dü orga111zac10n y 
eslrucluración social de la comunidad y d lipo de relaciones que ésta 
establece con el cspncio son factores determinantes para la con.figuración 
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de un espacio simb6lico 11a postcriori 11
• Las caraclcrísticas físicas y 

cslrucluralcs del espacio en cuestión serían consideradas corno un factor 
consccucnlc en el primer caso mientras que pueden rcsultnr, aunque no 
1wccsarianwntc, un foclor anlcccdcnlc en el segundo. 
DN1lro de esta segunda pcrspccliva, scglm la cual no lodos los espacios 
urhanos tienen la misma capacidad de cargarse simbólicamcnl(! de 
signiíicado, y adcmíls de la dislinción comentada en las líneas prcccdcnlcs, 
pueden incluirse nportacioncs teóricas de diversa procedencia discip1inar. 
Desde esta óptica pueden ser contemplada la distinción que realiza 
Lcfobvn~ entre espacios unifuncionalcs, multifuncionalc~s y 
Lransfuncionalcs -estos llltünos con significado simhólico- (Lcfcbvre, 1971), 
la consitforación del simbolismo espacial co1110 una variable ecológica de 
Firey (1974) o la relevancia que cierlos entornos pueden tener en la 
confir,urnción do la identidad espacial del self o placc-idcntity (Proshansky, 
Fabian & Kaminoff, 1983). 
Hasta el momento hemos introducido el Lema del simbolismo del espacio 
contemplando dos grandes perspectivas bajo las cuales puede abordarse su 
estudio. Una primera considera el aspecto simbólico co1uo una 
característica inherente al espacio o, hahlando en propiedad, inherente a la 
percepción, representación o inlerprelaciún que los inLlividuos hacen Llel 
espacio. Esta característica simbólica puede tener implicaciones a nivel 
individual o a nivel social en tanto en cuanto determinados sir,niíicados 
son compartidos por un número considerable de sujetos. La scr,unda 
considera a los aspectos simbólicos como elementos definidores de 
determinados espacios los cuales, por el hecho de estar carr,ados con 
ciertos significados socialmente compartidos, pueden ser considerados 
cualitativamente diforenles a otros qtw no reúnen estas características 
peculiares. 
Estas dos perspectivas, sin embargo, no han de ser consideradas 
excluyentes. Al contrario, pm~den ser integradas y comple1nentadas 
mutuamente. Así pues, es compatible considerar que todo espacio urbano 
está dotado de un determinado significado, sea personal o social, y 
constatar a su vez que determinados espacios urbanos ostentan un valor 
simbólico mayor que otros por el hecho '-fo que el significado subyacente es 
más ampliamente reconocido o conlleva una más alta implicación 
e1nocional o afectiva para la conumidad de referencia. Por otro lado, 
Lmnbién puede establecerse una jerarquía simbólica de los espacios o 
entornos directamente relacionados con la vida de un detenninado 
individuo, es decir, a nivel personal hay espacios que tienen una mayor 
relevancia simbólica que otros. 
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Aunque nucslro posicionamfonlo inicial Sl~ cncucnlrc en la línea de la 
integración de las dos perspectivas anlcriormcnlc cxpucstns, nos 
ccnlrnrcmos básicm.ntmlc en la segunda. Considerando pues que todo 
espacio está dotado de un significado y c.¡uc este tiene su base en una 
construcción socialmente elabormfa, centraremos nuestro estudio en aquel 
tipo de espacios qm~, por su contenido sienificalivo y simbólico, pueden 
ser considerados representativos por una determinada conumidad, es 
decir, pueden ser considerados espacios simbólicos 11rba110s. 

EL CONCEPTO DE IDENTIDAD SOCIAL URBANA. 

Una cuestión previa y necesaria consiste en cslahlcccr la relación que existe 
entre los entornos y los procesos de idcnlificación social. Aunque desde el 
ámbilo disciplinar de 1a psicolor,ía social existe una extensa producción 
teórica sobre el tema ,fo la identidad social, rara vez los psicólor,os sociales 
hnn centrado su atención sobre los aspectos ambientales y el pnpcl de los 
entornos físicos en 1a r,énesis, d(~sarrollo o mantenimiento de la identidad 
social (Proshansky, Fabian & Kaminoff, 1983). Es por ello que en otros 
trabajos hemos abordado el tema de In identidad social urbana (Valera, 
1993; Valern y Poi, 1994) partiendo d(~ la teoría de la cater,orización del sclf 
(Tajfcl, 1984; 1983; Tajfcl & Turncr, ·1989; Turncr, 1990) como marco de 
referencia r,eneral. Sin ünimo de extendernos en este punto, sí es necesario 
destacar dos aspectos úlilcs para el objetivo que nos propone1nos en este 
trabajo. 
En primer lur;ar, la identidad social se deriva básicamente de la 
pertenencia o afiliación a determinadas categorías tales co1110 r,ntpos 
sociales, cater,orías socioprofosionnles, r;ntpos étnicos, relir,iosos, 
nacionales, etc., con los cuales los sujetos se identifican y qtw r;eneran un 
conjunto de aut01Jlribuciones internas (endogrupales) y heleroatribuciones 
internas (del exor;rupo hacia el endogrupo) que definen los contenidos de 
esta identidad. De ir;ual manera, la identidad social tambión puede 
derivarse del sentimiento de pertenencia o afiliación a un entorno concreto 
significativo, resultando entonces una catcr;oría social más de las diversas 
que utilizmnos para definir nuestra identidad social (Arar;onés, Corraliza, 
Cortés y Amérir;o, 1992; Valcra y Pol, 199-!). En este sentido, el espacio 
adquiere, además de la dimensión física incuestionabh1, una dimensión 
eminentemente psicosocia]. 
En ser;undo lugar, este proceso de categorización espacial se fundamenta 
en una serie de aspectos o dimensiones u través de los cuales nos 
identificamos co1110 r;n1po y nos diferenciamos de otros r,rupos que 
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ocupan olros entornos. Así, las dinH!nsioncs calcgorialcs que dotan de 
conlcnido significativo a la identidad social urbana pueden Llcfi.nirsc como: 

* Dimensión territorial. En la medida en que cslmnos hablnndo de 
entornos urbanos, los límites geográficos ddinidos por los sujetos qtw se 
üfonlifican l~n hase a una dclcrminada calcr,orín urbana pucckn rcsullar un 
cll!nWnlo importante en el rnomcnlo ,fo diferenciarse de otros grupos que 
ocupan entornos diferentes micnlrns qtw, a nivel simbólico, pueden jugar 
un importante papel en las relaciones que Sl! dan entre los grupos y 
comunidades (Hunlcr, 1987). 

* Dimensión psicosocial. Si consideramos junto a Lalli (1988) que cada 
pueblo tiene su propia imagen, la afiliación a una dctcnninada categoría 
urhnna puede también derivar en un conjunto ele alribuciones (tanlo 
internas como externas) que configuren un carácler especial o distintivo a 
los nlie1nbros asociados a esta categoría, es decir, (ltW doten de un cierto 
tipo de 11personalidad 11 a ]os sujetos como caraclcrística diferencial respecto 
a los otros urupos (Lalli, 1988; 1992). Paralelamente, un determinado 
entorno urbano puede diferenciarse de los otros en función de la calidad 
de las relaciones sociales percibidas por sus habitantes (Redel y Aguilar, 
1991), en función de la calidad de vida que representa (Francis, 1.983) o en 
función dd estatus o prcslir,io social conferido n sus habitantes (Firey, 
1974). 

* Ditnensión te111por,1l. Recuperando la necesidad d<i contcxlunl.iznción 
histórica cfo lodo fenómeno social (Gt~q~cn, ·1985) y situándonos en unn 
perspectiva transaccional (Allnrnn, 1990), lu historin del grupo y de su 
relación con el entorno resulta un elemento fundamental que se halla en la 
base de la identidad socinl urbnna. Los procesos por los cuales un 
determinado grupo llega a identificarse con su entorno depende en gran 
parle de la evolución histórica del grupo y del propio enlorno r,eneré1ndose 
así un sentimiento de conlinuidad lemporal básico pnra la definición de la 
identidad social urbann (Slokols & Jncobi, 1984; Lnlli, 1988). En la medida 
en que un grupo se sienta históricamente ligado a un dclerminado entorno 
será capaz de definirse en base a esta historia común y diferenciarse de 
otros grupos que no comparten el mismo "pasado ambiental 11. 

* Diu1ensió11 conductual. La identidad social urbana, en tanto qtw fruto de 
un sentido grupal de pertenencia a una detcnninada categoría o entorno 
urbano, r,cncrn también dctcnni.nadas manifestaciones conductuales. Esta 
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dimensión pncs está cslrcchmncnlc 1igada al conjunto de prLícticas sociales 
propias de una determinada categoría social urbana (Frn.ncis, 1983). 

* Ditnensión social. Como scúala Huntcr (1987), el contenido de una 
identificación comunilaria dependerá, hasta cierto punto, de la 
composición social dt\ la comunidad en la cual se da la realidad desde la 
cual conslntircmos esta identidad. Parnlclanwntc, algunos autores han 
establecido una relación entre t$lrudurn social y jt~rnrquía simbólica del 
espacio (Caslells, '1979; Rapoport, ·197.J; Firey, '197.J). 

* Dhnensión ideológica. Autores como Caslclls ('1988) consideran qtw los 
entornos urbanos son plasmacioncs de las instancias ideológicas que dgcn 
y determinan una sociedad. Las fornuis espaciales pueden ser consick~n1das 
fonnas culturales en tanto en cuanto son ]a expresión de las ideolor,ías 
sociales. 

DEFINICIÓN Y CARACTERÍSTICAS DEL ESPACIO SIMBÓLICO 
URBANO. 

En base a este planteamiento, IIII espacio simbólico 11rba1to ser/1 aquel e!eme11to 
de una dcfer111i11ada estructura urba11a, ente11dída como 1111a categoría social que 
idc11tiftca a 1111 determinado gmpo asociado a este c11lomo, capaz de shnboli::.ar 
alguna o algwtns de las di111e11sio11es rclcva11tcs de esta categoría, y que permite a 
los individuos que co11ftgum11 el grupo percibirse como iguales cu ta11to en cuanto 
se idc11tifica11 co11 este espacio así co1110 difcrc11tcs de los otros grupos e11 base al 
propio espacio o a las di111cusio11cs catcgorialcs simbolizadas por éste. Así, 
dctcnninados espacios pueden tener 1a propiedad de facilitar procesos de 
idenlificaci6n social urbana y pueden lk~enr a ser símbolos de identidad 
para el erupo asociado a un determinado entorno urbano. 
Para que un espacio simbólico pm~da Sl~r considerado como tal es 

condición necesaria que sea percibido por los individuos del r,rupo como 
prototípico (en el sentido e.fo Turner, 1987), es decir, parac.lir,mático o 
representativo de 1a catceorín urbana sobre la cual se fundamenta la 
identidad social urbana del irupo. De esta manera, y a modo de ejemplo, 
un espncio será considerado prolotípico para un erupo qtw se identificn 
corno «barrio» si es considerado por los individuos que configuran ese 
r,rttpo un e1c1nento pnradinmático o represenlnlivo de su bnrrio. La 
protolipicalidad de un determinado cspncio urbano vendrá determinada 
principalmente por el conjunto de sienificados socialmente elaborados y 
compartidos que son atribuidos a Pse espacio por pnrtc del grupo de 
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individuos que se definen en base a la calcgoría urbana que el espacio 
simbólico representa. 
En la medida en qtw estamos refiriéndonos a un clenwnto csp~1cial, hay 
que considerar lambién las caraclc1·íslicas físicas y cslrucluralcs que lo 
determinan y, en este sentido, la 11inu1r,cn ambicntal 11 (en términos th~ 
Lynch, 1985) es un factor a considerar como dctcnninanlc de esta 
prololipicalidad a la cual hncíamos referencia. Así pues, un espacio 
simbólico urbano ha do conlílr con unas carnclcríslicas físicas/cslrucluralcs 
tales que tengan la capacidad de proporcionar a los sujetos una imagen 
mental vigorosa, vívidamcnlc iLlcnlificnda y poderosamente estructurada, 
es decir, ha de tener 11 inrnr,inabilidad 11 (Lynch, 1985). Así pucs1 desde esta 
perspectiva, una espacio simbólico urbano puede facilitar la cstrucluración 
cognitiva del entorno en el cual se inscribe y orientar la acción de los 
individttos dentro de csle enlorno. En olras palabras y sieuiendo en la línea 
de este aulor, un espacio simbólico urbano puede ser también considerado 
des de cualquiera de las catezorías determinantes para la representación y 
estructuración del 11mapa cognilivo11 del área geográfica asociada a la 
calegoría social urbana que el espacio simbólico representa, es decir, puede 
considerado como senda, borde, nodo o m.ojón. 
Si en Lynch (1985) la 11imar,inabilidad 11 de un espacio loma una dimensión 
cor,niliva en base a las caractcríslicus físicas y estructurales, la recuperación 
del término que hace Stokols (1981; Slokols & Shumakcr, 1981) cuando 
habla de 11imaginabilidad social" toma una dimensión simbólica en base a 
los significados subyacenll~s al espacio. Desde esta óptica, un espacio 
fundamenta su valor simbólico en el significado o significi.1dos qtw 
representa para el grupo o comunidad implicados. Estos sir;nificados 
simbólicos pueden ser definidos en función do unas detenninadas 
características. En este punto, recogemos las ideas presentadas por Stokols 
& Shumaker (1981) de 1nancra quo el conJunto de significados socialmente 
elaborados y compartidos en relación a un determinado espacio (11campo 
social percibido" en palabras de estos autores) puede analizarse en función 
de su: 

1. Contenido. Stokols y Shumaker (198]) lo dcfüwn con10 el propio 11campo 
social percibido 11 o conjunto de significados atribuidos a un espacio. A 
partir de esta idea, para nosotros un determinado espacio tendrá nu:ís alto 
valor silnbólico cuanlo más relevante sea el contenido a nivel de 
significado para el grupo o comunidad ünplicrn .. ia. En otras palabras, un 
espacio será percibido protolípico de una determinada categoría urbana 
(bnrrio, ser,lln el ejemplo tiue hemos iniciado) cuando las din1ensioncs 
categoriales afribuidas a ese espacio y simbolizadas en él repercutan 

70 



Análisis de los aspectos simbólicos del espacio urbano. Perspectivas desde 
la psicología ambiental 

posilivamcntc en la 11salicncia 11 de la categorización, es decir, nrnndo a 
través de ese espacio los individuos de un grupo pueden reforzar la 
pertenencia o afiliación a este grupo en base n las dimensiones relevantes 
de l,1 categoría (barrio) rcprcscntadíls por este espacio y rdorntr su 
distinlividml fn~ntc a otras categorías dd rnism.o nivel de abstrncción (otros 
barrios). 

2. Claridad. Para Stokols y Shumakcr (op.cit.) cuanto nuls referido (!S un 
detcnninado sir,nificado por los sujetos más claro es éste y más alta será su 
11imaginabilidad 11 social. Desde nuestra pcrspcclivíl, un determinad<.) 
espacio podrá ser considerado simbólico no sólo cuantos nuls sujetos lo 
consideren como lal sino cuanto más claram<.mte estén definidos los 
significados asociados a esle espacio por parle de estos sujetos. Ser,ún esta 
característica, la prololipicalidml de un determinado espacio reforzará ]a 
identidad social de un r,rupo en base a una determinada categoría urbana 
(identidad de barrio, por ejemplo) en la medida en que la nrnyor parle de 
los individuos de este r,rupo reconozcan como prototípico de la catcr,oría 
al espacio en cuestión así como las dimensimws catcr,oriafos representadas 
y simholizi1das por éste. 

3. Co1nplejidad. Se refiere al número de sir,nificados comunes que sttrgen 
entre los sujetos que ocupan un lugar en relación a ésle (ibid.). No 
podemos establecer una relación conceptual clara entre aumento de la 
complejidad (o número de sig1üficados compartidos) y 1nayor relevancia 
simbólica ya que un determinado espacio puede ostentar un tínico 
si~nificado con un contenido claro considerándolo cm este sentido espacio 
simbólico. Lo que parece correcto pensar es que cuanto 1nás cornplejo es el 
sir,nificado asociado a un espacio más riqm.\za simbólica tcndró. y, por 
tanto, será de más fácil reconocimiento como tal por los diforcntes r;rupos 
sociales que se hallan implicudos. 

4. Heterogeneidad. Con esta característica, Stokols y Shumaker Sl~ refieren 
al número de subr,rupos de un determinado entorno que pueden 
distil1r,uirsc en base a los diferentes patrones cfo sir,nificado. En base al 
planteamiento unterior, el hecho de que determinados subgrupos 
atribuyan sir;nificado simbólico a un espacio puede contribuir al aumento 
de fa riqueza o complejidad y a su nrnyor reconocimiento como tal espacio 
simbólico, pero no rcforznrá una identidad social asociada a una 
cater;orización inclusiva de lns de los diferentes subgrupos. En este sentido, 
la heterogeneidad hace referencia al hecho de que diforentes r,rupos que 
ocupan un determinado entorno urbano consideren prololípico a un 
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dct,!rminado espacio de cslc entorno pero como rcsuHado de atribuir 
diferentes dimensiones derivadas de las diferentes calcgorizacioncs de 
cada grupo. Como para nosotros es müs importante el significado 
nlribuido al cspílcio que el propio espacio, una posible consecuencia de la 
heterogeneidad del significado será que, dentro de un mismo entorno, los 
diferentes subgrupos puedan basar su dislinlividad en función de los 
diferentes significados atribuidos a un mismo espacio. 

5. Distorsiones. Cuanto menos discrepancias haya entre los significados 
socioculturales atribuidos a un lugar y las prácticas sociales qtw se 
desarrollan en ól, más sólido será sn valor simbólico. 

6. Contr,1.dicciones. De igual manera sucede entre la naturaleza simbólica 
del espacio y las preferencias de sus ocupantes. La fo.Ha de discrepancias 
entre el significado actual que se atribuye a un determinado lur,ar y el 
sig1üficado des<~ado o esperado por sus ocupantes fortalecerá el valor 
simbólico de ese espacio. 

RELACIONES ENTRE LAS DIMENSIONES CATEGORIALES DE LA 
IDENTIDAD SOCIAL URBANA Y LAS CARACTERÍSTICAS DEL 

SIGNIFICADO SIMBÓLICO DEL ESPACIO. 

De esta nrnncra, un espacio sünbólico urbano ha de procurar a los sujetos 
una imar,en ambiental nítida, específica y bien eslruclurada, a la vez que 
ha de detentar un sir,niíicado simbólico con un contenido relevante para la 
comunidad urbana implicada, estar clarnmentc definido, contnr con un 
grado de complejidad o riqueza simbólica tal que pennila a los diferentes 
grupos sociales pertenecientes a esa comunidad percibirse como iguales en 
base a una determinada categoría social urbnna, y donde las distorsiones y 
contradicciones entre significado simbólico, prácticas sociales actuales y 
preferidas de los usuarios sean mínimas: 
Como yn hemos comentado, para que un espacio silnbólico urbano sea 
considerado como tal por un determinado grupo o comunidad, ha de ser 
capaz de simbolizar alguna o alr,unas de las dünensiones nuís relevantes 
de la idenlidad social urbana de ese grupo en tanto que perlenecicntes a 
una determinada categoría social urbana. Así pues, el contenido, la claridad 
y ]a complejidad de los sir;nificados alrihuidos a un espacio simbólico 
urbano han de estar en relación con los clcmentos que definen las 
dimensiones cater;oria]cs de In identidad social urbana. Sin cnlliargo, hay 
que considcrnr que los propios contenidos de las dimensiones catenorialcs 
pueden dctenninar el significado simbólico atribuido a un espacio. 
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Aparece así una w1ación de doble dircccionalidad, de forma que las 
dinwnsioncs sobre las cuales se fundamenta la identidad social urbana 
del<~rminan In nlribución de significados a un espacio mientras que, una 
vez carz-ado simbóHcanwnlc, este espacio representa las dimensiones más 
relevantes en base a 1as cuales un grupo o comunidad se iLlcnlifica como tal 
y se diferencia ,fo los otros grupos y comunidades a partir del propio 
espacio o de las dimensiones simbolizadas por (!slc. 
Entendiendo el espacio como una conslrucciún social, consideramos que el 
conjunto de significados asociados a un espacio simbólico urbano es un 
producto fruto de la interacción entre los grupos o conntnidadcs que se 
,mctwnlran implicados y el propio espacio; éste, sin cmbaq;o, es un 
producto siempre inacabado en tanto en cuanto estos significados 
evolucionan a la vez que va evolucionando el grupo asociado a la categoría 
urbana que el espacio simbólico representa, La di111c11sió11 social y la 
di111c11sió11 temporal tienen pues un papel fundamental en la determinación 
dd vnlor simbólico asociado a un lugar determinado. En el primer caso, la 
composición, la estructura y las dinámicas sociales implícitas de un grupo 
o conutnidad pueden determinar la atribución de significados sociales a un 
espacio (Hunter, 1987; Rapoporl, 1978), rnienlras que un espacio puede 
simbolizar el estatus social th~ un grupo o comunidad asociado a un 
entorno (Firey, 197-1). En el segundo caso, la evolución histórica del propio 
espacio y la de los grupos o conumidades qne históricamente se han 
relacionado con él aparece como un factor importante en la atribución de 
significados (Aguilar, 1990) mientras que la relación de continuidad 
identidad-generación puede encontrar uno de sus pilares en aquellos 
espacios que simbolizan o representan la 11mcmoria urbana 11 (Aguilar, 1990) 
o la tradición del grupo o comtmidíld, especialmente en aquc1los con una 
orientación temporal ºlradicional 11 o 11coordinada" (Stokols & Jacobi, 198-1). 
Un espacio simbólico urbano representativo de un determinado 2rupo o 
comunidad puede ser definido tambión a lrnvés de las prácticas sociales 
asociíldas a este espacio y considcradíls características del grupo, es decir, 
en base a la dimensión co11duct11a! de la identidad social urbana del r;rupo o 
comunidad. A través de la evolución de las pní.cticas sociales asociadas a 
un espacio, éste deviene significativo pm'i:1 la co1.nunidad implicada. Al 
1nismo tiempo, los significados atribuidos al espacio determinan y 
1nodulan las prácticas sociales que se desarrollan en él o en torno a él. En 
este caso, fas posibles distorsiones provocadíls por las discrepanciíls entre 
el sir,nificíldo simbólico de un dctermilrndo espacio y las prácticas sociales 
caraclerísticas del 2rupo o comunidad implicados en él pueden afectar al 
valor simbólico o a la prototipicalidíld de este QSpacio, dificultando los 
111ecanis1110s de ílpropiación espacial. 
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Para Castclls (1988), las prácticas sociales se encuentran directamente 
n~lacionadas con las dclcrminanlcs ideológicas de una sociedad. Desde 
nucslrn pcrspccliva, un espacio simbólico urhano puede fundamentar su 
significado en base a la di111c11sió11 ideológica de una idcnlidad social urbamt. 
Los valores ideológicos o políticos que cnrnclcrizan a un determinado 
grupo pueden verse plasnHlLlos en delcrmínados espacios a la vez que 
éstos pucch~n ser contemplados como el resultado de la lrnducci6n 
idiosincrásica en un dclcrminndo grupo de los valores ideológicos o 
políticos predominantes en una socicdml. Por otro lado, un espacio puede 
simbolizar el canícl(~l' de un grupo, es decir, determinadas alribuci01ws de 
Upo psicológico como sctiala Lalli Cl 988) o, dicho en propiedad, de lipo 
psicosocia1, así como simbolizar delerminados eslilos de vida 
característicos. En este caso, el espacio simbólico remite a una dimensión 
psicosocial propia del r,rupo asociado a una delermim1da cateeoría socinl 
urbana. 
Tnnto la dim.cnsión ideológica como h1 psico1ór,ica o In conductual hnccn 
referencia, de una forma u otra, n la parlicipación y geslión del grupo 
implicado en la construcción del significado simbólico de un espacio, 
aspectos éstos que se consolidan en base n la dimensión temporal. Puede 
darse el caso de que el valor simbólico de un espacio venga previamente 
determinado por instancins superiores, es decir, que el significado 
simbólico re1nila a unn categoría de orden superim· o de nivel de 
abstracción 1nás elevado a la categoría en base a la cual se define un 
determinado grupo (por ejemplo, un espacio puede resultar significativo 
para una ciudad pero no por ello ha de ser considerado lmnbién 
significalivo parn la identificación social con d barrio en el que se inscribe). 
Este fonónwno es especialmente cfostacable en aquellos casos en que, por 
ejemplo, se introduce un det<irminado ele1nento espacial de carácter 
111ont111H!ntal con un sir,nificado simbólico 11 a priori 11 (Pol, 1987, 1995). En 
este caso podría üícilmcnle aparecer una contradicción entre la naturaleza 
simbólica atribuida a ese espacio por pnrle de la cate13oría superior y la 
deseada preferentemente por los sujetos de la catc13oría inferior (hablando 
de distintos niveles de abstracción catqi;orinl). De nuuwra similar y en otro 
nivd, se puede dar una contradicción entre el significado atribuido por el 
disci'iador de un espacio urbano y las preferencias, a nivel simbólico, de los 
usuarios. Esta idea es analizada por Rapoport al distineuir entre símbolos 
discursívos o con1partidos y símbolos 110 discursivos o idiosincrásicos 
(Rapoport, 1978). Por último, pm~<le darse una contradicción entre los 
sir,nificados atribuidos por los miembros de una determinada catceoría 
urbana a un espacio simbólico y el sir,nificado atribuido a este mismo 
espacio por parte de individuos o irupos que se integran 11ex nuovo 11 en 
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esta cslructura urbann (van a vivir a un nuevo barrio o a una nueva 
ciudad). 
En todos los lrcs casos planteados, la contradicción resultante puede 
resolverse a través d<~ los mecanismos de apropütción espacial. Sea en su 
vcrlicntc de acción-transformación o en la simbúlica (Pol, 199-!), un espacio 
simbólico 11a priori 11 puede pasar a s,~r un espacio simbólico 11a poslcriori1t, 
es decir, un espacio que ha estado re-apropindo a partir de las 
caraclcrísticas de los propios sujetos o, en términos conslruccionislas, un 
espacio cuyo sir,nificado ha estado de-construido y n~-conslntido 
socialmente. Igualmcnlc, a ln1vl\s de la apropiación espacial, un sujelo 
puede llcr,ar a incorporar los sir,nificados simbólicos socialmente 
elnborados de aquellos cspncios represenl.:1livos de la calcr,oría social 
urbana a la que se incorpora y, de esta manera, captar e inlcgrnr los 
ele1nentos definidores de la identidad social urbana propia del nuevo 
r,rupo o comunidad. 
En genera}, pode1nos afirmar que el mecanismo de apropiación del espacio 
puede considerarse un proceso fundamental en la configuración de la 
identidad social urbana en lanlo en cuanto, a través de los espacios 
simbólicos, per111ile a individuos y grupos establecer una interacción 
dinámica con el entorno, apropiarse de ,Sl y establecer un sentimiento de 
pertenencia. A su vez, se intcriodzan aquellas características simbólicas del 
espacio que pennilcn reforzar la identificación con 61 y In idenlidad social 
urbana del grupo. Posibilita pues a los individuos y grupos cargar de 
significado a un espacio, así como integrarlo con10 elemento representativo 
de su identidad social urbana. 
Estrechmncntc ligada a los mecanismos Lle apropiación espacial se 
encuentra. la di111c11sió11 territorial asociada a una determinada identidad 
social urbana. En este senlido, un (~spacio simbólico ha de estar circunscrito 
a los aspectos territoriales que definen a una determinada cater,oría urbana 
mientras que, por otro Indo, este cspncio puede basar su sicnifin1clo en esta 
dimensión, es decir, puede ser considerado como un límite o demarcación 
territorial de una determinada catecoría urbana frente a otra 
potencialmente amenazante. 
Un último aspecto que rcsulla fundamental tanto para la determinación de 
la identidad social urbana como para la de los espucios silnbólicos urbanos 
hace reforencia a la actividad taxonómica ligada a los procesos de 
consolidación. Como ya he1nos comentado, para organizar nuestro mundo 
puede resultar relevante establecer cateeorías, pe1·0 icualnwntc importante 
es dar nmnbrn a estas categorías (Slryker, ] 983). Desde nuestra 
perspectiva, cabe destacar, por ejemplo, el papel que Lalli otorga al nombre 
del pueblo (y, por extensión, barrio o ciudad) en la consolidación de la 
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identidad urbana (Lalli, 1988) o la impnrlancia del nivel clasificatorio 
(toponímico) para la refación simbólica cnlrc comunidades (Hunlcr, 1987), 
frente a otros autores t¡uc han definido la toponimia espacial como un 
conjunto cfo etiquetas identiíicalivas sin contenido (Dmvns & Stca, 1977). 
Asimismo, cabe contemplar la importancia de estos aspectos <m los 
procesos de apropinción espacial (Pol, 199.J) o en 1n recreación 1.fo 11 pais1:1jcs 
lingíiísticos 11

• 

En resumen, la dclirnitación del concepto de espacio sünbólico urbano -
considerándolo como un elemento protolípico de una cntegoría social 
urbana y, en este sentido, rcprcsenlalivo de la identidad social urbana 
asociada a esta categoría- implica considerar tanto sus carnclcríslicas físico­
cstructun1les (imar,inabilidad mnbicntal) como las caraclerísticas de los 
significados asociados (imaginabilidad social), así como la relevancia de los 
procesos de apropiación espacial qtw operan para definir la relación 
espncio-identidad. Las ideas expuestas hasta el momento pueden c1ucdar 
resumidas y esquematizadas en el siguilmle cuadro. (Ver anexo 1) 

FUNCIONES PRINCIPALES DEL ESPACIO SIMBÓLICO URBANO 
DESDE UNA PERSPECTIVA PSICOSOCIAL. 

En hase a los planteamientos presentados hasta el momento, podemos 
considerar que la función principal de un espacio simbólico urbano, en 
nuestro contexto, es el de facilitar la g(!ncsis, consolidación o 
mantenimiento de la identidad social urbana ch~ un grupo de individuos 
los cuales se perciben como asociados o pertenecientes a una detenninada 
categoría urbana. En tanto que sím.bolos de esta idenlidad, la existencia de 
espacios simbólicos urbnnos contribuye a hacer más 11salientc11 una 
dcterm.inada categoría urbana, es decir, incrementa (~l sentido de 
pertenencia cater.;orial de los individuos asociados a ella. A través de los 
espacios simhó1icos urbanos, los sujetos pueden interiorizar los contenidos 
de las dimensiones cntcgoriales sobre las qtw se fundmnenta la identidad 
social urbana y así ésta puede mantenerse a través de las diferentes 
r,eneraciones de individuos de una comunidad. En este sentido, los 
mecanismos de apropiación espacial -especialmente a través de la 
idcnlificaci6n sll11bólica (Pol, 199-J.)- permiten esta interiorización de 
significados sociales vchiculados a través de los espacios simbólicos 
facilitando, por ejemplo, la inter;ración de nuevos sujetos a determinados 
entornos y tejidos sociales ya consolidados. 
Paralelanwntc, el espacio simbólico urbano proporciona a los sujetos un 
sentimiento de unicidad que resulta fundanwntal para la consolidación de 
fo identidad social urbana, ya que representn alguna o alr,unas de las 
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dimensiones catcr,orialcs müs relevantes. La relación entre el espacio 
simbólico urbano y los individuos facilita el cstablccimicnlo de lazos 
afectivos o cmocionah$ tanto con el propio espacio como con la categoría 
urbana que wprcscnla, proporcionando (!Valuaciones posilivas para los 
sujetos. A su vez, facilita un scnlimicnto de fomilinridad con el entorno que 
deriva en un S(~nlimicnlo de seguridad y control ainbiental. 
En tanto que (!S considerado un elcnwnlo prololípico lfo una dclcnninada 
categoría urbana, es decir, ($ reconocido por la mayor parte de individuos 
como n~prcscntalivo de ésta, facilita la interacción (~11lrc estos individuos y 
los de otras catcr,orías urbanas. A lravós de los espacios simbólicos 
urbanos olros r,rupos pueden identificar determinadas Gl.l<~r,orías urbanas 
y r,enerar alribuciones hacia los sujetos de ésla. Es un fenómeno fricilmenle 
constatable, por ejemplo, el hecho de que al no1nbrarnos alguna ciudad la 
asocie1nos nlpidamente con alr,uno de los lugares que, por lo que sabemos, 
son los más rcprcsentalivos de ésta, y ello lanto más cuanto menor sea 
nuestra experiencia directa en esa ciudad. 
Por otro lado, no podemos olvidar una función fundamental de naturaleza 
cognitiva: el espacio simbólico urbano facilita la estructuración cor,nitiva 
del entorno asociado a una determinada categoría urbana. En este sentido 
doviene un elemento rclevanle pnra la imagen cor,niliva de esta categoría, 
entendida como mapa cognitivo (Lynch, 1985; Downs & Stea, 1977) o bien 
como representación social (Milr,ram, 1984). 
De esta forma, la eslruclura física y el significado sünbólico se 
complementan y determinan mutuamenll!. La primera es el referente físico 
del segundo (de manera análoga a la diferencia significanle-significado 
propia de la linr,üíslica), aunque el segundo puede llegar a superar a la 
primera, es decir, el espacio puede transformarse o incluso desaparecer 
físicamente pero el significado simbólico puede manle1wrse o ser 
traspasado a otros espacios. 
C01no cj<~mplo de esta ülli.ma afirmación, Sloelzel (1966) -por cierto, en -uno 
de los escasos textos que bajo el título de 11 Psicolor,ía Social11 hace referencia 
explícita a los aspectos simbólicos del espacio- cita un inlcrcsantísimo 
trabajo de Halbwachs (194-1) en el cual se analiza có1no los 1ur,ares 
sagrados considerados simbtllicos para el cristianismo han ido cambiando 
de ubicación a través de la historia sir,uicndo leyes de concentración, de 
parcelamicnto o frac,mentación y de dualidad, y ello sin detrimento de su 
valor sünbólico. Así por ejemplo, el lugar donde Juan bautizaba en el 
Jordán ha cambiado de orilla, evitando así una travesía; en Jerusalén, sobre 
la colina de Sión, se encuentran n~unidas las localizaciones del Cenáculo, 
de la tumba de David, de la casa de Caifás, del Tránsito de la Virgen y 
otros 1nuchos recuerdos; por olro lado, se mantienen dos casas de Caifás, 
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dos prisiones de Jesús o dos Vías dolorosas. En definitiva, parece ser que el 
valor simbólico asociado a un lugar es rcsisll~nlc a su desaparición o 
localización r,cor,ráfin1, sobre todo cuando la función principal consiste en 
plasmar y fortalecer la memoria colecliva y la identidad de un grupo 
social. 
En este sentido, quisiéramos extender eslc npartado a otras funciones que, 
aunque van mi.ls allá del fünbito cstríctamcntc urbano (tal y como Sl! ha 
considerado en este trabajo), implican igualnwnte a los espacios simbólicos 
tm los procesos de ídenlidad. Así, cabe destacar el papel que juegan 
determinados espacios en d tlmbilo de los movimientos sociales. 
Efectivamente, de igual forma que todo movimiento social 1wccsita r1lr,ún 
líder visible que nr,lulinc y represente la manera de pensar y senlir del 
3rupo, frecuentemente estos fenómenos suelen presentar al3lln lipo de 
referente espacial, aleún espacio que, convertido en sí.mbolo, recoee los 
sucesos, valores y sienificados que caracterizan a un movimiento social. La 
Bastilla, la Plaza Roja o, más recienlen.1c11le, la Plaza de Tianannmen son 
alr,unos ejemplos de cómo delcnninados lur,ares se carean simbólicamente 
del sir,nificado que caracteriza a un movimiento social. 
Por otra parle, no hay que olvidar que delerminados espacios pueden ser 
tarnbién símbolos del poder político o idcolóeico ll11perante en una 
sociedad determinada y en un momento determinado. Generalmente 
pode1nos asociar este tipo de espacios simbólicos a aquellos considerados 
desde un punto de vista monumental. J\1urallas, arcos de triunfo, estatuas 
o edificios donde se ubica dicho poder serían ejemplos en este senlido, 
aunque actualmente el poder político e idco16eico se plasma cada vez 1nás 
en el tratamiento arlíslico-1nonumcntal del espacio público urbano más 
cotidiano que impregna ya nunwrosas áreas y rincones de nuestras 
ciudades. 

COMENTARIOS FINALES. 

Una vez desarrollado el concepto de espacio simbólico urbano, su relación 
con los procesos de identidad social y sus principales funciones a nivel 
psico-socio-mnbiental, es el momento oportuno pura efectuar alr,unos 
c01nentarios finales orientndos hacia las implicaciones 1netodológicas 
derivadas de la perspectiva de andlisis efectuada. 
Seguramente, el lector habrá podido deducir que, tanto por el énfasis en la 
consideración del significado simbólico del espacio como un producto 
fruto de una construcción social co1110 por el papel central otoq:~ado a los 
aspectos temporales, nuestro análisis se enmarca daranwnte en una 
perspectiva transaccional (Stokols & Shmnakcr, 1981; Altman & Roeoff, 
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1987; Altman, ]990). Sieuicndo a Allman, csla perspectiva asume que 
fenómenos cm.no los aquí cstudiatlos 11sc co1.nponcn inscpan1blcmc11l<! de 
entornos físicos y sociales, cualidades temporales y procesos psicolóeicos 11 

(1990, p. 247). Por otro lado, el propio autor (op.cil.) reconoce la 
imposibilidad de analizar un fenómeno de estas carnclcríslicas a lrnvés de 
un ünico m(!todo de estudio con la pretensión de qm~ aporte una 
omnicomprcnsividad de los efcclos dctcclados. Además, hay que tener en 
cuenta que, como acertadamente scfí.nlan Íñir,twz y Poi (199..J.) hablando 
acerca de lo social, 11110 porque muchas o pocns personas compartan unas 
determinadas cogniciones son éstas sociales. Si lo son, <~S por la naturaleza 
de las mismns 11 (op.cit., p. 287); y lo mismo puede <ixtcnderse al tema del 
sir,niíicado social del espacio. 
Precisamenle, esta necesidad de analizar la naturaleza social del 
sir;nificado espacial conlleva conlcmplar diversas estralér;ias 
nwtodoló!_jicas, además de las comúnmcnlc ulilizadas en Psicología 
Ambfontal: técnicas de recor;ida de información basadas en inslrmncntos 
más o 1nenos estandarizados (cuestionarios, escalas, diferencial semántico, 
ele.) así cmno de análisis a partir de técnicas estadísticas. De acuerdo con 
esta idea, parece necesario conllm1plar otro Upo de estratér;ias basadas en 
información uno cuanlitaliva 11

, es decir, partir de rer;istros textuales bien 
sea a través de docmncntos, descripciones, o producciones derivadas de 
grupos de discusión. Aquí cabe contemplar lécnicas ya conocidas de 
Análisis de Contenido y Análisis de Discurso junto a propuestas 1nás 
recientes como el Análisis de Contenido Contextual (f\1cTavish & Pirro, 
1990). Por otra parle, la necesidad de contemplar In dimensión temporal 
conlleva asumir otro Upo de eslratezias como, por ejemplo, el Análisis de 
Eventos o el Análisis de Supervivencia (Hannan, 1989) o bien análisis que 
contribuyan n enmarcar los fononwnos estudiados c01lle1nplando la 
evolución histórica tanto social co1110 del entorno en la que se enmarcan 
(Valcrn, 1993). 
Las líneas que recienlernente estamos explorando desde esta perspectiva 
(Valern y Guárdia, 199-!; en preparación) se dirir,en a estudiar la 
potencialidad do estas técnicas, pero siempre bajo la idea general de que 
utilizar cstratér,ias no cuanUtalivas no implica, en nil1r,ún caso, renunciar a 
la rir;-urosidad tanto de procedimientos como de análisis. Ade111ás, siJ.1 
entrar en la discusión sobre la conveniencia o no de contc111plar la 
lrinnr,uiación como cslrnl<\r,ia metrn.lolúeica, parece cada vez más necesaria 
la utilización conjunta de técnicas cuantitativas, cualitativas y do 
orfontación temporal para la realización de estudios de carácter 
lonr,itudinal que aporten nuevos datos al tema que nos ha ocupado 
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durante estas lírwas, no más complejo pero sí menos investigado por los 
psicólogos ambientales. 
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ANEXO 1.Relación entre espacio simbólico urbano e identidad social 
urbana a partir de la propuesta teórica efectuada. 
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Evaluación de la creatividad en sus correlatos con inteligencia y rendimiento académico 
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EVALUACIÓN DE LA CREATIVIDAD EN SUS CORRELATOS CON 
INTELIGENCIA Y RENDIMIENTO ACADÉMICO 

RESUMEN 

Maite Garaigordobil 
Esther Torres 

Universidad del País Vasco 

Este estudio analiza las rc1nciones de la creatividad verbal y gráfica con 
inteliecncia y rendimiento nrndémico. La muesln1 esta formada por 155 nifios 
de 8 a 10 afios, de mnbos sexos, distribuidos en 5 aulas de centros públicos y 
privados. Para la evalunci(m se utilizaron 4 instrumentos: Test de los Usos, de 
las consecuencias y de los círculos (Adaptaciones de la Batería de Guilford); 
Test de abreacci6n (De In Torre); Test de Ivlatriccs P.ror,resivas (Raven); y Escala 
de rendimiento ncadém.ico. El análisis correlacional entre la creatividad y estas 
variables muestra escasas y bnjns correlaciones. Se encontraron relaciones 
si13nificativns de la creatividad verbal con rendimiento académico y 
tcndcncinlmcnte con intelir;encin. Sin embnrr;o, la creatividad gráfica apenas 
mostró correlaciones con estos foclorcs. 

Palabms Clave: Creatividad, Evaluación, Desarrollo infantil. 

SUMMARY 

This paper investir;ates Lhe relalionship bclwccn verbal-r,rafic crcalivily and 
olher foclors such ns: intelligencc, and acadcmic performance. The study samplc 
consisls of 155 subjccL<s betwcen 8 and 10. To asscss thesc variables wero utilized 
4 instrumcnls: Unusual uses, consequences and circles test (Guilfon.·rs ballcry), 
closc resistancc test (De la Torre), Raven's intclligence test, and acacfontic 
performance scalc. After app1ying correlalion analysis, resulL~ showed fow and 
low corrclations bclwcen crealivity and the abovc variables. Howevcr, 
significant correlations \Ven.~ found between verbal creativily and academic 
performance nncl lcndencia1ly inlelligcnce. 

Keywords: Crcalivity, Assessmcnt, Child dcvelopment. 
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INTRODUCCIÓN 

Desde pnnc1p10s de sip,lo, la crcalividad ha estado nsociada al 
problema de su conceplualif .. ación. Eslc término ha sido relacionado con 
centenares de significados, yn que la crcalividad es una etiqueta que se adhictc 
a realidades muy diversas, pudi(!ndosc hablnr de creatividad verbal, nrlísliGl, 
científica, musical, pláslirn, organizativa, ele. Estamos por tanto ante un 
fcnón1cno de significación plural y mullidirncnsional. Desde los años 50 se han 
realizado variadas conn~plualizacioncs de este fcnónwno subray,mdo en su 
definición distintos aspcclos. Debido a su complejidad se hace rnsi imposible 
una definición univcrsalmcnlc aceptable, por lo qtw a continuación se presentan 
varias de las definiciones que con mayor frecuencia aparecen citadas en la 
bibliocrnfía. Para Guilford (1950) ]o crealivo, en un sentido limitado, se reduce a 
las apliludes que son caradcríslicas de lns personas creadoras, 
primordia1mente, fluidez, flexibilidad, y origina1idad. 

Sin embarco, Drcvdahl poslu]a una definición integral de este 
concl~pto, recogida en varios de los esludios sobre crealividad (Ulman, 1972; 
Sikora, 1979; Gervilla, 1980; Romo, 1983), desde la que se propone que 11la 
creatividad es In capacidad humana de producir contenidos mentales de 
cua]quier tipo que, esencialmente, pueden considerarse como nuevos y 
desconocidos para quienes los producen. Puede tratarse ck~ actividad de la 
imaginación o de una síntesis m.ental que es 111.ás que un mero resumen. La 
creatividad puede implicar la formación de nuevos sistemas y de nuevas 
combinaciones de informaciones ya conocidas, así como la transferencia de rela­
ciones ya conocidas a situaciones nuevas y ]a formación de nuevos correlatos. 
Una actividad para poder ser calificada de creativa, ha de ser intencional y 
dirigida a un fin ... Puede adoptar forma artística, literaria, o científica, o ser de 
índole técnica o metodológica" (Drevdahl, 1956, p. 22). 

Algunas definiciones se han orfontado al resultado o producto 
enfatizando la idea de novedad, y conceptualizando la creatividad simplemente 
como la capacidad humana cfo en3enclrar alr,o nuevo, ya sea un producto, una 
técnica, un 1nodo de enfocar la realidad (Gcrvillíl, 1980). Con todos los matices 
que se desee, el rns30 de la novedad es consustancial a todo lo que pueda 
definirse como creativo. Otras concepluali;,,-_,aciones se han centrado en el 
proceso definiendo la creatividad co1no el proceso de percepción de problemas 
o laz-unas de infornrnción, de formación de ideas o hipótesis, de evaluar y 
1nodificar estas hipótesis y comunicar los resultados (Torrmice, 1977). 

Desde un (~nfoque socio-coz-nitivo e interactivo, se considera la 
creatividad como un fenómeno intrínsecmnenle humano (De la Torre, 1989), 
definiéndola como capacidad para captar estímulos, lrm1Sfornrnrlos, y 
conumicarnos ideas o realizaciones personales sorprendentes, nuevas (De la 
Torre, 1985). Así, la nealividad es vista como capacidad, co1110 cualidad 
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potencial y no actual, diferenciando la noción de 11creador11 (ha puesto do 
manifiesto realizuciones w,liosas) y 1\Tcalivo 11 (tiene encrp,ía potencial para 
llevar a cabo transformaciones personales del entorno). 

Sin embargo, como subraya Pinillos (1975), la definición de lu creutivi­
dULl 11 depcnde de criterios históricos y estadísticos, de ciertos cánones objetivos, 
no muy precisos, y de factores subjetivos, relativos al proceso de producción y 
al ch~ valoración mismn 11 (p. 467). Sobre 1n personalidad creadora existe un gran 
cúmulo de investigaciones que desde muy distintos enfoques han analizado las 
relaciones l~ntre crcatividml y un amplio abíl11ico de varill.blcs. 
Creatividad e Inteligencia: 

Las relaciones entre Inteligencia y Creatividad han sido estudiadas 
desde los nños 50, emplc,índose dos tipos de enfoques para este estudio. Por un 
lado, los trabajos que relacionan los resultados en test de inteligencia con lor;ros 
creativos del suJcto, y por otro lado, los estudios que analizan las relaciones 
entre las puntuaciones en los test de inlclir,cncia y las medidas en test de 
pensamiento diverr,cnle. Pes<~ al amplio abanico de invcslir,acioncs que han 
abordado el análisis de estas rcla.ciones, a menudo nmcslran resultados contra­
dictorios. 

Alennos estudios (Getzcls y Jackson, '1962; Torrance, 1975; Hudson, 
1966; Gómez Ferrcr, 1979; Morgan, 1991) han encontrado con-elaciones 
positivas aunque baJas entre pensamienlo divergente y C.I. Sin embarg:o, olros 
trabajos (Wallach y Kogan, 1965) no hallaron relaciones entre inteligencia y 
crealividad, planteando que la creatividad es una dimensión distinta de In 
inteligencia. 

Guilford (196-l) profu.ndizundo en estas rclucioncs 1nalizó que la 
orir,inalidad puede aparecer en todas la.s edades, pero los productos tienen más 
alta calidad a partir de un C.l. de 60 y va creciendo aproximadmncnle hasta el 
'130, pero a parlir de este 1nomcnto avanzm1 de un modo independiente, es 
decir, que en niveles a1tos la correlación entre intelir,encia y creatividad es casi 
nula. En concordancia con estos datos :tvlackinnon (1978) confir1nó que a partir 
de un C.I. dt~ ·120 la relación entre ambas variables dcsapareC<~. Tampoco Jaswall 
y Jerath (1991) encontraron correlaciones entre intelir,cncia y creatividad en los 
suJctos do alto nivel intolcctual, observando que en los sujetos de bajo nivel 
intcloct-ual la inteligencia correlacionó con creatividad verbal y total, pero no 
correlacionó con creatividad fir;uraliva (p. 137). 

Sin embarr,o, Barte!s (1987) después de aplicar la batería Kmúmm1 (K­
ABC) y el test de pensmnienlo creador de Torrance a 38 niños de 3° y 4°, no 
obtuvo diforcncio.s significnlivas entre los nifios muy inteligentes y los 1nuy 
creativos en sus rendimientos en las dos escalas de procesaU1iento nwntal. 
Además, el aná1isis discriminante no disli.nguió entre estos dos g:n1pos de 
dotados. Estos resultados apuntan en In misma dirección que el estudio de 
McCabc (199'1) en el que la alla creatividad correlacionó con un alto C.I. <~n lo 
verbal y en lo cuantitativo, aunque no considera estas relaciones causales. 
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Rccientcnwnlc Godwin y Ivlorán (1990) han analizado las relaciones 
cnlrc el C.l de niños preescolares ohlcnido con la escala WPPSI de Wcchsler, y 
el test de crcalividad Jvlultidimensional Slimulus Fluency :tvleasure, de i\1orán y 
cols., encontrando modcn1.das relaciones significativas entre la puntuación 
r,iobal y fluidez con el C.I. No obstante, este rcsullado está influenciado por las 
rclativamcnll~ fucrlt$ relaciones entre respuestas populnrcs y C.l. (r = .49), ya 
que ]a orir,inalidad tuvo una corrdación con el C.I. más ln1ja (r = .16). 
Cn~alividad y Rl~ndimiento ArncMmico: 

Alglmos de los científicos investi~adores de los grupos de Mackinnon 
(1976) fueron brillantes en el bachillerato, aunque infelices en casa y en el 
colq~io, pero al 1lcflar a 1a Universidad su rendimiento empeoró. Unos pocos 
fueron brillílnles pero líl mayoría no obtuvo notas superiores a aprobado o 
notable como promedio aunque alr,unos tuvieron un notable alto de promedio. 
En general su aclitud en la Universidad parece haber sido de un profundo 
escepticismo. No estaban dispuestos a aceptar nada por fo o porque tuviera tras 
sí la voz de la autoridad. 

Otros estudios biográficos también indican la escasa relación existente 
entro rendimiento académico y creatividad (De la Torre, ]989). Sin embargo, 
existen resultados contradictorios ya que algunos estudios destacan que los 
almnnos muy crcalivos obtienen mejores resultados en los tests de rcndim.iento 
escolar que los alu.mnos poco creativos (Ulman, 1972), concluyendo que 11los 
aprendizajes escolares están condicionados, en gran nwdida, tanto por la 
inteligencia de los sujetos como por su crealividad11 (h1oreno, 1992, p. ]6). 

Algunos autores afirman que la creatividad radica en la inteligencia 
(Guilford), otros consideran que lo creativo radica en la personalidad en el 
sistema de valores qtw el hombre tenga (Catell) y otros desde una pcrspecliva 
integradora postulan que la creatividad radica en la combinación de rasgos de 
personalidad y de la capacidad intelectual (Thurstone). En esla perspectiva 
globalizadora recicntc111ente Sternbcrg y Lubart (1992) han elaborado una leoría 
(Inveslment Theory) desde la que se propone que 11la creatividad implica los 
recursos de la inteligencia, conocimü~nlo, estilo de pensamiento, personalidad, 
nrnlivación, y contexto ambiental 11 (p. 243). 

Las invcsligacioncs que han cmalizado las relaciones entre creatividad 
con otros factores ponen de manifiesto discrepancias en sus resultados. Por ello, 
csh? lrabajo se plantea como objelivo analizar las relaciones de la creatividad 
verbal y gráfica, evaluada con tests de pensamiento diverr,cnle con intclizench.1 
y rendimiento académico. Principalmente se propone que la creatividad verbal 
correlaciona positivamente con la inteligencia y el rendimiento académico y que 
la creatividad gnífka manifiesta escasas correlaciones con estas wtriablcs. 
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MÉTODO 
Muesho:1 

La muestra cslü constituida por ·¡55 sujetos con edades comprendidas 
cn.lrc 8 y ]O a\10s pcrlenecicnles a un centro público y otro privado, cfo la 
provincia de Guipllzcoa. Dd total de los sujetos 69 cursan 3° du EGB (8-9 años) 
y 86 realizan •J:° (9-10 afios). En cuanto al sexo, la muestra incluye 86 niños y 69 
nifias. 

I11s h11u1entos 
Para (~vahrnr las variables objeto de estudio se utilizaron los inslnunen­

los de evaluación, que se describen a conlimrnción. 

Eval11ació11 de la Creatividad. Tareas gráficas y verbales adaptadas de la bateria 
de G11ilford (1951): (1) El Test de los círculos: Esta prueba cvaltía la creatividad 
gn.Hica con los 3 indicadores conceplualizados por Guilford: Fluidez (capacidad 
para producir gran mímcro de ideas); Flexibilidad del pensrnnicnto (aptitud 
para cambiar de un planteamiento a otro, de una línea de pm1samicnto a otra); 
Originalidad (aptitud para ap01'lal' ic.lcas o soluciones de Iaruo akance, poco 
frecuentes y nuevas, valorada con el criterio infrecuencia cstad.ística); Y un 
cuarto indicador incorporado en este estudio: Conectividad (capacidad de 
integrar en una unidad sir,nificaliva superior estructuras gráficas autónomas). 
Para esta Lan~a se enlrelia un folio que contiene 2-l formas circulares, de 3 cm de 
diámetro, con tma separación de 3 cm entre sí, en base a las cuales deben 
rcalizm· lodos los dibujos que se les ocurra lomando con10 referencia estas 
formas. Para ello disporn~n de ·15 minutos de tiempo. (2) Test de los Usos 
Posibles inusuales y el test de las Consecuencias: Ambas tareas adaptaciones de 
la Balería de Guilford tienen por finalidad evaluar la creatividad verbal en tres 
de sus indicadores: Fluidez, fkixibilidad y originalidad. La primera tarea solicita 
a los nifios que enumeren posibles usos pero inusuales de tul periódico, para lo 
que se les da 5 minutos de tiempo y a continuación se les pide que piensen 
consecuencias que se producirían si se diera tma situación hipotética co1no es la 
11no existencia de las escuelasº, disponiendo de 10 minutos para la segunda 
tarea. En relación a estos instrumentos, estudios realizados (Guilford, Wilson, 
Chrislcnsen, 1952) confirman adecuados niveles de fiabilidad en las tres tareas 
(Usos ==.80, Consecuencias ==.66 y Círculos ==.97). 

Tes/ de Abreacció11 pam evaluar la creatividad (TAEC) (De La Torre, 1991). 
Este test g-ráfico-induclivo de complct-ación de figuras permite valorar varios 
indicadores de creatividad de los cuales hemos seleccionado: Control de la 
tensión nl cierre (control que el sujeto tiene para atrasar el cierre de aberturas sin 
dejarse llevar de la tensión natural para percibir de inmediato tu1 todo acabado); 
Orir,inalidad (valorada por la infrecuencia estadística de la idea); Fantasía 
(representación mental de alzo que no viene dado de forma inmediata por los 
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sentidos, que sobrepasa lo percibido adcnlri:lndosc en el terreno de lo irreal o 
fontáslico); y Conectividad (capacidad de integrar en una unidad signiíirntivn 
su¡x~rior estrncluras gráficas autónomas). Para operar la tarea se entrega al nill.o 
un folio que contiene 12 pequeñas figuras compuestas por 3 o 4 trazos simples, 
con las cuales debe realizar dibujos que se le ocurran incluyendo estas figuras 
en sus dibujos, y con tiempo libre para la ejecución. Los estudios psicométricos 
realizados con la prueba mtwslran una alta consistencia interna entre los ílems 
ch~ la prueba ('alpha1 de Cronbach = .86), alla fiabilidad (Lest-retcst = .81), y 
valicfoz externa lomando como criterio una muestra do estudiantes do Belfos 
Arles. 

Test de Matrices Progresivas. Escala Especial (Raven, 1938/1995). 
Esta prueba de intcligcncin explora la capacidad para razonar por analogías. En 
la lan~a se le presentan al niflo 60 láminas de figtiras geométricas, abstractas e 
incomplctas1 quo muestran en su parle inferior varios trozos pcqucfios, uno de 
las cuales complda el modelo dado. El niiio debe seleccionar el trozo que 
completa la figura. Estudios realizados con la finalidad do evaluar la validez 
convergente de esta prueba constatan altas correlaciones de este inslrtunc:mlo 
con las puntuaciones en el test de Tcrman-~1crrill (.77) y con el lcsl de 
Goodcnoueh (.58). 

Evaluación del Rendimiento Arndémico. 
Para evaluar d rcndim.icnlo acad()mico se construyó 1111 instn1111cnto 11ad hoc11 

con el que los profesores/ as valoraron1 en una escala de eslimación de 1 a 5, el 
rendimiento académico de sus ahnnnos en el curso anterior referente a 3 ¡freas: 
Lenguaje, J'vfatemálicas y Rendimiento Global del ahunno que abarca el 
rendimiento en todas las asignatm·as. 

Proceditniento 

Las pruebas se realizaron en un aula preparada para ello, en el orden y 
procedimiento que se describe a conlinuación. En la primera sesión de 
evaluación se aplicaron los tests cfo creatividad (GUILFORD). En la ser,1mda se 
aplicl) el test de intclir,cmcia (RA VEN) y el test de abrcacción para evaluar la 
creatividad (TAEC). Las pruebas fueron administrados colectivamente en 
erupos de 10 niños. Por otro lado, los profesores/ as de estos r,rupos valoraron 
el rendimiento académico de cada almnno tomando como referente los 
rendünicntos del último curso escolar. 
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RESULTADOS 

Con la finalidad de clarificar las relaciones entro la crealivkkid verbal y 
lin.í.fica con la intdir;cncia y el rendimiento CTGtclémico se calcularon los 
cocficfonl<~s de correlación ele Pearson, cnlre estas variables cuyos resultados se 
prestmtm1 en la tnbla l. 

Como se puede apreciar en la Tabla 1 se pusieron de manifieslo 
correlaciones sir1nificalivas posilivas aunque bajas entre inlelir,encia con fluidez 
(r = .20, p = .0lO), íl<,xibilidac\ (r = .22, p = .007), y con orip,inalidml (r = :l5, p = 
.0--!8) en el lesl verbal de las consecuencias, así como con fluidez (r = :.15, p = 
,(}.16) y flexibilidad (r = :16, p = .03~) en el lest uráfico de los círculos. Ello 
1-,ugiere que los niños intelir,enlcs tendieron sir,nificalivamente a mostrarse 
creativos en el test de creatividad verbal de las consecuencias en sus tres 
indicadores. Sin embarr,01 no se encontraron relaciones entre intelir,cnda y 
crenlividad verbal en el test de los usos. Por otro lado1 también se confirn1CT que 
los niños intelir;enles tendieron a lener ílllas punttwcioncs en fluidez y 
flexibilidad en el test de los círculos, pero no se hallaron relaciones significativas 
con originnlidad y concclividrn..l en este test, nsí como con ninguno de los 
indicadores del test r,rúfico de abrcacción. 

En lo referente a líls rdacioncs enlrc la creatividad y el rendimiento 
acacl{!mico global los resultados indican correlaciones positivas si1~nificalivns 
enlrc el rendimiento global y l1uidez (r = .17, p = .024), flexibilidad (r = .15, p = 
.W6), y orir,inalidad (r= .18, p = .022) en el lest de los usos y con fluidez (r = .17, 
p = .025) y flexibilidad (r = .2~, p = .0W) en el lest ,le consecuencias con lo qtw se 
pone de relieve que los niños con un buen nivel de rendimiento académico 
elobal obtuvieron altas puntuaciones en creatividad verbal. Sin c1nbargo1 en la 
creatividad gráfica ímicamenlc se obtuvieron correlaciones significalivas 
negativas entre rcndi1nienlo acadómico global con originalidCTd (r = -.21, p = 
.008) en el test de los círculos, que evidencia pocas rc1aciones entre crealividal.l 
r,ráfico-figuraliva con rendimiento académico1 y tendcncialmcnte de cnní.cler 
negativo, yn que los niños que fueron originales en la larca gní.fica manifestaban 
bajo rcndiinienlo académico en general. 

El renclitnfonto en el ifrca del lenguaje tuvo correlaciones si311ificativas 
con fluidez (r = .15, p = .W4) y originalidad (r = .16, p = .031) en el lest de los 
usos, con fluidez (r = .19, p = .015) y flexibilidad (r = .26, p = .002) en el lcst de 
las cunsecuencias, así como correlaciones negativas con originalidad (r = -.211 p 
= .007) en el test de los círculos, y conectividad (r = -.15, p = .W0) en el lest de 
abrcacción. Estos datos evidencian que los niños que tuvieron un alto 
rendimiento en lenguaje n1ostraban altas ptmtuaciones en creatividad verbal 
Así mismo1 los niños con originalidad y conectividad gráfica1 es decir, creativos 
r,ráficos tendían a tener bajos rendirnicntos en este área. El rendimiento en el 
área de nrntemáticas mostró corrclacimws significativas con .flexibilidad (r = .171 

p = .027) en el tesl de los usos, con flttidez (r = .17, p = .029) y flexibilidad (r = 
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.29, p = .001) en el lcst de las cons(!Cucncias, así como correlaciones ncealivas 
con originrdidad (r= -.20, p=.0lJ) en el lcsl lfo los círculos. Así, también se ponen 
de mnnificslo rcfocioncs positivas entre rendimiento en matemáticas y 
crcaliviJad verbal; y aunque h:ijas ch! rnn-.íctcr nc~ativo con 1a crcalividnd 
enífica. 

DISCUSIÓN 

Los resultados obtenidos nccrca de las relaciones existentes entro la 
cn~nlividad vcrbnl y la intcliecnda se nuwslrnn algo ambieuos, yn que no se 
dieron relaciones con los indicmlorcs del test de los usos, mientras que se 
hallaron correlaciones sir,nificalivas con los tres indicadores del test de 
consecuencias. Estos resultados, t,~ncfoncialmcnte apuntan en la dirección de 
otros estudios (Gómcz Fcrrcr, 1979; Bartels, 1987; Godwin y Moran, 1990), 
desde los que se concluye que nunque bajas existen correlaciones si1311ificativas 
entre mnbas variables. No obstante, esta afirmación se ha de tomar con ciertas 
reservas ya que estas vinculaciones se confinnan al 1nenos en tareas de 
creatividad verbal que implican procesos co1311itivos complejos, como son los 
que subyacen al test de consecuencias. 

Esta a.mhi3íied,;1d también se observa en los resultados contradictorios 
de distintos estudios evü.fonci.::lndose discrepancias entre los mismos. Tal vez 
estos resultados contradictorios en parte se derivan de los distintos ins­
trumentos de medida empleados lanlo para medir la inteli13encia como la 
c..realividad, los cuales implican otros procesos coenilivos, así como distintos 
aspectos de 1a creatividad evaluados a través de diferentes tipos de tareas 
(verbales, fieuralivas, de dramatización, ....... ). Otro factor influyente en estas 
discrepancias puede ser la edad de los sujetos en los dislintos estudios, 
habiéndose comprobado (Grubb, 1991) relaciones si311ificalivas entre 
creatividad e intelinencia, resolución de problemas y capacidad de 
procesmniento en adultos, mientras que no se dieron estas relaciones en nifios 
de 10 all.os. 

El debate sobre las relaciones entre inteligencia y creatividad si13uc 
abierto, pero en eeneral hay acuerdo respecto a que la intelieencia superior, la 
que pcnnite excelentes calificaciones en los ($tudios no earantiza tma elevada 
creatividad, pero la premisa recíproca sí es verdadera, ya que las personas que 
son notablemente creativas suelen ser además inteli13cntes. Lo que parece claro 
es que el creador habitualmente no tiene un desconocimiento del campo sobre 
el que prdende innovm~ ya que es imposible crear sobre aquello que se ienora 
plenamente, porque la creación viene precedida por tm estudio crítico del 
campo en cuestión (Fernández y Sarra1nona, 1976). Esta prcm..isa apunta en 1a 
dirección de la propuesta por Weisberg (1986) que postula la natm·aleza 
incre1nental de la creatividad, en oposición a 1a concepción 113enial11 de 1a misma. 
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La naluraleza incremental de la Cl"<~nlividad implica que la respuesta crealiva no 
se opera por procesos de pcnsmnicnlo extraordinarios o grandes sallos en la 
capncidad de comprensión, considernndo que la pericia o posesión t..le 
conocimienlos cfota1lados relativos al pn)blcma t..lcsc1npeña un pa¡x~l importante 
en la resolución creativa de problemas. 

En lo que se rdicre a las relaciones entre crcalividnd verbal y 
rendimiento 1.Kadémicc\ nuestros resultados, en la misma dirección que otros 
estudios (Ulman, ·t972; Jv1oreno, ]992), confirman relaciones sir,nificalivas entre 
ambas variables, ya que se evidencia que los nifios con altas puntuaciones en las 
2 tarens de creatividad verbal mostmban niveles nllos en el rendimiento 
acadümico en lcnr,uaJe, en nrnlcmálirns, y en el rendimiento r,lobnl. 

Finalmente, respecto a las rclncioncs de la creatividad r,ní.fica y el 
rendimiento ncadómico, se confirma cierta relación ner,aliva de orir,inalidnd en 
los círculos con rendimiento académico en los 3 tipos de rcnditniento evaluado 
que indica que los niños creativos gnHicos lcnfon bajo rendimiento acadómico. 
No obstante, no se dieron estas relaciones con originalidad en el test de 
abreacción, con lo que el panornma per1nanecc confuso. Con todo ello, se pone 
de relieve que fo creatividad Gnlfica licne escasas relaciones con las variables 
eslt1diadas, variabilidad tal vez producida por la lareíl con la que se evalüe este 
tipo de creatividad. 

En conjunto se puede afirmar que los resultados oblenidos aportan 
datos sobre las rdacioncs de la creatividad verbal y gnHica con In inteligencia. y 
el rendimiento académico, planteando dos implicaciones derivadas de los 
mismos. En primer lugm~ una llamada de atención sobre las técnicas que 
evalúan la creatividad, ya que este estudio utili:t,.ando nnlltitócnicas pone de 
relieve discrepancias en las correlaciones entre las tareas verbnles entre sí, y las 
r,níJicas entre si, que suriieren probfomas de validez de los inslrmnenlos de 
evaluación de la creatividad, como ha sido sugerido por otros invc.stigadores 
(Forteza, 1974). Y en segundo lugm~ las implicaciones educativas que se derivan 
de las relaciones encontradas entre crealividnd verbal e intelir,cncia y 
rendimiento acadónüco, que en nuestra opinión permiten sugeril' la inclusión en 
el curriculm11 escolar de programas de intervención psicoeducalivn que tengan 
por finalidad promover el desarrollo de la creatividad (Garaigm·dobil, 1995ab, 
en prensa ab ). 
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Tabla I. 

Correlación de Pcarson entre Creatividad Vcrba.l y Gráfica con inteligencia y 
rcndim.icnlo académico en lcneuajc, matemáticas y rendimiento r,lobal 

Inteligencia Lenguaje Rendimiento Global 
Matemáticas 

Usos Fluidez .05 .15 * .12 .17 * 
Usos Flexibilidad .05 .06 .17 * .15 * 
Usos Orir,inalidad .05 .16 * .11 .18 * 
Consccucn. Fluidez .20** .19 * .17 * .17 * 
Consccucn. Flexibilidad .22** .26*** .29 *** .24 *** 
Consccucn. Originalidad .15 * -.02 -.07 -.06 
Círculos Fluidez .15 * -.01 .01 .01 
Círculos Flexibilidad .16 * -.06 -.04 .01 
Círculos Orir,inalidad .06 -.21 ** -.20 ** -.21 ** 
Círculos Conectividad -.02 .(l-l .04 .03 
Torre Abrcacción -.00 -.07 -.05 -.07 
Torre Odr,inalidad -.05 -.05 .01 .02 
Torre Fantasía .02 .11 .05 .08 
Torre Concclividnd .02 -.15* -.04 -.12 

***p< .005 **p< .01 *p<.05 
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INTRODUCCIÓN 

Un análisis llevado a cubo por la Asociación Internacional de 
Trnnsporlc Aéreo ([ATA) en 1975, indica que en el 70 % de los accidentes 
aéreos está implicado el Ííldor humano. En la XX Conferencia de la 
Asociación Internacional tfo Transporte Aéreo 1nuchas de las líneas aéreas 
en ella representadas, entendieron el valor potencial de la aplicación 
sistemática de las disciplinas de factor lnunano en el diseño de las 
aeronaves y en las operaciones de las mismas (Shaw & Cols., 1981). 

A lo largo de la historia aeronáutica, han ido apareciendo 
numerosas disciplinas científicas interesadas en los diferentes lipos de 
aclividades realizadas por el factor humano en relación con el discfio, 
interacción y manejo de un sistema en la aviación. Entre estas disciplinas se 
encuentran 1a psicología, la ingeniería, la fisiología humana, la medicina, la 
sociología, la antropometría, la educación, la bioquínlica, la nrntenuHica, la 
biología, el diseño industrial... Una de estas, co1no ya hemos indicado, es la 
psicología aeronáutica que surr;c a partir del interés de 1a psicolo3ía por el 
estudio de todo lo que concierne al ser hm11ano en interacción con el n1edio 
en el que se desenvuelve. 

Koonce, 1\1. (1984) definió la psicolor;ía aeronáutica co1110 aquc1la 
psicoloeía 11en la que se aplica el cuerpo de conocimientos que concierne al 
comportanlienlo humano relacionado con las capacidades y limitaciones en 
el campo general de la aviación, incluyendo la ejecución de vuelo por parte 
de los pilotos, los mie111bros de apoyo, los pasajeros, los controladores de 
los sistemas de control del tráfico aéreo, el personal del aeropuerto y todas 
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las personas involucradns en el discfi.01 venta y manlcnimicnlo del avión 11
• 

El vuelo acromiulico se perfila como una disciplina compleja que precisa de 
1n existencia de carnclcríslicas específicas en el sujeto para que llcr;tw a 
producirse un buen aprendizaje y una buena ejecución. Es en este marco 
donde la Psicolor;ía Aeronáutica ha centrado sus esfuerzos para su 
ddcnninación, medida y oplimiznción mediante la instrucción. 

La Psicología Aeronáutica en Espai'i.a cuenta con un dilatado 
desarrollo, 1noslrando una mayor relevancia en el marco del Ejército del 
Aire. Con el fin de desarrollar una visión amplia de carácter r;cncrn.l sobre 
In evolución histórica y el estado actual en el que S(~ encuentra la 
invcslir;ación psicolóeica en este campo, nos hemos propuesto en esle 
trabajo el estudio de una de las publicaciones periódicas veteranas en el 
campo de la aviación militar espafiola, la Revista de Aeronáutica y 
Astronáutica1 desde su fundación en 1932 hasta el afio 1992. 

HISTORIA 

Con el inicio d(! la aviación, desde principios cfo siglo, c01nenzó el 
interés de la investigación psicológica en este campo, siguiendo un 
desarrollo parejo a la evolución en el discfio y tecnología de los aparatos de 
vuclo1 para cubrir los nuevos objetivos que fueron suqjiendo. 

Esta evolución en psicología aeronáutica a lo largo de la historia 
está marcada por una variación tanto en la metodología como el lema de 
estudio que ha ido desplazando su centro de investigación y aplicación 
hacia la interacción enlre hombrc-nuíquina pero sin olvidar su objelivo 
inicial, la selección y entrenamiento del personal aéreo para la 1nejora de la 
seguridad. 

En un prim.er momento, las necesidades a cubrir en esta época 
estaban relacionadas con las destrezas necesarias para el vuelo, vistas como 
un cúmulo de medidas fisiológicas1 para determinar si la óplinrn nparición 
de nquella en un sujeto fo iban a permitir dcsarro1lar eficientemente la larca 
exigida en el vuelo. Estos estudios fueron realizados por psicúlor;os, 
111édicos y fisiólogos siendo el resultado una visión más fisiológica que 
psicológica. 

Con posterioridad, el lema de estudio se fue desplazando 
paulatinamenle hacia el amHisis de características psicológicas individuales 
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con la inlención de desílrrolhw una correcta ejecución del vuelo. Eslc fue d 
caso de investigaciones sobre ílpliludes mentales, cnracleríslicas de 
personalidrH.l, así como el estudio de la influencia que tenía sobre las 
aptitudes, el difcrcmte grado y lipo de características de personalidad. 

Ya en ln Primera Guena Mundial, la Asociación de Psicología 
Americana (APA) estableció d comilé llmnado Psyc/10/ogica/ Problc111s of 
Aviatio11. Bajo la dfrecci(m ch~ h1illes y Troland, este comitó desarrolló una 
batería compuesta por 10 lcsts mentales y psicológicos, que se aplicaron en 
1917 a cadetes del Ej<!rcilo del aire norteamericano, para la dderminación 
de la aptitud de vuelo. En el período entre Guerras se empezaron a 
desarrollar nuevos campos de investigación en la psicología aeronáulica, 
con10 la personalidad de los pilotos esludiada por Dockeray (Koonce, 1984), 

A partir de la Ser,unda Guerra Mm1dial, los Psicólogos intentaban 
dar solución a problemas operacionales como la selección y entrenamiento 
de pilotos y bombarderos, aunque no dejaron en ningún monlCnto el 
estudio de temas como la fatiga, la vigilancia, la detección de un blanco, la 
velocidad de comprensión a grnndes nlluras .... 

Con el término de la guerra, 1nuchos investigadores que rcaliznron 
sus investigaciones denlro del ámbito militnr entraron a formar parte del 
servicio civil potenciando la inV(~stigación en universidades y empresas. En 
Enero de 1945 V. Vitclcs fundó el Midwcst I11stit11tc of Aviatíon Psychology, el 
cual se perfiló como un lnborntorio de psicología relacionada con la 
aviación, perteneciente a la Universidad del Estado de Ohio, que pretendió 
desarrollar un progrnma de investigación de carácter inlerdisciplinar en el 
que se trabajase conjuntmncnle la psicología, la fisiología, la física, la óptica 
aplicada, In 1nedici11a, la ingeniería y la n1elcorología (Koonce, 1984). 

El 1-csurgin1iento de 1a psicología aeronáutica europea en 1956 se 
produjo a raíz de la fundación en 1956 de la E11ropca11 Association for Aviation 
Psyc/10/ogist (WEAAP) pura el estudio de los factores clínicos implicados en 
la selección de candidatos al entrenamiento de vuelo y la conducta de los 
pilotos en general. 

En España también nac10 un interés por este campo de 
investigación desde muy temprano. El Ejúrcilo del Aire conwnzó 
prccoz1nente su andadura en la aplicación de la psicología a sus esfuerzos 
de mejora, Aunquo ya en la d(!cada de los 30 el empleo de 1nétodos 
psicotécnicos en ]a selección de pilotos estaba vigente, no es hasta 1954 
cuando la investigación toma fuerza y rigurosidad con la creación de 
organismos psicotécnicos dentro del Ejército del Aire. Como resaltan Orgaz 
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y Loro (1993)1 el objetivo principal de esta adividad psicotécnica fue la 
selección de pilotos1 mostrando un especial intcr(!s por el estudio cfo las 
c1ptitudcs y varinblcs de pcrsonalich1d de los aspirantes, consideradas estas 
como factores dctcrmirrnntcs en la posterior cjccuciún del vuelo 

En 1954, el Dr. José Luis Pinillos, como jdc de la sección profesional 
del Departamento de Psicolor,ía Experimental del C.S.I.C, y el Dr. Gcrmain 
realizaron una serie de invcstieacioncs para la adaptación y validación de la 
Aircrcw Classification Baltcry, que crn el instrumento básico de selección y 
clasificaci(rn en las Fuerzas Aéreas estadounidenses (Pascual, ] 983). 

Un hito importante (!11 la historia de la psicología aeronáutica en 
España, fue la creación del Servicio de Psicología de las Fuerzas Armadas 
espafiolas (FAS) el 18 de Novfo1nbre de 1977, siendo en 1980 cuando se crea 
la Sección de Psicología y Psicotecnia, dcpendicnlc de la Dirección de 
Enseñanza del Ejército dd Aire, que se estableció como Servicio en 1984. 
(Capdepont, A.J., 1990). Así mismo, también fue creado el Centro de 
Inspección I\1cdica Aeronáutica (CIMA) con el fin de aumentar el 
conocimiento, difusión y resolución de estos problemas relacionados con el 
factor humano en la aviación. En él se desarrollan programas de 
invcslieación en multitud de áre.::1s tanlo fisiolóeicas como psicolóeicas para 
la definición del piloto seguro y eficaz (I\1árqucz de la Plata, 1989). 

LA PSICOLOGÍA AERONÁUTICA ESPAÑOLA A TRAVÉS DE LA 
REVISTA DE AERONÁUTICA Y ASTRONÁUTICA 

En csle contexto nació y se desarrolló la revista de Acron{mtica y 
Astronáutica que pasamos a analizar seguidamente. 

Metodología y Fuentes 

Como indican Carpintero y Peiró (1981), la literalura científica 
constituye uno de los elementos esenciales para el conocilniento científico, a 
In que vez se deslücd como un aspecto básico para la estructuración de 1n 
ciencia como una oreanización que se expande a través de cauces estables 
perfectamente delimitados dentro del sistema científico, considerándose 
esta con10 la vía btisica que utiliza la ciencia para producir y diseminar 
información. Es así como la literatura científica adscrita a un campo define 
su cuerpo de conocimientos institucionalmente reconocidos. El esludio de 
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estos conocimienlos en un período cronológico concreto, pcrmile conocer la 
eslruclura y funcionamienlo de ese campo. 

El presente trabajo trabajo pretende encarur el nnúlisis de <.}slc 
efomcnlo de comunicación formal en el ámbito de la Psicologfo Aeromí.ulica 
medinnte la uliliznción de una metodolor,ía bibliomélrica, con el fin de 
delcnninar la productividad de los trabajos publicados es este área, así 
como el (~sludio de la colaboración enlre los aulores que los han realizado. 

Para su realización hemos elegido una publicación periódica, la 
11Revista de Acronáulica y Astromí.ulica11

• Esta publicnciún se muestra como 
pioncrn en nuestro pnís en el área de la aeronáutica militar, siendo editada 
por el Ejércilo del Aire Español desde 1932. 

Hemos uUlizado el Indice General de la revista edilado en 1992, 
que recoge Lodos los trabajos publicados por ella desde su fundación en 
1932 hasta el m1o 1992, con una distribución en dos épocas lernporales: 
1933-1936 y de ·1939 a ln actualidad. Esta publicación con 10 números 
anuales, dos de los cuáles son extraordinarios, está editada por el Ejército 
del Aire y es el cauce de expresión del pensamiento y opiniones del 
personal de la Aviación en general y del Ejércilo del Ain~ en particulílr. 
Pretende informar sobre los avances y logros de la lecnología aeronáutica y 
espacial, actualizar y mantener al día los conocimientos profesionales del 
personal medinntü la publicación de dossicrs y números n1onográficos, y 
registrar los datos del acontecer diario de la Aviación y del Ejército del Aire 
para la historia. El estudio de esta publicación nos 1nostrará cuales han sido 
las difcrcnll~s áreas de trabajo que hacen referencia al ámbito psicológico, 
que han ido sucediéndose a lo largo de nuestra historia . 

Análisis de los Resultados de la Investigación 

Partiendo del Indice General de Materias (1992) de la Revista de 
Acronúulica y Astn.1náulica, hemos contabilizado un lotal de 13.782 
trabajos distribuidos en un lotal de 72 apartados. Rca2rupamos estos 72 
apartados en 9 de carácter más general, excluyendo de esle total los que 
hacían referencia a árens fijas de la revista con carácter de pasatiempos, 
resúmenes y efemérides aerorní.uticas. En la sir,uicnle tabla se muestra el 
contenido de los 9 apartados t~pnerales (IV1arlín y Sáiz, 1995). 
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Tabla 1. Apnrtados c11cm/cs de la Revista de AerolllÍlllicn y Astro11á11tica. 

Historia Mundial 

y Aviación 

El Hombre y la 

Milicia 

Areas Asociadas 

a Aeronáutica 

Guerras 

Traln1jos sobre temas históricos, alianzas y fucrzns 
nacionales 

e_~ internacionales relacionados con acromíulica o 
aslronáutica. 

Trabajos sobre el hombre como miembro del 
Ejórcilo en general, y del Ejército 

del Aire en particular, con temas variados 
co1no la política, el puesto, In condición 
laboral y el pensmnicnto 1nilitar. 

Trabajos que hacen referencia a la 1nultilud de 
disciplinas que 

estudian alzún factor de la aeronáutica, con10 
el derecho, la industria, 1a psicología .... 

Trabajos de corte histórico o informativo sobre 
diversos conflictos bélicos nacionales (~ 
ü1tcrnaci(males. 

Tipos de Anuamento Trabajos qne muestran invcslieaciones 
construcción e relacionadas con el disell.o, 

instalación de armamento. 

Miscelánea Trabajos de difícil cataloeación como artículos de 
opinión, cooperación o noticias sobre el numdo 
aeronáutico o mi.litar. 

Trabajo en la ntilicia Trabajos relacionados con la estructura, servicios y 
funcionamiento interno del Ejército y del 
Ejército del Afre. 

Aviación, Aeronaves Trabajos sobre i.nvestieaciones para 1a mejora en la 
cquipaci{m de las aeronaves 

y Navegación . 
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Categorías de 

Aviación 

TrnbaJos sobre las diferentes modalidades de 
aviación en los 

ejércilos, aviación de recreo, fotoerafía, 
carltwrnfía ... 

Los resultados obtenidos tras la adscripción de los lrabajos de la 
revista a cada apartado gem~rnl, son mostrados en la gráfica siguiente que 
ha sido lomada del lrnhnJo desarrollado por ivfortln y Si.Hz ('1995). 

7% Histo, 
Aviaciót 

3t1/o Guer 

Milicia 
10% Categoría 

Aviación 

5%Tipo 
Arman1e1 15%Are 

Asociad, 

7°/u Trabajo , 
Milicia 

29%Aeronav 
Navegadót 

Gráfica 1. Distrib11ció11 de los A¡,nrtndos genemlcs de la Revista de Aeronáutica 
y Astro11á11tica. 

El níuncro de trabajos publicados que hacen referencia a la 
investigación en psicología es ínfimo (un total de 103 Lrnbajos), a pesar de 
que está inserta en el apartado de 11 Arens Asociadas a la Aeroná11tica 11 que 
es uno de los que recoge un mayor nítmcro de trabajos (2.048 trabaJos 
incluidos). Esto denota la n1ayor importancia que se concede a la 
publicación de otro tipo de {1reas de estudio en el Ejército del Aire con10 la 
sociología, la enscfianza, la política, la 1ncdicina aerospacial ... 

Hemos elaborado una tabla resumen con el fin de 1110s trar los datos 
generales que he1nos obtenido sobre el níuncro de trabaJos, frecuencia de 
autores y autores diferentes que han publicado sus trabajos sobre Psicología 
en 1a Revista de Aeronáutica y Astronáutica desde sus orízenes en 1932 
hasta el afio 1992. 
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Tabla 2. Datos generales de los Trabajos de Psicología Publicados por la Revista. 

AI1os estudiados 
Nº de TralH1jos en Psicología 
Autores 
Firmas 
i\1cdia de firmas por trabajo 

Estudio de la Productividad 

1932-1992 
103 
86 

113 
1,09 

La siel1ienlc eráfica nntcslrn la distribución de los trabajos en 
psicolo~íu sceún los años de su publicación (i\1arlín y Ramón, 1995a). El 
volumen de trnbíljos en cslc área es de 103 y se distribuyen a lo lareo de 59 
años. Co1no dato a ttmcr en cuenta, hay que decir tJUC entre los aüos 1936-
1939, 1a revista paralizó sus publicaciones. 

4 

3,5 

3 

2,5 

2 

1,5 

1 

0,5 

O l\Jcdia de 'fralrnjos por Década 

1932- 1936- 1940-
1935 1939 1949 

1950- 1960- 1970- 1980- 1990-
1959 1969 1979 1989 1992 

Gráfica 2. DistrilJ/lción de Trabajos cu Psicología cu la Revista de Aeronáutica y 
Astro11á11 tica. 

En seis de los años estudiados no se publica nil1etu1 trabajo de 
psicología (1942, 1946, 1951, 1954, 1956 y 1960). También son numerosos los 
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años en los que se publican lnn solo uno (un lolal de veinte años) o dos (un 
lotal de sielc ai'ios) lrubajos de psicolocía. En esle total de 33 años 
distribuidos irrcgularnwnlc a lo largo de los 59 años estudiados (el 56 % del 
espacio lempornl total), tan solo se han publicado 3--l trabajos de psicolou:ín 
(el 33 % del total de trabajos). 

Los allos 1984 y 1989 son los que recogen un mayor volumen de 
publicaciones en el área de la psicología. Esto es debido a que además dd 
progresivo, aunque escaso mtnwnto de publicaciones de psicologín, en estos 
afios fueron publicados sendos números monográficos (es así como puede 
ser explicado el aumento del número de publicaciones en la década de los 
80). En el del afio 1984 se publicó un número monográfico dedicado a ºLa 
Droga 11 en <Ü que se incluyen trabajos sobre encuestas, programas antidroga, 
efectos, trntamicntos y prevención en u:eneral y dentro de las Fuerzas 
Aéreas. El número monor,ráfico del año 1989 fue dedicado a la 11 Psicología 
en el Ejército del Aire 11

, mostrándose un interés específico por la 
información relaliva a la ciencia psicológica eminentemente aplicada al 
Ejércilo del Aire. En él se recogieron trabajos acerca de la psicología 
ricrorní.ulicn en r;enernl, la selección y clasificación del personal aéreo y un 
trabajo sobre psicología e infornullica. 

El volumen de lrabajos publicados en esta revista en el área 
psicológica a lo largo de su historia es de por sí muy bajo (no se llega a una 
media de dos trabajos antrnles en psicología), pero es aún más bajo si lo 
cornparamos con la producción total que ha tenido la revista en esas fechas. 
Los trabajos entre los afios 1932-1992 han sido 13.782 de los cuúlcs, como ya 
hemos indicado1 103 son 1.·fo psicolor,ía (el 0,75% del volumen total de 
publicnciones). En lodo caso, parece darse una tendencia creciente en In 
media de trabajos antrnlcs dcdicíldos u la psicología1 que evilm1do d sesgo 
que pudiera introducir ]a publicación de los monogrúficos, deberá 
confirmarse en el futuro. 

Sin embargo1 segtÍn se mostró en el trabajo de ~'1arlín y Ramón 
(1995h), si la comparación se realiza con otras revistas internacionales 
consideradas cmno especializadas en la aeronáutica en un intervalo 
temporal que se extiende desde 1973 hasta ]992, se muestra como la n~vista 
de Aeronáutica y Astronáutica ocupa el tercer lugar en volumen de 
publicnciones de las 120 ünalizadas (después de las revistas Aviatíon, Spncc 
a11d E11viro11111c11tal Nlcdichtc con 291 Lrabajos, y Huma11 Factors con 90 
lrnbajos publirndos). 
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Estudio de los autores de los trabajos eu psicología 

La frecuencia total de firmas en los ]03 trnbnjos estudiados es de 
113, siendo 86 ]os autores diferentes que han firmado en ellos. Sobre csll! 

dalo hay que indicar que trece de los trabajos publicados carecían de firma1 

por los que los hc1nos contabilizado con una firma y un autor diferente en 
cada uno tfo ellos. 

El autor que ha firmado en un mayor número de ocasiones es 
Jviario Jvfarlíncz Ruiz, con un total de 6 (el 5,30 % del total). Le sigue en 
productividad, con 5 trabajos, Jesús Salas Larrazabal (el 4,42 % del total). La 
media de firmas por trabajo es de 1,09 por lo que se puede decir que los 
autores que han publicado en esta revista lo hacen de forma individual, 
haciendo imposible la dctcnninación de sus grupos de colaboradores, ya 
que la revista tampoco aporla informací6n acerca del lugar de trabajo de los 
mis1nos. 

Del total de los 86 autores que han finnado trabajos de psicología 
en esta revista, tan solo 7 (el 8,13% del total de autores) han realizado o 
colnborado en tres o más de ellos (el 25,24% de los trabajos), siendo el resto 
de 69 (el 91,87% del total de autores), producton~s o colaborudorcs en uno o 
dos trabajos (el 74,76% trabajos restante). 

C/nsificnció11 de los Tmlmjos e11 A reas Temáticas Ge11em/es 

La distribución ch~ los trnbajos ch~ psicología de la Revista de 
Aeronáutica y Astronáutica en árens temáticas generales, se ha basado en 
las áreas y criterios de adscripción a las mismas, resultantes de la 
investigación titulada 11La Psicología Aplicada al ámbito del Transporte 
Aéreo: un Análisis Doctuncntal 11 de B. J\1arlín (1994). Se crenron 
empíricnmentc 4 áreas generales, a partir de una nsignación de un total de 
717 términos descriptores diferentes a ellas según su sit3nificado. Estas 
áreas y los criterios de adscripción de los trabajos a cada una de ellns son 
los siguientes: 

1. Contexto del Piloto: Trabajos que hacen referencia a los factores 
cognitivos, aptitudinalcs, y de personalidad de los sujetos 
investigados, que son estudiados para determinar su influencia 
tanto en el aprendizaje con10 en la ejecución del vuelo. 
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2. Co11fcxto de las Acro1111vcs: Trn.bajos c.1ue hacen referencia a los 
factores ereonómicos y técnico-mecrinicos quu son investigudos 
pura lu determinación de su influencia en la ejecución de las 
1naniobras de vuelo y el vuelo en zeneral. 

3. Co11tcxto de I11vcstig11cio11cs ¡,ora In Mejoro del V11elo: Trabajos que 
hacen referencia tanto a In metodología como a los factores externos 
al vuelo c1ue están influyendo en 61 y qtw son susceptibles de ser 
1110<.lificados pnra la mejora del vuelo y evitación c.fo accidentes. 

4. Contexto Social y de lvicdio A111bie11tc: Trabajos que hacen referencia 
a los factores sociales y de entorno que afectan, lnnto n los pilotos 
con10 a las aeronaves, Pn la ejecución del vuelo. 

Los trabajos en psicología aeronáutica de la Revista de Aeronáutica 
y Astronáutica se asignan a una u otra úrea seiiún el contenido de sus 
títulos, incluyendo cada uno de ellos en una sola cateeoría. 

47% Contexto 
Piloto 

2l1/o Contexto de 
Aeronaves 

37% Contexto , 
Investigación p¡ 

la Mejor,1 del V1 

15% Contexto so 
y de Medio 
Atnbiente 

Gráfica 3. Distribución c11 Arcas Temáticas Generales de los Trnbajos de 
Psicología de la Revista de Aeronáutica y Astro11á11tica. 

Co1no mueslra la Bráficu, la mayor proporción de trabajos 
psicológicos de la Revista de Aeronáutica y Astronáutica están insertos en 
el área de Co11texto del Piloto (48 trabajos), con una especial relevancia de 
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lrnbajos cuya temálica trata sobre ]os foclorcs psicolór,icos implicados (~n Jn 
clasificación y scfocción del personal. El área que le sir,ue en importancia es 

la del Coutc.rto de lnvestignciones para la Mejora del vuelo (38 trabajos), en la 
que licncn una r,ran prolifornción los tc1nas relacionados con las dror,as 
(encuestas, prevención y lrntamicnto), los uccidentes, y fo seguridad en el 
vuelo. Con rcspcclo a Ins dos áreas restantes, la del Co11tc.rto Social y de 
Medio A111bie11/e en¡;loba un lota! de 15 trabajos y la del Conle.r/o de las 
Aero11nvcs, dos. 
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Gráfica 4. Distribución Temporal de los Trabajos de los Conlc.rtos. 

La evolución del número de trabajos en cadn una de estas áreas, ha sido de 
caráclcr diferencial. El Contexto del Piloto muestra un incrcimento nuls o 
menos regular a lo lnreo del tiempo. Los estudios sobre la fatiga del piloto 
se sucedtm regularmente, así como también el estudio de los biorril1nos y 
los ciclos circadianos, pero con un inicio posterior (a partir del año 1967). A 
pai'lir de los afias 60 empiezan a aparecer trabajos sobre patologías y su 
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tratamiento, así como el inter(is sobro el estudio de colectivos concretos en 
aviación (azafatas, puestos dn mando), sin centrarse en ninr,unn temálica 
concreta. Es a pm-tir del final de los 80 y principios de los 90 cuando 
empiezan a aparecer trabajos n~lacionados con el perfil de carrera con10 
ar,lutinamiento de medidas sobn~ factor humano. 

El Contexto de l//vcstigacíó11 pam la Mejora del Vuelo muestra una 
escasa incidencia hasta la década de los 60 (un total de 7 trabajos), cobrando 
en los 70 y 80 un mayor aU[\C (11 trabajos en los 70 y 19 en los 80). El 
estudio de la ser,uridad de vuelo y los accidentes es constante a lo laqjo de 
lodo el espacio temporal pero comienza siendo un temn de estudio unitario 
hasta los 60, para pasara a S(~r uno 1nás de los que son recogidos por este 
área. Otros de estos lemas relevantes están relacionados con la selección, la 
educación y la dror;a. 

Por último, observamos una baja incidencia de trabajos en el 
Contexto Social y de lviedio Ambiente, cuya temática ($tá relacionada, en 
r;eneral, con el estudio de los problemas sociales de personal de vuelo y con 
la orr;anización y funcionmniento de diferentes orr;anis111os 1nilitares 
relacionados con la psicoloeía o el personal en lu aviación. 

Al comparar estos resultados con los por Martín d,,l Rio (1994), que 
nos ha servido e.fo referencia para el establecilniento de las áreas tc1náticas 
r;enerales, observmnos como en los dos trabajos, el orden de importancia de 
las distintas áreas es el mismo. El Contexto del Piloto se nnwstra como el 
área más tratada ser;lm 1a revisión realizada en ambos. 

A la luz de estos resultados, queda patente la importancia que se 
otorr;a en las inveslir;aciones al factor humano en la aviación, que entre 
otras nn1chas funciones, tiene en su haber la responsabilidad de ser el 
artífice del vuelo al implicar en este trabajo todas sus Glractcrísticas 
lunnanas tanto cognitivas, aplitudinales, de personalidad, de 
aprendizaje y de ejecución mecánica (Carboncll, Sanmartín y Martín, 
1994). 

CONCLUSIONES 

El estudio del Factor Humano como 1nlK-liador y deternünantc 
fundanwntal en la aeronáutica ha sido profusamente reconocido desde 
orr,anis1nos oficiales ueronátlticos y de los diferentes paises cm los que la 
práctica de la aeronáutica es una realidad. 

En r;eneral, en la evolución de la Psicolor,ía Aerornhtlica, se aprecia 
un proceso de cmnbio que parle de la psicotecnia (objcliva y subjcliva 
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relacionada con la evaluación de diforenlcs factores psicofísicos c01no la 
fatiga y los biorrilmos), hacia una concepción netamente psicológica del 
probfonrn (prevención de accidentes; intervención educativa, 
psicolcrapcúlica ... y evaluación de difon~nlcs caractcríslicas relacionadas 
con el factor humano en gran variedad de colectivos de vuelo como los 
pilotos, azafatas y los puestos de mando). El estudio del sujclo, de las 
,1cronavcs, de la mcjorn del vuelo, y del contexto social y medio ambiente 
en el vuelo, forman Ins líneas puntas de investigación que se están 11cvando 
a cabo. Esta evolución no se apn~cia con tanta claridad en la Revista de 
Acrornltllica y astronáulica, ya que aún no recoge gmn parte de la temática 
especificnda anteriormente, ccnlrn.ndo todavía demasiado sus esfuerzos en 
la psicotecnia (evahrnción y clasificación), aunque en los últimos afi.os suree 
un interés por desarrollar perfiles de carrera en el Ejército del Aire. 

Partiendo dd estudio del factor humano enfocado desde una 
cuádn1ple vertiente (biológica, psicológica, sociológica y ambiental), 
podemos afirmar que estas áreas no son ampliamente tratadas por la 
revista. Por otra parle, aunque el aumento del estudio del Factor Humano 
en esta revista existe, se ha centrado más en los aspectos fisiológicos, que en 
los psicológicos, con un escaso intento por sintetizarlos en estudios 
psicofisiológicos que darían pié a una visión m.ás acorde con la 
problemática que plantea el Faclor Humano en la Aeronáutica. 

Si se tiene en cuenta que esta revista publica diez números anuales, 
siendo dos de ellos de carácter especial, el tratamiento de los tcnrns 
psicológicos no está desarrollado suficientemente para la importancia que 
se ha reconocido que tiene (no hay que olvidar que el Ejército del Aire 
cuenta desde hace varias décadas con organismos psicoló13icos al servicio 
de sus intereses). Así mismo, la baja frecuencia de firmas que aparecen en 
los trabajos apunta hacia un tratamiento individualizado y puntual de esta 
disciplina por parle de la revista. 
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RESUMEN 

Los procesos do plaslicidad sináplica están irnplicados en los 111ccanis1nos 
de formación de la memoria y del aprendizaje, que son dos nrnnifcstaciones 
distintas de las propiedades adaptativas de la transmisión sináptica, que a 
su vez se ve facilitada por los cambios estructurales que son posibles 
r,racias a estos mecanis1nos de plílslicidad sináptica. Los estudios a nivel 
celular y 111olecular desarro11ados en invertebrados aún no han sido 
equiparados en mamíferos, debido a 1a complejidad de los circuitos 
neuronales de estos úllimos. De particular interés en las diferentes fornrns 
conducluales del aprendizaje y de la men1oria son los fcnó1nenos a largo 
plazo de potenciación (LTP) y de depresión (LTD), aunque parece claro que 
los distintos tipos de aprendizaje y de 111e111oria se deben a diforcntes 
111ecan.is1nos celulares. 

Palabras Clave: Plasticidad sináptica, memoria1 aprendizaje. 

ABSTRACT: 

I\1echanisms of synaptic plasticily are involved in lcarning and 111e111ory 
processcs. These are lwo diffcrent manifostations of Lhc adaptalive 
properlies of synaptic transmission, which is focil.itated by Lhe slruclural 
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chanr;cs lhat occur lhanks lo thcsc synaptic plasticity mcchanisms. Ccllulnr 
and rnolecular studics carricd out on inverlcbrnle oq:;anisms havc gonc for 
bcyond thosc carricd out in mmnmals, duc lo lhc complcxiliy of thc ncural 
circuilry nclwork in mammals. T,vo proccsscs, named long-tcnn 
polcnlialion (LTP) and Iong-tcrm. dcprcssion (LTD), are parlicularly 
imporlant to lh(~ difforcnt bchaviornl typcs of mcmory and learning. 
Howcvcr, it sccms clcar that diffcrcnt lypcs of mcmory nnd lcarning are 
mcdialcd by diffcrcnt ccllular mcchanisms. 

Key Words: Synaplic plaslicily, mcmory, lcarning. 

INTRODUCCIÓN. 

Las investigaciones llevadas a cabo hasta el n1omcnlo han 1.noslrado que 
son necesarios ciertos cambios en la estructura neuronal para que pueda 
alrnacenarse la iníormaciún en la memoria a Iareo plazo. El aprendizaje se 
encuentra asociado con el uso repetitivo de neuronas, y es esta activación 
repetida la que provoca los cambios estructurales de los contactos 
sináplicos entre células asociadas, los cuales, por su lado, facilitan la 
transmisión sinóptica, facilitándose así lambk~n la futura tnmsferencia de 
infonnación, lo cual resulta conduclualnwntc en la formación de la 
n1en1orin. De esta forma, tanto el aprendizaje como la 1nemoria pueden 
considern.rse como distintas manifestaciones de las propiedades adaptativas 
de la transmisión sirnlplka. 
La sirnplicidad de los circuitos ncnralcs y el repertorio conductnal del 
sistema nervioso de los invertebrados han pennitido el análisis de los 
procesos adaptativos a nivel molecular y celular (Kandel y Schwartz, 1982). 
Con todo, la complejidad de los circuitos neuronales de los m.amíforos 
imposibilita la repetición de los mismos análisis, acle1nás de la complicación 
que supone el hecho de disponer de un 1nayor repertorio de conductas. 
Asimis1110, resulta m.uy difícil relacionar los mecanismos específicos de 
plasticidad sinóptica con lns manifestncioncs específicas de las conductas de 
aprendizaje. 

MECANISMOS DE PLASTICIDAD SINÁPTICA DURANTE EL 
DESARROLLO Y EN EL SISTEMA NERVIOSO CENTRAL (SNC) 

ADULTO. 

Las conexiones neuronales apropiadas se producen durante el periodo del 
desarrollo, en el cual existen una serie de 1necanis111os que permiten el 
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establecimiento de dichas conexiones. La posible implicación de éstos u 
otros mecunismos durante la vida ndultn es un terna todavía no estudiado 
suficientemente para establecer conclusio,ws definitivas. 
Se da por cierto que uno de los nwcanis1nos principales de plasticidad 
simlplica durante el desarrollo resulta de un proceso degeneralivo que 
comienza primero en las poblaciones neuronales y posteriormente a nivel 
de las colalernlcs ax(micas (Co,van el al., 198-!). En el primer caso, la muerte 
o supervivencia neuronal depende de 1n existencia o no de factores 
neurolróficos por los cuales compilen las neuronas (Colman y Nieto­
Sampedro, 1984).EI modelo general se hasa en el 1necanismo de acción del 
factor de crecimiento neuronal (NGF) en las neuronas norndrenérgicas de 
los ganr,lios simpáticos (Thoenen d al., '1979). Los procesos de eliminación 
de colaterales ax6nicas han sido extensamente descritos en las neuronas 
corticales (Innoccnti, 1981; 0 1Leary et al., 1981), aunque se conocen con 
mucho 1nenos detalle los mecanismos celulares subyacentes. Un candidato 
potencial de los mecanismos celulares responsables de la eliminación 
selectiva de las colatcrnles axúnicas es la calpaína, una proleasa calcio­
dependiente que ha sido implicada en diferentes procesos degenerativos, 
destacando la degeneración de los 1wrvios perifóricos (Schlacpfor y Micko, 
1978). Los principales substrntos para dicha enzima han sido identificados 
como proteínas de tipo cilocsqucMtico (Zimmerman y Schlaepfor, 1982). La 
enzima actúa deteniendo el crecimiento axonal como resultado del influjo 
de calcio en los tenninales nerviosos cuando los contactos sináplicos ya han 
sido establecidos (Lasek y Black, ·¡ 977). Se han descrito diferentes 
1necanismos celulares que intervienen en la regulación de los niveles 
intracelulares de calcio, incluy{!ndosc diversas born.bas de 1ne1nbrana, el 
n~lículo cndoplasmático y las 1nitocondrias (Borle, 1981). Puesto que la 
administración de poliamina durante el periodo poslnatal pronniev,~ la 
supervivencia de las neuronas (Dornay et al., 1985), se ha propuesto un 
111ccanismo en el que diversos procesos bioqui.micos interrelacionados 
participan en el 1nomenlo de determinar la muerte o la supervivencia de las 
neuronas. Un mecanismo similar podrín estar implicado en la eliminación 
de las colaterales axónicas si se asume que hay un gradiente de influjo de 
calcio que se desarrolla de distal a proximal. 
Otro mecanismo adaptativo prevalentc durante el periodo poslnatal en 
diferentes sistemas neuronales es la estabilización selectivo-dependiente de 
la actividad de las sinapsis (Chai1geux y Danchin, 1976). El exceso de 
sinapsis generado durante ,~1 periodo de desarrollo se reduce debido a una 
serie de procesos que cnusan no sólo la eliminación sino tambión la 
estabilización lfo las sinapsis (Rakic et al., 1986). Ciertos descubrinlientos 
respecto a la naturaleza de estos procesos se han realizado lomando como 
modelo de estudio las uniones neuromuscuhlrcs (New y Mud~e, 1986), 
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aunque falta todavía mucho por saber respecto a los mccanis1nos de 
cslabilizaci6n ncural dependientes de la aclividHLl a nivel del SNC. 
Diversos estudios han correlacionado las experiencias sensoriales durante 
el desarrollo con marcadas alteraciones de las propiedades funcionales (.fo 

los sistemas sensoriales, como es el cambio de la dominancia ocular 
producido por la dcprivación monocular de la visión, que puede ser 
contrarrestado por un inhibidor de una clase específica de receptor de 
mninmí.cidos acíclicos (Rauschckcr y Hahn, 1987). Los receptores NMDA 
(N-rnctil-D-aspartato), específicos del glutamato, presentan una población 
de locus de unión con preferencia por los agonistas y otra con preferencia 
por los antagonistas, lo cual podría representar o bien dos tipos diferentes 
de ren~plor, o bien dos formas intercambiables del mismo receptor 
(Monaghan et al., 1988). Antagonistas "sp.,cíficos del receptor NMDA 
pueden prevenir el cambio de la dominancia ocular provocado por la 
dcprivación monocular, lo cual indica que la activación dependiente de la 
actividad de los rcc(~ptores NMDA, y el aumento resultante del calcio 
intracelular, pueden estar implicados en la cstabilizílción de las conexiones 
sinápticas que tienen lur;ar dun11itc el periodo crítico (McDer111olt et al., 
1986). 
El proceso de potenciación a larr;o plazo (L TP) es un aunwnlo de la 
eficiencia sináplica producido por episodios hl'(~Ves de eslimulaci6n 
eléctrica de alta frecuencia en las vías excitalorias del hipocampo y otros 
circuitos corticales que tienen una larr;a duración y que provocan un 
amnenlo de la conectividad sináptica a laq~o plazo, mostrándose como un 
mnnenlo de la medida de los potenciales excüatorios postsini.lplicos (Bliss y 
Lomo, 1973; revisado por Brown et al., 1988), mientras qtw el proceso de 
depresión a largo plazo (LTD) es una depresión de Iarr;a duración de la 
eficacia sináplica de las fibras paralelas a las células de Purki.njc con10 
resultado de la activación aparcada de las fibras paralelas y trepadoras 
(revisado pot· llo, 1989). 
Durante los años de estudio de los LTPs y de la intensificación a lareo plazo 
(LTE) se ha reunido evidencia electrofisioló¡;ica (Bliss y Lomo, 1973) 
1noslrnndo que los episodios hreves de aclivaci6n repetida a nivel de las 
axonales resulta tambión en un aumento de la amplitud de la respuesta 
evocada a través de la sinapsis en la célula postsimlplica (revisado por 
Racinc y Kai.riss, 1987). La relaci6n entre esta observación y el aprendizaje 
se ve apoyada por la asociación entre el aprendizaje y un aun1ento de las 
tasas neuronales de disparo o encendido, así como también por un aumento 
de la amplitud de las respuestas postsinápticas evocadas. 
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El núcleo lateral de la amígdala podría ser el lugar crítico de la intcgrnción 
scnsorinl del aprendizaje emocional, y Llado que en ln vía Lil.lamo-amigdalar 
se observan LTPs, se ha sugerido que un mecanismo de plaslicidml 
simíptica mediado por aminoácidos podría estar implicado en las funciones 
de aprendizaje emocional de esta vía (Le Doux, 1993). Recicnlcmcnle se ha 
observado por primera ocasión la función rnodulatoria de la amígdala 
basolal(~ral-ipsilateral en la plasticidad si.rníptica del hipocampo i11 vivo, 
concretamente en rntas que tenían dicha zona lesionada y que mostraban 
un alenuamiento significativo de los LTPs hipocmnpales (Iker,aya et al., 
199-t). Otros autores (Kaucr el al., ·t988), han sugerido que los LTPs tienen 
dos componentes, un componente decremenlal de corta duración que 
puede ser simulado por la activación del receptor NMDA y un segundo 
componente no dt?cremental de larga duración que, además de la activación 
del receptor NMDA, necesita de la eslimulación de las aferentes 
prcsimíplicas. Estudios de Sakimura et al. (1995) han demostrado una 
distnit1t1ción de los LTPs hipocampales y del aprendizaje espacial en 
ratones carentes de la subunidad (ipsilon 1 del reccplor NMDA, apoyando 
así la teoría de que la plasticidad sináptica dependiente del canal del 
receptor NMDA es, a nivel celulur, la base de ciertos tipos do aprendizaje. 
La despolarización dentrílica local parece S(~l' una condición necesaria para 
que se produzcan tanto LTPs como LTDs. En ambos casos ln evidencia 
obtenida sur,iern que el influjo de calcio en el elemento postsi11ilplico tiene 
una influencia decisiva en la producción de los cambios citados (Lynch et 
al., 1983). Parece ser que los iones de calcio entran directamente en las 
células poslsinápticas mediante el canal del receptor NivlDA, con el que se 
produce un aumenlo local de la concentración intracelular de calcio, de 
forma selccliva, en las sinnpsis que de forma conjunta experimentan el 
proceso de despolarización poslsinápl:ica y de liberación prcsináplica del 
neurotransmisor (McDennolt et al., 1986). Se ha observado que el 
glutamato afecta de fonna específica a la ciloarquitectura de las dentritas 
de las neuronas pirnmiLlales del hipocampo, lo cual sugiere que podría 
estar implicado en procesos como el establecimiento de los circuitos 
hipocmnpales durnnte el desarrollo del cerebro, además del 1nanlenimienlo 
y la modiíicación de los circuitos hipocampales en el adulto. Por otro lado, 
otro proceso en el quc podría intervenir el glutamato sería el de la 
neurodegcncración observada en e11Ícnncdades co1no la epilepsia, el infarto 
cerebral o la enfermedad de Alzheimer (Mallson, 1988). 
La entrada de calcio (m las terminales nerviosas pro- y postsilulplicas 
provoca una uclivación neuronal que parece ser el principal factor 
implicado en la plasticidad silulptica. Este es un paso crítico en la 
plasticidad sinóptica, el aprendizaje y la memoria (Klcin y Kandcl, 1980; 
Lynch et al., 1983). 
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Si lcnemos en cuenta los diforcntcs pasos necesarios para inducir un LTP 
(dcspolarizaci6n, mcc.:1nismos inhibitorios, influjo ch~ calcio y dcerndación 
tfo Ins prolcínas ciloesqucléticas), es muy probable que 1:1dcmíl.s muchos 
otros faclores participen de forma indircctn para determinar la amplitud y 
duración del LTP, como son 1as cascadas enzimáticas de Iris fosfolipasas A2 
y C, la proteín-quinasa C (PK-C)1 la calcio/calmodnlina, las protcín­
quinasas y adcnil-ciclasa dependientes e.fo cAMP, 1a scrina-quinasa y Ju 
treonina-quinasa (O'Dell el al., 1991; Zhonr; y Wu, 1991; Grant el al., 1992; 
Wu et al., '1995). Rccicntcmcnlc se ha sugerido la participación a nivel 
presirníptico del GMP cíclico (cGMP) en la producción de los LTPs (Arancio 
et al., 1995). También se ha sur,crido una posible imp1icación de los sistemas 
colinér8icos en la plasticidad sinóptica (Williams y Johnslon, 1988), 
mientras que estudios realizados por üeilvic et al. (1995) demuestran que el 
óxido de nilrór,eno (NO) cfortamenlc desempaña una función en los 
procesos de sinaptoeé1wsis y de plasticidad simlplica. Bawin et al. (199-!) 
han propuesto que el NO podría influir en los procesos de plasticidad 
sináplica modulando la ocurrencia de un componente muscarínico en los 
episodios de actividad rítmica lenta a nivel del hipocampor seilalando así la 
importancia de los mecanismos colinérgicos en los procesos del a prcndizajc 
y de la memoria. 
Son varios los autores que han ohservndo cambios en la fosforilación de 
diversas proteínas después de la cslin,ulación de alta frecuencia (Bar et al.r 
1980), su3iriénJose así que la activación de proteín-quinasas puede 
parlicipar en la producción de los LTPs. Se ha observado que 1a 
fosforilación de los residuos dQ lirosina de las proteínas en el sistema 
nervioso durante el desnrrollo podría ser sienificalivo a nivel funcional en 
lérmüws de participar en procesos de diforcnciación 1wuronat como son el 
proceso de extensión mediado por el crecimiento del cono axonal y la 
mir,ración celular, mientras que en el cerebro maduro podría tener una 
función similar en relación a la plasticidad o la función sináplica (Aubry y 
Maness, 1988). 
Se ha observado que la activación de la PK-C provoca la fosforilación de la 
proteína F1, que se encuentra asociada con los conos de crecimiento 
(Routtenbere el al., 1985; Routtenberr;, 1985). La proteína Fl/(GAP-43, o 
proteína asociada al crccimiento-43), que está asocinda con el crecimiento 
axonal y la plasticidad sináplica, se expresa en alto r;rado en neuronas 
hipocampales que tienen función modulatoria o de alnrncenamiento de 
memoria (Mebere y Routtenbere, 1991). 
En la plasticidad sinápliec:1 es fundnmental la síntesis de nuevas proteínas. 
Se ha sue(~rido la importancia de estas nuevas proteínas (m la producción 
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de nuevos conslituycnles dn las sinapsis, así como también de nuevas 
sinapsis (Nclson et al., ] 985), La exislencia de polirribosomas en las 
dendritas hace que en determinadas circunstancias pueda ser posible la 
síntesis local <.h~ nuevas proteínas en respuesta a diforentcs tipos de 
aclividad sinóptica. Además, se ha observado como el aprendizaje de 
diferentes tareas se ve allerado al adminislrnrsc inhibidorcs de la sínlesis 
protéirn (Dunn, 1980). 
A pesar de la irnportancia dt! la entrada de calcio para la liberación de 
neurotransmisores, más recientemente se ha sur;erido -tal y como ya se ha 
comentado- la importancia del receptor NI\1DA pnra permitir la acción del 
calcio en la permeabiliznción de la 1wuronn postsirníplicu (McDcrmolt et al., 
1986) y desencadenar la potenciación sináplica (Baudry, 1988). 
Otros receptores de aminoácidos excilatorios adenul.s del NrvlDA, como son 
los receptores quiscualato y kainato, también intervienen en la inducción y 
la expresión de los LTPs a nivel hipocampal, confirmando así la función de 
los sistemas de a1ninoácidos excitalorios en la memoria y el aprendizaje 
(Uneerer el al., 1990). El AP/5, antaeonisla de los receptores NMDA, 
provoca una alteración del aprendiznje que tiene características similares a 
las observadas después de 1as lesiones hipocampalcs, sin afoctar a las 
mc1norias ya cstablecidns, confirmando así que la activación de los 
receptores NMDA es necesaria para ciertos tipos de aprendizaje (Morris et 
al., 1990). Así ptws, un exceso de nclivación de los receptores para 
aminoácidos excitalorios desencadena una cascada de procesos celulares 
que pueden provocar 1n lesión y -según en que condiciones- hasta la tnucrle 
neuronal (I\1cDonald y Johnston, 1990). Otros autores han observado que la 
1nodificación de ]as propiedades de los receptores NMDA podría ser 
responsable de la disminución de la plasticidad del córlcx visual que se 
produce con la edad (Cannignoto y Vicini, 1992). Scgün fo.s observaciones 
de Brady et al. (1994), la diversidad de la familia de subtipos de receptores 
NMDA a nivel 1nolccular podría ser importante en la nrnduración de las 
vías hipocampales. 
Lynch y Baudry (1984) han encontrado cierta evidencia de que la entrada 
de calcio inducida por la activación provoca que la calpaína, una protcasa 
calcio-dependiente, degrndc la fodrina, lo cual permitiría que ciertas 
n1odificacioncs respecto a la n1orfología o estructura ele las espinas 
dentríticas tuvieron lugar (Baudry, 1988). La presencia de la calpaína en las 
espinas dentríticas y en las densidades poslsinápticas es una observación 
consistente con la hipótesis de que esta enzima se encuentra implicada en el 
recambio del citoesquelelo sináplico, proporcionando así un 1necanis1no 
nwdiantc el cual se pueden producir cmnbios duraderos en la quínlica y la 
n1orfología de las espinas dentríticas por la acción efectuada por procesos 
fisiolóeicos temporales (Pcrlmuttcr el al., 1988). Stcvcns et al. (1994) han 
observado como el isoformo alía del enzima calcio~calmodulina quinasa 
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tipo II (CaMKII-alfo), qw, está en elevada canlidad justo por debajo de la 
membrana poslsimíptica1 interviene en In producción o en la rcr,ulación 
global de los LTPs y de los LTDs. 
La expresión de los denominados et1.ncs inmediatos y/o precoces induciblcs 
por el cAf\1P (como el r;cn C/EBP) han demostrado tener una función 
esencial en la consolidación de la plasticidad simíptica estable a forr;o plazo 
en Aplysia, lo que hace que estos r;cncs puedan ser considerados como 
posibles foclorcs importantes subyacentes a los 1ncGrnismos de la 
plasticidad sinóptica (Alberini et al., ]994). 
La intcr;ridad de los ncurotúbulos es esencial para el crecimiento y la 
formación de axones y de procesos dentríticos, así con10 también para la 
mc1noria y el aprendizaje (Pclit y Isaacson, 1977). Parece ser que el 
mantenimiento normal de la estructura de las dendritas y la función 
inleleclual en el adulto dependen de la inteeridad de los neurolúbulos (Petit 
et al., 1980), En la enfermedad de Alzheimer, una alteración de la estructura 
normal tfo los ncurotúbulos y de los laberintos de ncurofibrillas se asocia 
con la utrofia denlríticu y con el deterioro intelcctuul (Pelit 1985, para una 
revisión). 

Con todo, hay que ser conscientes de que son ncccsnrios más estudios pura 
poder exlrncr conclusiones definitivas en relación a la función que 
desnrrollun diferentes procesos calcio-dependientes en ln producción de 
cambios de larga duración. 
Los LTDs se producen por una depresión de larga duración de la capacidad 
de respuesta de olro subtipo de receptor del r,lutanrnlo -el receptor 
quiscualato- en las espinas dendríticas de las células de Purkinje como 
resultado de la liberación simultánea de neurolransmism· (glutamato) por 
parle de las fibras paralelas y el aumento de la concentración de calcio 
dentro de las espinas dendríticas (!lo, 1989). 
Changeux y Heidmann (1987) han propuesto una teoría que unificaría los 
mecanismos implicados tanto en los LTPs como en los LTDs. Esta hipótesis 
sería la generalización a los receptores del elutamato del 1nodelo obtenido 
mediante los cslttdios del receptor nicotínico, que se basa tanto en 1a 
existencia de diforenles estados del receptor -activo y desensibilizado­
como en un cambio dependiente de la aclividud en equilibrio existente 
entre estos dos estados del 1nencionado receptor. En función de las 
condiciones que huya y de los diferentes e1enwntos que interactúen, el 
equilibrio variará en una dirección u otra debido a procesos 
desencadenados que serían bastante similares en ambos casos, 
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produciéndose un aumcnlo (LTPs) o bien una disminución (LTDs) del 
número de rcccplores en eslado activo (Kauer et al., 1988). 
El hecho de que las neuronas adultas conserven una z:ran habilidad para 
variar ]a expresión de su fonolipo ncurolrnnsmisor en respuesta a diversos 
factores, como son las hormonas y la despolarización prolonGada, es otra 
rnucstrn dt~ las propiedades adaptativas de la transmisión sináplica (Black 
et al., 1984). Se ha observado la coexistencia de los neurotransmisores 
químicos y de los péplidos neuroaclivos en un número crecienlc de 
sistemas neuronales (Hokfclt el al., 1984), siendo así posible que las 
modificaciones de In expresión uénica dependientes de la actividad que 
afoclcn a las caracleríslicas fonolípicas de los adultos proporcionen un 
8rado casi sin límite de propiedades adaptativas a la transmisión sináptica. 

PLASTICIDAD ESTRUCTURAL SINÁPTICA. 

Los cambios en el lamaño de las sinapsis es una de las evidencias más 
cbras del cambio en la estntclura sináptica, espPcialmcntn si se observan 
durante el desarrollo, periodo en el que hay una importante u.dquisición de 
información, lo cual lo relaciona con los procesos de aprendizaje y de 
memoria. Durante el desarrollo se puede observar un aumento de la 
frecuencia del tipo de sinapsis maduras más 8randes Qoncs, 1988, para una 
revisión). En el adulto hay un 5% de las sinapsis qm~ parecen sinapsis 
inrnaduru.s, lo cual se ha interpretado como una rest~rva sini:lptica qm.~ 
puede ser utilizada en el recambio simíptico del cerebro maduro. 
El aumento en el tamafio de la sinapsis se ha observado después de la 
exposición a ambientes ricos en información, en la prüncra exposición a la 
luz, entre otros (Mollgau.rd et al., 1971; Diamond et al., 1975; Horn et al., 
1985). También se ha observado en relación con este fonó111cno que la 
(foprivación de estímulos ambicnlnles comporta una reducción del lamafio 
de las sinapsis (Ticman, 1985). Vrcnscn y Ntmcs Cardozo (1981) 
demostraron un aunwnto de la mt~dida sinóptica después del 
cnlrcnamienlo visual en cmwjos adultos. 
En observaciones hechas en pacientes con Síndrome de Down (SD) (Pctil et 
al., 1984), en los que tanlo el aprendizaje como la memoria se encuentran 
disminuídos, se observó un amnento en la lonr,itud y cm el r;rosor de los 
elen1cnlos pre- y postsinápticos que tiene lurrar durante el desarrollo. Estos 
resultados han sido confirmados por las observaciones realizadas en el 
cerebro de sujetos adullos con SD (Wisnicwski et al., 1986). En conjunto, 
petrecc que tanlo el proceso de aprendizaje como la activación repelida 
asociada desencadenan unos procesos neuronales que incluyen, entre otros, 
un aumento en el tanrnfio de las sinapsis. Los estudios sobro plasticidad 
sinóptica cm cerebros humanos provinicntes de individuos viejos con 
demencia o sin ella de Berloni-Frcddari et al. (1988), n1ostraron que el 
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tamaño de los contactos sinópticos era constante en los sujetos con 
ci<mwncia, pero que el número y la superficie de las densidades sirnlpticas 
disminuía en los sujetos viejos con demencia aún nuls que en aquellos 
individuos que aún siendo viejos no sufrían demencia. 
En contraste con lodo esto se ha observado que ciertos tipos clt~ aprendizaje 
simple, como los de naturaleza inhibiloria, comportan una reducción del 
tamaño de las sinüpsis implicadas. Otros cfoscubrimientos parecen definir 
un modelo en el qm~ tanto 1n memoria como el aprendizaje im p1ican 
alteraciones del tnnrnllo sináptico, aún cuando d lipo de variación 
dcpendcní del lipo o de la función de la sinnpsis en particular. Tnnlo el 
aumento como las disminuciones del tanrnño de la sinapsis podrían altPrar 
la liberación del 1wnrolransmisor y la activación del rcG~plor postsirnlplico, 
La forma de los componentes celulares varía cuando se produce la 
activación del citocsquelelo celular, con lo q1w esta activación del 
ciloesquelcto tmnbión podría resultar en la variación de la 1norfolor,ía 
sinílplica (n~visado por 1Vforkus y Pelit, 1989). En lincns cenerales, lns 
sinapsis se clasifican en función de su curvatura y, sccún cual sea su 
dirección, como sinapsis lipo 11s111i/c 11, tipo 1'.flat 11 o tipo ''.frow11 11

• 

Durante el desarrol1o se produce una transición entre el equilibrio que hay 
entni las sinapsis s111ilc y frow11 al inicio del desarrollo, y la predominancia 
de las sinapsis lipo frow11 que se inicia cuando comienza el periodo de 
sinaptoeéncsis rápida. Durante la ctnpa adulta y en el envejecimiento 
también, se produce un aumento del porcentaje de sinapsis lipo frow111 con 
lo que en el sislenw nervioso maduro las sinapsis tipo smile esli;ln en 
minoría (l'-.1arkus y Pctit, 1989; Jones1 1988). Las alteraciones de la curvatura 
sini.lplica también se producen con posterioridad a la activación sini.lptica en 
el adulto, corno es el caso de las sinapsis del hipocampo en c1dultos por el 
ácido kaínico, caso en el que aumentan las sinapsis del lipo smi/c (Petit y 
Marl<us, 1987). 
Así pues, parece que en el udulto predominan fos sinapsis lipo frow11, 
aunque la proporción de sinapsis lipo smile versus tipo Jrown se altera 
después de producirse la aclivación neuronal. Diferentes tipos de sinupsis 
pueden reaccionar de forma distinta a la activación neuronal y1 por tanto, 
parece lóeico suponer que 1a ultcración de la morfolocía de ]as sinc1psis 
tambi(!n puede condicionar una alteración de la transmisión sináptica. 
A 111odo de resumen, la curvatura sináptic,1 se ve 111odificada durante su 
utilización a lar1?,o plazo en el periodo de dcsnrrollo y después de la 
activación repetida en el adullo1 aunque la dirección dd cambio inducido 
por la activación depende en concreto de cual es d sistema específico 
implicado. 
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La observación de sinapsis r,rnndes ítnicas con un orificio central pcrmilió 
la adopción del término sinapsis pcrfornda (Car1in y Sickcvitz, 1983; Dyson 
y Joncs, 1984). La causa de que se produzcan eslas sinapsis perforndns, nsí 
como su función, no se conocen con exaclilud, aunque se sabe que este Upo 
de sinapsis es mayor que el resto de sinapsis mlynccntes (Cohcn y Siekcvitz, 
1978). Todo esto hace pensar que posiblemente éstas son tinas sinapsis muy 
activas o maduras, o bilJn puede tratarse d<~ sinapsis que han sido muy 
activas y quo después proceden a dividirse en dos sinapsis (de Toledo­
Morrell el al., 1988). 
Una secunda posibilidnd sería que la perforación de estas sinapsis 
consituya una especialización adaptativa de las sinapsis grandes y activas, 
lo cual propocionaría una eficacia superior de los procesos de transmisión 
sinúptica. Se ha especulado con la posibilidad de que estas perforaciones 
pudieran permitir una libernci6n del neurotransmisor sin que tuviesen que 
intervenir las densidades presináplicas (Sirevar,u- y Greenough, 1985). Otra 
posibilidad sería que la perforación permilicru la comunicación intracelular 
directa sin que se produjera una liberación simlplica del transmisor 0ones 
et al., 1991, para una revisión.). 
Se lrn observado que las neuronas del hipocampo están interconectadas con 
uniones de lipo gap, produciéndose así el acoplamiento celular, lo cual 
permitl~ 1n comunicación directa enlre dos cólulas (MacVicar y Dudek, 1981, 
1982). 
El número de sinapsis perforadas aumenta con la duración del periodo de 
desarrollo (Adams y Janes, 1981; Dyson y Janes, 1984), con la oxposición a 
ambientes ricos en infonnación (Grecnour,h et al., 1978) y con el 
cnlrenamicnlo visual (Vrensen y Nnnes Cardozo, 1981). La disminución de 
la me1noria espacial que acompafia <ll l!nvcjecimiento está asociada con la 
pérdida de las sinapsis perforndüs, pero no con la pérdida de las sinapsis 
no perforadas (revisado por Geinisman et ul., 1986a, 19866; de Tokdo­
Monell et al., 1988). Se ha observado que fo pérdida de las sinapsis 
axocspinosns relacionada con la edad puede ser un proceso subyacente u la 
reducción de la mnplitud de los potenciales postsinúpticos excitalorios y a 
la disminución de la plasticidad sinúptica funcional que se prodt1ce en el 
r,iro dentado de las ratas senescentes (Geinisman et al., 1992). Como 
conclusión, decir que las sinapsis perforadas probablemente son elementos 
1nuy importantes en los procesos de plasticidad simí.ptica subyacentes al 
aprendiza jo y la memoria. 
Respecto al nltmcro de si.nüpsis, se ha comprobado que durante el periodo 
de desnrrollo hoy un gran aumento del número de sinopsis a nivel del 
córtex cerebral y también en otras estructuras de diversas especies (Pelit et 
al., 1984; Markus y Petit, '1987). De forma similar, los animales expuestos a 
ambientes ricos en estímulos mostraron un aumento del número de sinapsis 
por neurona (Turner y Greenour,h, 1985), mientras que la deprivación 
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visual provocó rcduccimws del mismo panímclro (Crneg, 1975). Otros 
autores (Bailey y Chen, 199]), han demostrado qtw los nnimales 
sensibilizados después de un forno periodo de cntrcnnmicnto presentaban 
un aumento del número de sinapsis en las ncuronns sensoriales en relación 
con los animales control, sugiriendo así una función de los cambios en el 
número sirníptico durm1tc la mcmorin a largo plnzo. 
Pctit y J\1arkus 0987) observaron un mmwnto del número sináplico 
después de la aclivación con ácido kaínico, siendo también observado este 
aumento en animales sometidos a entrenamiento visual (Vrcnscn y Nuncs 
C¡¡rdozo, 1981). 
De forma opuesta pero complcmcnlarií:1, ha sido obsorvada una reducción 
cm el número de sinapsis neurocorticalcs en pacicnlcs nfoctados por el 
síndronw de Down (Pclit et al., 198-!). Otro de los casos que ha sido 
estudiado en animales de labornlorio es el rclraso 111ental producido por la 
exposición al plomo (revisado por Pclit y Alfono, 1983), y en estos animales 
también se ha observado una reducción del n(unero de sinapsis (revisado 
por Pelit, 1986). Otro caso en el que se observó una disminución del 
nú1nero de sürnpsis fue en el de animales envejecidos (Markus y Pctit, 1987; 
l\1arkus et al., 1987), aunqtw en este caso no se observó de forma asociada 
una dis1ninución en el tamaño de las sinapsis. 
Co1no también se ha descrito al hablar del tamaño de la sinapsis, los 
cambios producidos en cJ n(mwro de sinapsis no son tan simples como 
parece a primera vista. Dcsmond y Lcvy (1987) observaron una 
disminución dd número de sinapsis de 1norfolocía lipo frown después de 
un LTP. Parece claro, pero, que cualquier cambio cm el número sináptico 
tendría que tener en correspondencia unos efoctos determinados en la 
lransmisisón simíplica entro dos células que estén inlerconectadas. 
Los cambios estructurales se producen en ambos componentes de Ia 
sinapsis. Parece ser que para que los LPTs se produzcan, los hechos críticos 
tienen h1ear a nivel del componente poslsi.rn:íplico (revisado por Racine y 
Kairiss, 1987; Baudry, 1988). Si esto dc1nuostra ser cierto se podría sug-erir 
que el principal factor de control para cualquier substrato anató1nico 
tendría que estar provocado por 1a neurona postsináptica. Con todo, 
diferentes csludios sueiercn que hay una gran interdependencia enlrc las 
neuronas pre y postsináptica respecto a la integridad estructural. 
Tanto el elemento prcsináptico co1no el elcnwnto poslsi11'1plico crecen al 
1nismo ritmo duranle el desarrollo de 1a sinapsis (Markus et al., 1987). En 
un sistenrn así, parece clara la necesidad de una circulación bidireccional de 
los ag-entes tróficos, con lo que difícilmente los procesos que suceden a un 
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lado ele la sinapsis podn.ln ser independientes de los que suceden al otro 
lado de la misma. 
La conclusión más probablu es que ambos elementos sináplicos están 
implicados en los procesos de plaslicidnd simíptica subyacentes a la 
memoria y el nprcndizaje (por lo cual son necesarios), aunque con funciones 
diferentes, porque uno de los elementos puede depender de la transmisión 
o relevo ele actividad dt? información trófica actividad dependiente por 
parte del otro elemento. 
Los claros paralelismos existentes entre los cambios en 1n curvatura 
sirnlplica y la morfología de las espinas dendríticas provocan dudas 
respecto a cuáles son los que provocan los otros. 
PanJce ser que la.s sinapsis pueden llecar a tener un tamafio máximo de 200-
300 nm, y después de llegar a esle lí1nile o bien se forman perforaciones o 
bien se dividen en dos nuevas sinapsis. No se han observndo 1ncgasinapsis 
ni durante los afios de experiencias acumuladas ni durante tres horas y 
media de dcscar¡;as epilépticas (Pclit y Markus, 1987; Markus et al., 1987), 
con lo que parece existir alglm mecanismo intrínseco en la sinapsis que hace 
que se produzca su división cuando ller;a a tener un tamaño determinado. 
El mecanismo de 1n división sináptica parece impli.cnr la conntnicación 
entre nmbos lados de la sinapsis; 1n sinapsis que ller,u a un tmnafio máxüno 
detcnninn.do de forma intrínseca es el faclor que inicia este proceso de 
división de la propia sinapsis. 
Todos los r,randcs cambios en los parámetros sináplicos, cspcciahnente 
aquellos q11c afecten al número sináptico, tcndrfon que ser observables a 
nivel dendrítico. La estrnclura de las dendritas cambia desde el rn1ci.miento 
y hasta la vida adnlla (Petit el al., 1988), periodo en el que hay un 1narcado 
aumento de la estruclura de las dendritas que se caracteriza por un r;ran 
annwnlo en el número de espinas dendríticas, del campo denlrítico 
1náxüno, del número de ramas dendríticas y de la longitud de los 
segmentos de las ramas dendríticas. 
Las ramas dendríticas llegan a las 20-30 nun durante el desarrollo, y cuando 
éstas ya se han formado, el crecimiento Liene lugar a partir de las puntas ya 
que no se ori3il.1íln nuevas ramas a partir del lronco clcnlrítico, nl nli.s1110 
tiempo que éste tampoco se alarga. La utilización normal adulta ele las 
neuronas provoca una elonr,ación no sólo de las espinas dendríticas, sino 
tmnbién de las porciones terminales de lns ramas dendríticas ya existentes 
con anterioridad (Petit et al., 1988). La principal alteración que se produce 
respeclo a 1n forma de las espinas dendríticas es un mnnenlo de la cabeza 
de la espina y un acortarnicnto del cuello de la misma (revisado por Coss y 
Pcrkcl, 1985). 
El enriquecimiento en cuanto a los eslí.mulos en el ambiente causa la 
inducción de un aumento de la estructura dentrílica en animnlcs adultos. 
La exposición de ratas en destete a ambientes enriquecidos provoca 
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aumentos consisten.les de la rmnificación dcntrílica (Grccnour,h, 1985). 
También se ha observado un amncnto del número de espinas dcndrílicas 
después de la cslimulación que provocan los LTPs (Chang y Grc(mour,h, 
1984). 
En los casos de retraso mental en humanos o en los modelos animales 
correspondientes (Bcckcr y Jar,adha, 1988; Petit et al, 1983), se produce una 
red dcntrílica neuronal con deficiencias, y lmnbién hay reducciones del 
núrncro de espinas dendríticas, lo cual apoya 1a idea de que 1a capacidad 
neuronal parn allcrar su estructura dcnlrítica es intcr;rnl de su capacidad de 
almacenar información. 

LA COMPLEJIDAD DEL APRENDIZAJE SINÁPTICO. 

Algunas sinapsis aumentan de tamaño y otras dismitrnycn1 unas adquieren 
fonna de tipo smile o bien de tipo frown, y mientras unas se dividen parn 
formar nuevas sinapsis olms S(! pierden. 
En primer luzar el lmnafío de las neuronas y del propio cerebro está 
limitado, como mínimo, por su lamaño y por la capacidad de la cavidad 
crnneal. El papel de ]as sinapsis inhibilorias tampoco puede dejarse de lado. 
El olvido podría considerarse así como un mecanis1no para la rctrncci6n de 
las sinapsis poco utilizadas en un sistema en el cual el espacio es muy 
reducido per S(~, lo que permitiría que se mantuvieran s6lamentc aquellas 
sinapsis o memorias que fueran utilizadas con una mínima frecuencia, es 
decir, que tuvieran un si13nificado para d organismo de forma conlinuada. 
Los conocimientos actuales parecen indicar que las mc1norias se fornrnn por 
el uso repetitivo de unos mismos contados sinápticos, aunque co1no Ju 
mayor parte de las memorias son de carácter asociativo (asociación de dos 
hechos presentes o bien de un hecho presente con un hecho pasado), dos 
asociaciones implicadas en Ia formación de una me1noria tendrían que 
implicar a dos neuronas incidiendo sobre una tercera neurona, más que 
s61o un simple contado enlrc ellas. El proceso de la facilitaci6n 
heterosimíptica implica la activación de inputs axonales de dos áreas 
cerebrales separadas y que de forma múlua inciden en una Lercera área del 
cerebro. Un incremento del polencial sináptico en esta tercera área puede 
producirse cuando 1a aclivación de las dos áreas cerebrales se encuentra 
aparejada (Lcvy y Steward, 1983). Se ha su¡,crido que la potenciación 
simíplica depende entonces no sólo de 1a activación de la sinapsis sino 
también del acoplamiento en el liempo y en el espacio de la despolarización 
dendrílici:t local, producida por el mismo contacto sirníplico o bien por un 
contacto sinóptico adyacente. 
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Se ha obst!rvado que un pcqueii.o porccnlnjc de las sinapsis parecen 
inmaduras, lo cual ha llevado a especular qtw su función podría ser In de 
reserva de sinapsis que plwdan ser utilizadas durante el recambio sinúplico 
Omws, '1988). 
No parece pero, demasiado correcto postular c1ue hay sinapsis siltmles 
prccxisl<!nlcs, sino que más bien parece que las sinapsis que aparecen 
inmndurns en un cerebro maduro n~pn~scntan nuevas sinapsis qtw se han 
formado debido a la aclividad nettronal, o bien son sinapsis en proceso de 
c.fosnpm·ición o rclrncción debido a diforenlcs procesos rnittronnles o a la 
folla de uliliznción por d olvido subyacente. Lo que si paren! claro es que, 
si bien las nuevas sinapsis del cerebro maduro parecen sinapsis inmaduras, 
se modifican rápidnnwnlc para tener un tnmai"ío y una apariencia adulta 
(Markus et al., 1987; Jonos, 1988). 

CONCLUSIONES. 

La importancia de los mecanismos eslruduralcs de la plasticidad sináptica 
en las lcorías del aprendizaje y la memoria c1ueda reflejada en las diversas 
aportaciones realizadas por las dislintas invcslifjaciones. Diversos autores 
(Dunn, 1980; Rose, 198-J) han scfinlado la poca ulilidad de un enfoque 
correlalivo, porque el aprendizaJe de informnción específica modificaría las 
propü~dacfos bioquímicas de un nümero ch~ sinapsis lan pcqucfio que los 
cmnbios no se podrían medir. Si un cambio en llll parámetro bioquímico 
puech~ rnedirse quiere decir que d mencionado cambio producido no es 
($pecífico de la infornrnción aprendida. Así, los L TPs y LTDs han sido 
eslrechamcnle asociados con diforenles formas conduduales del 
aprendizaje y la memoria (Bnudry et al., 'J987). Los diversos estudios han 
sugerido que los mecanismos de lipo LTP participan en el aprendizaje de la 
información olfoloria y espacial (Staubli et al., 1984, 1985). Respecto a los 
LTDs, diversos arcumenlos scfialnn que esta respuesta adaptativa puede 
ser responsable de las propiedades adaptativas de las respuestas 1notoras 
(Ito 1989). En la misma linea, el cerebelo es imprescindibfo para el 
aprendizaje y para la memoria de respuestas conductuales discretas, como 
son la respuesta de flexión ch~ la pierna y la respuesta del pdrpado 
(Thompson, 1986). 
El proceso de aprcndizíljc de diforcnlcs tareas se ve alterado cuando se 
ad.ministran inhihidorcs de la síntesis proteica, lo cual sugiere que esta 
síntesis proteica es necesaria, bien localmente a nivel de las dendritas, o 
bien globalmente a nivel de los somas neuronales, para el almacenamiento 
de ciertos tipos de infonnnción. 
Parece cierta entonces, la noción de que hay diforenles tipos de aprendizaje 
y de memoria que se c.fobcn a diferentes nwcanismos celulares. Sería posible 
postular que el aprcnLliznjc celular nsociaclo con un nwcanismo de tipo LTP 
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se corresponde con c~l aprendizaje declarativo definido por los psicólogos 
experimentales y clínicos, aunque se rcquiewn más estudios para poder 
confirmar la veracidad de esta teoría, 
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RESUMEN 

La concepción de rnsgo en la Psicolor,ía Social es diversa aunque, 
en la mayoría de los casos, prevalece la idea según la cual, el rasgo es un 
modo de representar las conductas. En la aclualidad, de las diferentes 
posibilidades que relacionan rasr,o y conducta, la perspectiva que está 
resultando más prometedora es la que considera los rasfiOS en tanto 
categorías cognitivas cuyo ejemplares son las conductas. Este artículo 
adopta dicha perspectiva para estudiar la estructura interna de varios 
rascos. Concretamente utilizamos cinco índices: rnnr,o, varianza, lipicidad, 
volumen y consistencia interna d(~ 40 rasfi0S que diferían en su 
inrncinabilidad y en el número do conductas necesarios para aplicarlos. Los 
resultados oblcnidos rnucstr<ln la validez del 1nodelo catcr,orial aplicado, 
así como las variables empleadas para distinr,uil' entre rasr;os. 

Palabras clave: rasBo, conducta, catecoría. 

ABSTRACT 

Trail conceptualizalion in social psychology is diversc, althour,h in 
most cases thc idea of lrails as a way of n~prcscnling behaviors prevails. At 
the prescnt, frorn the diíforent ways of relntinr, trnit and hehavior, tlw 1nore 
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promising perspcctivc considers lraits as cognilivc cntcgorics \Vhosc 
cxcmplars are hehaviors. This papers stcms from this pcrspcclivc, to stndy 
thc inlcrnnl slructure of S<!w~ral lrnits. Specifically, five indices aw uscd: 
rnnge, variance, typicalily, volmnc and interna} consislcncy of ..J:0 lrails 
\Vhich diffor in thcir dcgrec of imaginabilily nnd lhc numbcr of hehaviors 
nc<~dcd to apply thern. Resulls shmv the valid ily of tlw calcgorical ,11H)dcl, 
as ,vcll ns of lhc varinblcs uscd lo difforenlialc hctwccn lrails. 

Key words: Lrait, lwhavior, cal<~!~ory. 

EL CONCEPTO DE RASGO COMO CATEGORIA. 

Un rasgo es una cnrncleríslica que describe a una persona. Algunos 
rasgos se basnn en nrn.rcns visibles y pcrmHcn diforcnciar entre individuos 
(negro, alto, ruhio, etc.). Otros rasgos, en cambit\ sirven para describir 
eslilos conducluales (amistoso, generoso, etc.). El interés cfo la psicología 
por los rasgos comenzó en el siglo pasado con los lrahajos de Galton (1888), 
quüm tomó una extensa varü~dad de medidas anatómicas y cond uctuales. 
Desde entonces, los psicólogos de la ¡wrsonalidad trabajan sobre los 
crit<~rios de organiznción y medida de rasgos qtw sean eficaces en In 
intervcmci6n psicológica. Sin embargo, los psicólogos sociales hemos 
empleado exhaustivamente los rasgos como material c~xperimental sin 
aplicarles consideraciones diforentes a las que se~ hacen en la vida cotidiana. 
Esto es, los empleamos en la investigación (p.ej. primeras ünpresioncs, 
estereotipos, atribución de cm1salidad, atracción interpersonal, etc.), como 
infornrnciones cquivafontcs entre sí. 

Las consccuencins espurias que la foHa de distinción entre rasgos 
haya tenido en la investigación psicosncial están aún por demostrar, pero 
las variaciones que encontraron Asch (1946), y Anderson (1962), en sus 
experimentos sobre primeras impresiones, constituyen una sefíal de 
atención al respecto. 

En efcclo, Asch (1946), híll1ó en sus experimentos que los rasr,os 
que sirven para carnclerizar a una persona se hallan bien relacionados enlre 
sí debido al fucrlc efecto organizador que desempeñan los rasgos cc11fra/cs. 
Eslos rasr,os se distinguen de los periféricos por su capacidad para dotar de 
significados concrclos al rcslo de las inform.acioncs y, en consecuencia, 
eliminar la mnbir,i.iedad y poliscmin de In mayoría de los términos 
empleados en la descripción social. Ahora bien, ¡wsc a que esta distinción 
de Asch (1946), rcsuila sumamente útil para entender la impresión que 
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conslruyen las personas, quedan por Lh~svlilar los fnclorcs q uc hacen que 
linos rasgos tengan más probahilid,1(his de ser centrales cnlrc un conjunto 
ele informaciones. 

Por su parle, Andcrson (1962), opuso a esta aproximación molnr de 
los rasgos un modelo empírico y moh~cular. Según AnLh~rson (l962), cada 
rasgo posee un valor subjetivo preciso para cada individuo, de rnodo qtw, 
la impresión global es el rcsullado cfo la combinación lineal de dichos 
valores. Por consiuuicntc, si a una 1mprcs10n negativa afiadimos 
informaciones (rasgos) positivas, el modcdo predice una mejora inmediata 
de 1n rcprcsentnción del otro. La síntesis que se deriva de lns 
demostrnciones tanto de Asch CI 9-16), como de Andcrson (1962), es que el 
l\SO de rasgos en la investigación psicosocial no debe obviar las diforencias 
(~tllre ellos debidas tnnlo a factores de contexto como a faclores evaluativos. 
Pese a que <$la lecci6n no ha sido muy atendida por los inveslicndores, los 
trabajos sobre las Teorías Implícitas de la Personalillad (Lcyens,1983; 
Wishner, 1960), y los relativos a b dimensión evaluativa de la inforrnación 
sobre los otros (Kanousc y Hanson, 1971; Kim y Rosenberr;, 1980), 
constituyen intcn!sanles ejemplos en esa dirección. 

Lu propuesta que S(~ hace en este artículo es (JUe los rasgos lambi(!n 
varían de acuerdo con faclores relativos a las conductas a las qtw se 
refieren. Concretamente, esta investigación se centrn en el rnsgo en tanto 
etiqueta caler,orial que se aplica a una persona que ejecuta, 
recurrentemente, conduelas que se asocian a dicho rasr;o. Esto es, se 
entiende el rasgo como punto de llegada de una inferencia inductiva (las 
conductas son traducidas a rnsgos), y como punto de partida do una 
inferencia deducliva (los rasgos me permiten predecir conduelas). 

Un modo de abordar l~l l~studio do la rclnción rasco-conducta 
mediante un modelo categorial l~S considerando las conductas como 
categorías de bajo nivel (subordinndas), y los rasgos con10 categorías de 
alto nivel (supraordinaclns). No obstante, como apuntan Fleeson, Zirkc1 y 
Smith (1995), estas cater;orías de rasgos no son una lista simple y 
dcsorgnnizada de conduelas sino que poseen una estructura interna, de 
1nodo que las conductas de un rasgo difieren por su grado de pertenencia. 
Es decir, se entienden los rasr,os como categorías cuyos ejemplares -las 
conductas- son capaces de oq~anizursc j(~rárquicamcnle y dar lugar a una 
estructura de mayor a menor reprcsentalividad con respecto a los raseos. 

Este 1nodclo se ha comprobado en varias investigaciones 
(Anr,lcitncr, Buss y DemtrüLk~r, 1990; Buss y Crnik, 1983; Mischd y Pcakc, 
1982; Smale, Zeldin y Savin-Willimns, 1983). Concretamente, para 
comprobar L1uc los rnsgos funcionan como categorías cuyos miembros son 
las conductas, y comparnr la cstrttdurn interna de varios rasr,os, Buss y 
Craik (1983), realizan una investigación en la (1tw utilizan procedimientos 
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de enumeración de conductas y valoración de protolipicidad. Para 1a 
enumcrnción de conduelas, piden a los sujdos que enuncien aquellas 
conduelas que sean manifestaciones de los rasr,os que sn les presentan, 
mientras que para la valoración th~ protolipicidnd solicitan a otra mtiestra 
que indique en que medida dichas conductas son rcprcscntalivas del rasr,o 
con el que so relaciona. 

Buss y Craik (l983), ufirman que los dos procedimientos 11lilizados 
son útiles para estudiar la estructura interna de los rasgos. S<igún estos 
autores, dicha estructura puede estudiarse comparando la lipicidad media 
del conjunto cfo conductas relalivas a un rasgo1 el volumen de los rasgos, la 
consistencia interna de los valon$ de prololipicidad, y d raneo de los 
valores de protolipicidad para cada conducta del rasr;o. 

La lipicidad media <1s una 1nedida promedio del erado en que todas 
las conductas representan al raseo, Al analizar 1n tipicidad media de las 
conductas incluidas en un raszo, Buss y Craik (1983)1 observan que 
mientras para un rnsio aparecen muchas conduelas sumamente 
representativas deI 1.nismo1 en otros casos las conduelas representativas son 
bien escasas. 

El volumen de las cateiorías alude al nllmcro de conductas que 
incluye. Ast unos n1seos (p.ej. cultu)1 están asociados, en nuestra sociedad, 
n muchas conductas distintas de modo que hay diforenles modos de ser 
culto, se dispone de un repertorio mas amplio de conductas en el momento 
de predecir las respuestas de una persona cultE11 etc. Otros, en cm11bio, 
están asociados a un número reducido de conductas (p. ej. hostil), y la 
predicción se elabora en un marco limitado de posibilidades. 

Ahora bien, es posible que dos raseos posean el mismo volumen 
cateeorial pero que uno de ellos disponga de más conductas rcpn~sentalivas 
de ese rasgo, es decir, que posca conductas que reflejan mejor el sienificm1o 
del rasgo. Parn detectar esta diferencia, se calcula la consistencia inlcrna de 
los valores de lipicidad de las conductas, qtw es una 1nedida de relación de 
la coherencia de las conductas respecto al rasgo. Un modo distinto de 
medir este ú1dice es determinando el rango de puntuaciones que poseen lns 
conductas en relación con el rasgo. Así, mientras en unos casos todas las 
conduelas obtienen valon~s en un abanico relativamente estrecho, en otros 
el rango es muy amplio. 

A partir del estudio de lodos esos indicadores, Buss y Craik (1983) 
conduyen que los rasgos son conjuntos di.fosos en los que algunos 
miembros de la catee-orfo se pe!rciben co1110 mejores ejemplares de dicha 
categoría que otros. 

También Wojciszke, Pfonkowski, Maroszek, Brycz y Ralajczak 
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(1993), asumen ]os rasgos como conjunlos de conductas sin límites claros 
que difü~ren en su estatus (tipicicfod). Como en el estudio de Buss y Craik 
(1983), la invcstigaci6n de cslos autores mueslrn la validez de la 
aproximación de la prototipicidad a la cslructura de rasgos de personalidad 
como catee-orfos, a la vez c1uc ofrece explicaciones de cómo esas catcgoría.s 
iníluy<m en los procesos de percepción social. 

Estas conclusiones relativamente sólidas sobre la estructura interna 
de las categorías de rasgo constituyen el punto de parlida de esta 
invesligación. Concn~tamente, nos proponemos averiguar si las variaciones 
que se producen en dicha eslruclura varían en función de algün fnctor 
relativo a los rasgos, mé.l.s cxaclanwntc, de su imaginabilidad y el número de 
indicios necesarios para aplicarlo. Eslos dos criterios se derivan de 
investigaciones llevadas a cabo por Rolhbart y Park (1986) sobre rasgos y en 
las que encontraron que un rasgo difiere de otro en: a) la evidencia 
conductual necesaria para confirmarlo o des1nenlirlo, b) el número de 
ocasiones en que se puede observar una conducta diagnóstica de ese rasr.,o 
y, e) la facilidad para imacirnir conductas confirmantes o disconfirmantes 
de ese rasco. Otra investigación llevada a cabo por los autores (Belancort y 
Rodríeucz, c11 prc1Isa), confirma que la facilidad para imaginar conduelas 
que confirman o desrnicntnn un rasgo y el número de conductas necesarias 
para aplicarlo son crilcrios validos para diferenciar entre rasgos. 

La imngit1abilidad o facilidad con que podemos imaginar al 
poseedor de un rasgo afecto a su estructura porque hace más fácil la 
representación mental de conductas relativas a ese rasgo. Piónsese, por el 
ejemplo, en el rasgo clwrlatáJI y en el rasgo raro. Imaeü1ar el primero es nrns 
fácil porque evoca conductas y escenarios que permiten construir en poco 
liempo un 1nodelo mental de un charlatán (p. ej. una persona hablando sin 
parar sobre cosas triviales o sobre temns que ignora). El segundo, en 
cambio, es difícil inducirlo a partir de conductas que, sin embarr,o, le son 
propias (p. ej. una persona que no se relaciona con otra o que se comporta 
de forma diferente a los demás, no nw induce a pensar en alr,uien raro). 

El número de indicios necesarios para aplicar 1.u1 rasgo es 
importante porque emplea como criterio ló¡}icO la represcnlalividad de las 
conductas. Esto significa que hay rasr;os fuertemente asociados a una 
conducta y rasgos dóbilmenle asociados a una conducta. Por ejemplo, 
11hablar nn1cho sin decir nada 11 es una conducta fuerte1nenle asociada a 
cllarlatán, 1nienlras "salir poco de casa II puede constituir una conducta 
propia dü alguien raro pero cuya asociación es nwnos potente ya que dicha 
conducta es tmnbión propfrt de otros rasr;os (p.ej. solitario, hogareño, ele.). 

Por consiguiente, el propósito de los dos estudios que sü presentan 
aquí es abordar la cslruclura interna de varios rasgos seleccionados de 
acuerdo con dos dimensiones; imaginabilidad de las conductas relativas a 
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un rasgo y nt'tmcro de conductas nccesnrins para aplicar o ,fo.smcnlir dicho 
rasgo. Para llevar a cabo csl{! ohjdivo, ,in la primera invesligación se pidió a 
los sujetos que enumerasen las tres conductas qtw alribuirfon a una 
pc!rsona que fuese dcscrila con ese n1sgo. De este modo S(! esperaba obtener 
un listado de conduclns asodadns con cadn uno de los rasgos. 

En la segundu investigación, se pidió a otro grupo de sujetos que 
valorasen fa rcprcscntalividad de cada conductn respecto al rasgo. Esta 
puntuación de lipicidad pcnnilirín conocer la organización jcrúrquica de las 
conductas con rcspcclo al rnsgo con el que se relacionan, y calcular los 
índices que diferencian {inlre rasgos. 

PRIMER ESTUDIO: ENUMERACION DE CONDUCTAS. 
METODO 

Sujetos 
La mtwstra fue de 82 sujetos de ambos sexos, lodos ellos 

estudiantes de segundo curso de Trabajo Socia], que participaron 
voluntariamente en la investigación. 

/11s/rumc11to y proccdi1J1ic11/o 
Para estudiar la relación entre rasgo y conducta partimos de un 

listado de 150 rasr,os empleados en una investigación taxonómica anterior 
(Belancort y Rodríguez, CH prensa). De este conjunto seleccionamos los 40 
rasgos que mejor se ajustahnn a los dos extremos de 1a dimensión 
imaginabilidad (facilidad para imaginar conductas que confirmen o 
desmientan el rasgo vs. dificultad para ilnnginar conduelas que confirmen o 
desmientan el rasgo), y número cfo conductas confirmatorias y 
disconfirmalorias (muchas vs. pocas). Sdeccionamos estas dimensiones por 
considerar que ambas afectan de modo importante a la disponibilidad 
cognitiva de la relación ras30-con<lucta. Ast entendemos que los rasgos 
más fáciles de imaginar (p.ej. chnrlatán), lo son en la 1nedida en que es fácil 
activar un escenario en el que un actor realiza conduelas propias de ese 
rasgo. En la misma medida, el número de conductas necesarias para 
confirmar o des1.nentir un rasgo determina 1n fuerza de la asociación o 
asociaciones cnlrt~ la conducta y el rasno (ver anexo 1). 

Estos ras3os se presentaron en un cuestionario, en dos versiones 
diforentcs en función de los rasgos presentados, d(~ modo que 1a mitad de 
los sujetos respondió a In versión A y la otra mitad a 1a Vl~rsión B. En cada 
uno se pedía a los sujelos que indicaran las tres conductas mejor 
relacionadas con los rasnos presentados. Las instrucciones de cada 
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cuestionario contenínn una primera parte introducloria, y una segunda 
parte en la que se les explicitaba la larca a realizar. 

La parte introductoria decía así: 
11 El Departamento de Psicología Cognitiva, Social y Organizacional, 
eslá investigando cómo y cuándo las pt~rsonas utilizan adjetivos 
(por ejemplo: religioso, honorable, ... ) para describir a otras 
personas. Muchos de los adjl~livos que utilizamos se encuentran 
relacionados con las conductas que las personas realizan, y t?s esta 
relación la que nosotros queremos determinar 1ncdiante este 
cuestionario. 
Por ejemplo, supongamos que usamos el adjetivo 11religíoso 11 para 
describir a una persona. ¿Qué conductas crees que son típicas de 
una persona que es 11relígíosa 11 ? Piensa durante unos minutos. Es 
posible que se te ocurran conductas co1110 11ir a la Iglesia a 
comulgar\ 11lecr la Biblia 11, ºasistir a calequcsis 11

, y otras más 11
• 

En la segunda parle se les explicaba lo siguiente: 

"La tarea que tienes que realízm· es escribir frases que contengan 
una conducta que sea típica de una persona descrita con un 
adjetivo determinado. Parn ello le presentamos una lista de 20 
adjetivos. Debajo de cada adjetivo hay tres líneas en blanco donde 
debes escribir tres conductas que a tu juicio realiza una persona 
descrita con dicho adjetivo. 
No hay respuestas correctas o incorrectas, ni 111ejorcs ni peores. Lo 
que tienes que hacer es responder de forma sincera, poniendo tu 
mayor esfuerzo en ello". 

Al final de las instrucciones se insistía en que debían enlender las 
instrucciones antes de co1nenzai-. El tiempo empleado en cumplimentar el 
cuestionario fue de 30 minutos. 

RESULTADOS Y DISCUSION 

Una vez obtenidas las respuestas, un grupo de jueces llevó a cabo 
una depuración de las nlismas eliininando las frases que se limitaban a 
definir el adjetivo o que no contenían una conducta. Dada la dificultad de 
esta tarea, se trabajó con una definición que concebía la conducta tanto 
co1110 una reacción abierta como una reacción encubierta. Esto es, 
reacciones motoras, declaraciones verbales/ experiencias subjetivas así 
con10 la linlitación de las 1nismas (ciertos rasgos, p.ej. 1a tünidez, son 
asociados con la no realización de conductas). El recuento dio lugm· a un 
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número de conductas varinblcs para cada rasgo. A continuación 
presentamos un listado de los rasgos (ver tabla I), correspondientes a los 
cuatro grupos, en la que se señala el número total de conductas que los 
sujetos dieron para cada rasgo y el número de conductas una vez 
eliminadas las redundancias 
(ver labia 1). 

Como se observa en la tabla l, el número total de conductas parn. 
cada uno de los rasgos incluidos en d grupo Fácil/Muchas, y Fácil/Pocas, 
es bastante amplia. Sin embargo, los rasgos agrupados en Dffícil/Muchas y 
Difícil/Pocas muestran un volumen de conductas inferior. Estos resultados 
se explican atendiendo a que los rasr,os para los que es fácil imaginar 
conductas tanto confirnuilorias como disconfirmatorias hacen que acudan a 
nuestra 1nente más ejemplares conductualcs relacionados con el rasgo. Al 
contrario, aquellos rasgos incluidos en el grupo difícil de inrnginar 
conduelas, tendrán más obstáculos para obtener un listado de conductas 
amplio. Este mismo patrón de comporlamicnto se observa cuando 
alendemos al número total de conduelas sin repeticiones. Por tanto, 
pode1nos comprobar como el níunero de ejemplares conductualcs varía 
dependiendo del grupo al que pertenece el rasgo. 

Los resultados globales del número de conductas sin redundancias 
se presentan en la figura siguiente (Ver figura 1). 

Si atendemos a la figura 1, se observa como el número de 
conduelas, una vez elüninadas las redundancias, que los sujetos asignan a 
cada rasgo varía en función del grupo al que pertenecen dichos rasgos. 
Concretamente, los rasgos del grupo Fácil/Muchas, son los que tienen un 
mayor número de conduelas. Por el contrario, los rasgos pertenecientes al 
grupo Difícil/Pocas, son los que reciben un 1nenor número de conductas. 
Los anéllisis estadísticos realizados muestran diferencias significativas en el 
número de conductas que los sujetos dan a cada rasgo dependiendo de los 
grupos y una vez eliminadas las redundancias (F(3,36)= 11,68, p=.000). 

Concretmnenle, los análisis de diferencias de nwdias efectuados rnucstran 
que el nú1nero de conductas de los rase-os Fácil/Pocas, es 
si¡;nificalivamenlc diforcntc tanto de Difícil/Muchas, como del número de 
conductas que se obtienen para los rasgos de Difícil/Pocas , (t(36) = 5.77; 

p=.000). Además, también hay una diferencia sienificativa entre el níunero 
de conduelas de ]os rase-os pertenecientes al grupo Fácil/Pocas y el del 
¡;rupo Difícil/Pocas, (t(36) = 5.35; p=.000). Estos resultados, dan 

credibilidad las dilnensioncs escogidas y proporcionan una buena hase para 
abordar el segundo estudio. 
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SEGUNDA INVESTIGACION: V ALORACION DE TIPICIDAD. 

Una vez contamos con un listado de conductas relacionadas con 
cada rasr,o nbordamos el siguiente objdivo. Concrdmncnte, en este estudio 
se pretende ohte1wr h1 otganización jerárquica de las conductas 
reh1cionadas con cada rasgo para, de esta forma, poder observar cuáles son 
lns diferencias entre las categorías de rasgos esludindas. 

METODO 
Slljctos 

Se trabajó con tma muestra de 103 sujetos, de amhos sexos, 
estudinnles de segundo de Trabajo Social. Ninguno había participado en la 
primera investi3ación. 

Illstm111c11/o y proccdi111icnlo 
En esta ocasión el instrumento que elaboramos fue un cuestionario 

en el que fir,uraban los rasgos y un listado de conductas asociadas il dichos 
rasr,os. Las conductas que aco1npafi.aban a cada rasgo fueron extraídas de la 
inveslir,üción anterior. Concrdamenlc, contamos con 40 rasgos y sus 
correspondientes conductas asociadas que fueron distribuidos en ctrntro 
cuestionarios. De cada uno ele estos cuestionarios se hicieron tres versiones 
distintas variando el orden de presentación de los rnsgos. La tarea de los 
sujetos consistió en valorar en que medidn cada conduela era 
representa ti vil del rasr,o que cncnbezaba el lislado. 

Nuevamente, el cueslionilrio contaba con una prüncra parte de 
presentación de la investigación, y unn ser,unda parte en la que se les 
explicaba la tnn~a que tenían que realizar. 

Concrctmncnte, la parte inlroductoria decía así: 
11 El Depnrlamento de Psicologín Cor,niliva, Social y Organizacional, 
está investigando cómo y cuando las personas utilizan adjetivos 
(por ejemplo: re1ir,ioso, honorable, ... ) para describir a olras 
personas. En algunos casos, cuando observamos una conducta ésta 
nos sur;iere enseguida un adjetivo con el que describir a la persona 
que la 1leva a cabo, en olros casos la relación entre conducta y 
adjetivo es 1nás difusa. 
Por ejemplo, suponr,mnos las conductas 11ir a 1nisn11

, 
11asislir a 

catequesis\ 11 lecr la Biblia11
, 

11 asislir a procesiones 11
• ¿En qué 1nedida 

estas conductas son características de una persona religiosa 711
• 

La segunda parle decía: 

11 La tarea que tienes que realizar es valona· en qué 1nedida una serie 
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de conductas son niractcríslicas de un dclerminado adjetivo. Para 
ello le presentamos 10 grupos de conductas cada uno de ellos 
relacionado con un adjetivo. Al final de cada conducta hay un 
recuadro en blanco que debes rellenar con un número del 1 al 7 y 
que nos indica lo caractcríslico que consideras que es cada 
conducta con respecto al adjetivo, 
De forma que 

1 significa que consideras que la conduela no (!S 

caractcríslica del adjetivo. 
7 significa que consideras que la conduela es altamente 
caractcríslica del adjetivo. 
El resto de puntuaciones (2-6) significa que la relación entre 
1n conducta y el adjelivo se encuentra en los niveles 
intcrmcdios 11

• 

A continuación se les daba un ejemplo, y pasaban a contestar el 
cuestionario. El tiempo aproximado para cumplimentarlo fue de 30 
mi nulos. 

RESULTADOS Y DISCUSION 

Con las respuestas de~ los sujetos se calcularon las puntuaciones 
nwdias y las desviaciones típicas de cada una de las conductas con respecto 
ul rasr;o con el que se relacionaban. Los resullados nniestran que los sujetos 
saben discriminar entre Ins conductas asociadas con un raseo e identificar 
aquellas qtw son 1nas y menos representativas de dicho rasgo. Esto es, los 
sujetos han sabido elaborar una jerarquía por la que unas conductas se 
muestran como nwjores ejemplares de la categoría que otras. Por tanto, 
nuestros resultados muestran como los rasgos pueden estudiarse con10 
categorías que acogen a diferentes ejemplares conductuales con distinto 
grado de tipicidad, 

Adc1nás, con el objeto de avanzar en nuestro conocimiento de los 
rasgos, calculainos los cinco índices usados por Buss y Craik (1983), esto es, 
el volmnen cateeorial, la consistencia interna, la puntuación inedia, el rango 
y la varianza. (Ver tabla II). 

Con10 se observa, las conductas relativas a los rasgos obtienen 
valores diferentes en los cinco índices, No obstante, con el objeto de 
establecer algún orden en este conjunto y derivar conclusiones precisas, se 
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ha calculado el promedio de dichos valores en cada 3rupo de rasgos. 
Así1 en lo qtw se refiere al volumen medio de las calq~orías de 

rasco en cada grupo se obtuvo una razón F sir;nificaliva tanto en función ch! 
In inrn¡,inahilidad de los rasr,os (F(1,36)=30.4; p=.00) como en función del 

número de conductas necesarias para aplicar el rasgo (F(1,36)=4.99; p=.03). 

Estos resultados 111uestran que el volumen de las categ-orías es mayor en los 
rasgos fáciles de imngi.nar que en los difíciles. Lo mismo ocurre en los 
rasgos que requieren m.uchas conductt1s en contraste con los que requieren 
pocas. 

El um\lisis de la consist<!ncia interna de las distintas categorías sólo 
dio lugar a diferencias significativas en la variable imaginabilidad. Las 
nwdias de los distintos i.;rupos precisan que dicha consistencia. es 
significativamente superior en los fáciles de ima)jinar que en los difíciles d(~ 
imar,inar (F(1,36i=8,14; p=.00). 

También la varinble imaginabilidad es la responsable de las 
diferencias en el rango de las puntuaciones de lipicidad de las conductas 
respecto a los rasgos. Concn~tamente, el ANOV A realizado muestra que los 
rasgos difíciles de imaginar poseen ran)jOS significativamente in.fcriotes n 
los fáciles de imaginar (F(1,36)= 4.06; p=.05). 

Por tí.ltimo, es ünportantc resaltar que ni la imaginabilidad ni el 
numero de conductas dieron lur;ar a diferencias significativas en la 
lipicidad media de las conductas ni en sus varianzas correspondientes. 

Por otro lado, del listado de rasgos y conduelas (en el anexo 2 
incluitnos las cinco conductas más típicas de cada rasgo), se extraen algunas 
conclusiones interesantes. En primer lugar, algunos rasgos dan lugar a 
conductas predominantemente naclivas 11 1nientras otros dan lugar a 
conductas predominantemente 11pasivas 11

• Así, rasgos co1110 caritativo o 
c11ar!atán, se caracterizan por dar lugar a conductas abiertas en una 
dirección 111ientras que olros rasgos como raro o taca,1o, se caracterizan por 
11no accionesº (no salir, no prestar, cte.). 

En segundo lugar, mientras de unos rasgos se derivan 
prcdominante1nentc conduelas manifiestas y visibles (por ejemplo, ansioso: 
estar inquieto), de otros se derivan conductas encubfortas1 psicológicas 
(confiado: pensar que todo el inundo es bueno). 

Por último, mientras unos rasgos dan lugar a conductas 
autogencradas (p. ej. sim.pático: tener 1nuchos anligos), otros dan lugar a 
conductas reactivas (p.ej. valiente: actuar con decisión ante siluaciones de 
peligro). 
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CONCLUSIONES 

Esta inv,~sligaciün tenía como objetivo ,~sludiar la cstrnclura interna 
de los rasgos para comprobar si podían ser conccplualizados como 
categorías de conductas. Con este objetivo, el primer paso consistió, 
obviamente, en obtener un lisU1do de conductas para cada uno de los 
rasgos que se ibíln a estudiar. Elaborar dicho listado fue el objetivo 
específico de la primera inv(~sligación y que se pudo alcanzar, tal y como 
muestran los resultados ya presentados. Unn vez obtenido el listado de 
conductas para cada uno de los rnsgos seleccionados procedimos a 
determinar para cada uno de ellos In lipicidad de 1as conductas con las que 
se relacionan. Los estudios de lipicidad iniciados en el ámbito de las 
catcr;orfos (Rosch, 1975), han gozado cfo un fuerte impulso con las ideas de 
dingnosticidad iníormacional, protolipicidad, ole ... que han convertido la 
rnctodología del 11rating snilc 11 (escala de puntuación) en un procNiimitmto 
muy eficaz. Es sir.;uicndo esta tradición de organizar intcrnanumtc una 
categoría com.o pretendimos detcrminm· 1a organización jerárquica de las 
conductas en relación con un rasgo. De esta forma, y a partir de los 
resultados obtenidos podemos afirmar que los rasgos pueden ser 
entendidos como categ<wías cuyos ejemplares son las conductas. Nuestros 
í·esullados están en la línea de los obtenidos por otros autores (Buss y 
Craik, 1983; Wojciszke, Pienkowski, Maroszek, Brycz, y Ratajczak, 1993), 
que afinnan que los conslruclos de rasgos son catenorías cuyos ejemphlres 
son las conductas que las personas caracterizadas con esos rasr_;os realizan. 

Además, los resultados de estas investigaciones permiten concluir 
que la relación entre la conducta y el rasgo no es icl<Snlica para Lodos los 
rasgos sino que varia en función de la iniar;inabilidad del rasgo y el nu1.nero 
de conductas necesarias panl aplicado. Concretamente, hemos constatado 
que los rasgos pertenecientes a un mismo grupo lionen una estructura 
relaliwnncnt(~ similar enln! si y diforcnte a las categorías de rasgos 
pertenecientes a otros grupos. Estas diferencias son en el volumen de 
conductas, In consistencia inlerna y el rango de puntuaciones de Lipicidad. 

Estas diforcncias poseen a nuestro juicio un valor instrunwntal 
destacado pura futuras inveslir;acioncs que traten con rasgos y conductas. 
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Tabla I 

N1í111cro de co11d11ctas d,utas por los s11jctos para los rasgos de las diferentes 

dimeusioncs. 

RASGOS N"TOTAL N"TOTALSIN 

FACIL/MUCHAS REPETIC. 

APASIONADO 57 35 

CARITATIVO 86 15 

CONFIADO 33 19 

CULTO 65 26 

EMOCIONAL 30 20 

HONRADO 60 21 

INTELIGENTE 49 36 

RESPONSABLE 59 39 

SINCERO 72 11 

VALIENTE 60 27 

TOTAL 571 322 

FACIL/POCAS 

ALEGRE 34 14 

BRUTO 51 24 

CHARLATAN 25 15 

DIVERTIDO 31 14 

JUERGUISTA 34 13 

SIMPATICO 35 14 

TACAÑO 49 18 

TIM!DO 67 24 

TRANQUILO 42 30 

VIOLENTO 36 17 

TOTAL 404 221 

D!FIC./MUCHAS 
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ADMIRABLE 25 16 

BRILLANTE 14 10 

CAMBIANTE 29 10 

CEREBRAL 15 10 

EFICAZ 22 15 

INDOMABLE 24 9 

LEAL 14 7 

RACIONAL 4,¡ 19 

RARO 41 13 

REFLEXIVO 32 14 

TOTAL 260 137 

DIFICIL/POCAS 

ALTANERO 18 10 

ANSIOSO 36 14 

ARROGANTE 31 9 

ATOLONDRADO 25 18 

CINICO 12 11 

HOSTIL 11 8 

HUMILDE 9 7 

RIGIDO 25 11 

RUDO 18 9 

VANIDOSO 11 7 

TOTAL 196 92 
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'abla II 

J1111fuacio11cs 111cdias, ra11go, varía11za y cocficic//fc de fiabilidad de las cí11co co11d1tcf11s 111/1s típicas de 

·mta rasgo. 

VOLUMEN ALPHA MEDIA RANGO VARIANZA 

l'ACIL/MUCHAS 

APASIONADO 36 .95 4.27 4.12 3.15 

CARITATIVO 15 .85 5.51 1.92 2.04 

CONFIADO 20 .80 4.73 2.33 3.62 

CULTO 27 .96 4.89 2.96 2.74 

EMOCIONAL 21 .89 4.66 4.00 2.42 

HONRADO 21 .91 5.26 2.76 2.54 

INTELIGENTE 37 ,92 4.46 3.73 2.60 

RESPONSABLE 39 ,90 5.24 3.32 1.84 

SINCERO 11 .82 5.17 2.80 2.59 

VALIENTE 29 .94 4.86 4.23 2.89 

TOTAL 25.6 .89 4.91 3.22 2.64 

l'ACII/POCAS 

ALEGRE 14 .86 4.92 3.44 2.23 

BRUTO 2-, .90 4.41 2.96 3.12 

CHARLA TAN 15 .92 4.97 2.80 3.03 

DIVERTIDO 15 .91 4.84 2.92 2.53 

JUERGUISTA 13 .93 4.91 2.84 3.2 

SIMPATICO 14 .89 4.52 3.26 3.42 

TACAÑO 23 ,90 4.88 2.88 2.81 

TIMIDO 24 .93 4.90 3.52 2.94 

TRANQUILO 30 .91 4.24 4.08 2.57 

VIOLENTO 17 .81 5.12 4.26 2.62 

TOTAL 18.9 ,90 4.77 3.30 2.85 
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DIFIC./MUCHAS 

ADMJRABLE 16 .81 5.54 2.08 1.77 

BRILLANTE 11 .89 4.41 4.85 3.72 

CAMBIANTE 10 .91 5.27 1.77 3.23 

CEREBRAL 10 .75 4.87 4.48 2.33 

EFICAZ 15 .86 4.99 1.92 2.52 

INDOMABLE 10 .73 4.54 3.30 3.55 

LEAL 7 .66 6.05 0.88 1.24 

RACIONAL 19 .90 4.68 3.37 3.29 

RARO 13 .88 4.02 2.89 4.38 

REFLEXIVO 14 .92 4 . .J3 4.15 2.96 

TOTAL 12.5 .83 4.88 2.97 2.90 

DIFICII/POCAS 

ALTANERO 10 .91 5.49 2.20 2.61 

ANSIOSO 15 .88 4.32 4.59 3.53 

ARROGANTE 9 .77 5.32 2.36 2.30 

ATOLONDRADO 18 .90 4.19 2.00 3.00 

CINICO 11 .75 4.71 2.15 3.76 

HOSTIL 8 .92 5.14 1.44 2.88 

HUMILDE 7 .83 4.35 1.12 3.99 

RIGIDO 11 .77 4.90 3.20 2.70 

RUDO 9 .87 4.14 2.54 4.06 

VANIDOSO 7 .84 5.51 1.85 3.34 

TOTAL 10.5 .84 4.81 2.35 3.22 
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ANEX01 

Listado de rasgos pertc11e11cie11fcs a las d1fcrc11tcs dilllc11sío11cs. 

FACIL DE IMAGINAR DIFICIL DE IMAGINAR 

1. apc1sionaclo 1. admirable 

2. caritativo 2. brillante 

3. confiado 3. cmn binnlc 

4. culto 4. cerebral 
NECESITAN 

5. emocional 5. eficaz 
MUCHAS 

6. honrado 6. indonrnblü 
CONDUCTAS 

7. intcliucntc 7. leal 

8. responsable 8. ro.dona} 

9. sincero 9. raro 

10. valicnlQ 10. reflexivo 

1. alegre 1. altanero 

2. bruto 2. ansioso 

3. charlatan 3. arro2antc 

4. divertido 4. atolondrado 
NECESITAN 

S. juerguista 5. cínicci 
POCAS 

6. silnpútico 6. hoslíl 

CONDUCTAS 
7. tacaño 7. humilde 

8. Linüdo 8. rígido 

9. tranquilo 9.rudo 

10. violento 10. vanidoso 
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ADMIRABLE, 
Salvar la vida a una persona. 
Ayudar a los demás sin esperar nada a cambio. 
Dedicarse al cuidado de otras personas. 
Ser respetuoso con los demás. 
Realizar sus metas. 
ALEGRE. 
Animar a la gente, 
Reírse con mucha frecuencia. 
Buscar el lado bueno de las cosas. 
Contar cosas divertidas a los demás. 
Ser optimista ante las situaciones embarazosas. 
ALTANERO. 
Intentar aparentar más de lo que se es. 
Alabarse a si mismo sin ningún escrúpulo. 
Despreciar a los que considera inferiores. 
Mirar por encima del hombro a los demás. 
Intentar sobresalir del grupo. 
ANSIOSO. 
Estar inquieto. 
Querer obtener lo que se desea enseguida. 
No tener paciencia. 
Desesperarse a la primera dificultad. 
Moverse mucho de un lado para otro. 
APASIONADO. 
Entregarse en cuerpo y alma a aquello que más ama. 
Amar con mucha intensidad. 
Hacer cualquier cosa por amor o amistad. 
Poner mucho sentimiento en las actividades que 
realiza. 
Sentir placer en todo lo que hace. 
ARROGANTE. 
t-.fimr por encima del hombro a los demás. 
Actuar como quien lo sabe todo. 
Hablar sólo de si mismo. 
No aceptar reproches. 
No perdir nunca perdón. 

ATOLONDRADO. 
Olvidar con frecuencia el lug.ir donde dejó líls cosas. 
No recordar una información que se acaba de recibir. 
Ver el semáforo en verde y no darse cuenta. 
Olvidar la fecha en la que vive. 
Tropezar con los muebles. 

BRILLANTE. 
Impresionar con ideas. 
Conseguir todo lo que se propone. 
Sacar la carrera con muy buenos resultados. 
Hablar con soltura. 
Tener la respuesta adecuada a cada 
pregunta. 
BRUTO. 
Conducirse rudamente con los demás. 
Reaccionar bruscamente. 
Tener conductas violentas con los demás. 
Pelearse a menudo. 
Tener malos mod;,les. 
CAMBIANTE. 
Cambiar du est;,do de ánimo 
repentinamente. 
Cambiar de gustos constantemente. 
Cambiar de opinión sin razón que lo 
justifique. 
No saber lo que se quiere. 
Empezar las cosas y no terminarlas. 
CARITATVO 
Ayudar a los demás sin esperar nada a 
cambio. 
Asistir al que lo pide. 
Participar en asociaciones benéficas sin 
ánimo de lucro. 
Dedicar tiempo a los demás. 
Dar limosna a los necesitados. 
CEREBRAL. 
Tomar decisiones con la cabeza no con el 
corazón. 
Usar diariamente la razón más que los impulsos. 
Pensar mucho los temas antes de decidir. 
Ver todo de forma lógica. 
Controlar las emociones. 

CINJCO. 
Recordar a los demás lo infe]icc,s que son. 
Burlarse de los defectos de los demás. 
Hablar con los demás con intención de herir. 
Hablar con doble sentido. 
Reir cuando le cuentan un problema. 

CONFIADO. 
Pensar que todo el mundo üS bueno. 
Prestar a los otros lo que se tiene. 
No contar la vudta tras hacN una compra. 
Crec,rse todo lo que oye. 
Pensar que nunca lo van a defraudar. 
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CULTO. 
Expresarse con un vocabulario rico. 
Documentarse sobre diferentes temas. 
Informarse de lo que ocurre en et mundo. 
Informarse antes de opinar. 
Hablar con conocimiento de causa. 
CHARLATAN. 
Hablar mucho y decir poco. 
No parar de hablar mientras otro habla. 
Contar todo lo que le ocurre por trivial que sea. 
No dejar hablar a otras personas de su grupo. 
Hablar sin parar sobre cosas que se desconocen. 

DIVERTIDO. 
Hacer amena cualquier actividad. 
Hacer reir a los demás. 
Contar cosas divertidas. 
Extraer lo bueno de cada momento d~ la vida. 
Alegrar las reuniones. 
EFICAZ. • 
Conseguir los propósitos. 
Sacar el máximo provecho a sus acciones. 
Terminar bien los trabajos que emprende. 
Resolver las situaciones adversas con éxito. 
Conseguir los resultados planificados de 
antem,:mo, 
EMOCIONAL 
Expresar espontáneamente los sentimientos. 
Ser incapaz de ocultar las emociones. 
Llorar facilmente ante un episodio triste. 
Sufrir por los problemas de los demás. 
Vivir las cosas con intensidad. 

HONRADO 
No robar a los demás. 
A visar a alguien cuando se le ha caído dinero. 
Devolver una cartera que encuentra en la calle. 
No engañar a los demás. 
No apropiarse de lo que no le pertenece. 
HOSTIL 
Enfadarse con rapidez. 
Insultar a los que discrepan de sus opiniones. 
Molestarse por cualquier cosa. 
Mostrar rechazo a los demás. 
Gritar cuando se comunica con otros, 
Cerrar la puerta en las narices a un mendigo, 

HUMILDE, 
Fijarse más en los propios errores que en los 
éxitos. 
Hacer obras de caridad sin darle 
importancia. 
Reconocer públicamente los propios errores. 
Ponerse en un nivel más bajo del real. 
No dar importancia a lo que hace. 
INDOMABLE. 
No admitir ninguna forma de control. 
Rebelarse ante las nórmas. 
Desobedecer a la autoridad. 
No hacer lo que le mandan. 
Rebelarse nnte lo que no le gusta, 
INTELIGENTE. 
Emplear la razón para resolver los problemas. 
Relacionar conceptos e ideas. 
Entender todas las informaciones que le llegan. 
Razonar todas las decisiones que adopta. 
Retener con facilidad todas las informaciones. 
JUERGU!ST A. 
Apuntarse a todas las fiestas posibles. 
Salir a divertirse todos los dí,1.s de la semana. 
Frecuentar todos los lugares de diversión. 
Celebrar cualquier acontecimiento 
Ofrecerse siempre para organizar fiestas. 
LEAL. 
Respetar secretos [ntimos. 
Apoyar bajo cualquier circunstancia a sus amigos. 
No engañar a los que confían en él. 
Escuchar los problemas de sus amigos. 
Defender de las críticas a 1.1.s personas que se 
quiere. 
RACIONAL. 
Pensar en las consecuencias antes de actuar. 
Actuar de forma lógica y ordenada. 
Meditar todo lo que se hace. 
Estudiar los pros y contras de la situación. 
Indagar en el por qué de las situaciones. 
RARO. 
No relacionarse con otras personas. 
Comportarse de forma diferente a los demás. 
Salirse de las normas establecidas. 
Hacer actividades fuera de lo normal. 
No salir de su casa. 
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REFLEXIVO. 
Razonar ante los problemas. 
Medir las consecuencias antes de actuar, 
Pensar mucho antes de hablar. 
Actuar con precaución antes de decidir algo. 
Pensar sobre cualquier actividad que realiza. 
RESPONSABLE. 
Asumir las consecuencias de sus actos. 
Cuidar lo propio y lo de los demás, 
No faltar al trabajo. 
Llegar con puntualidad a todas las citas. 
Anticipar las conseruencias de las acciones. 
RIGIDO. 
No actuar fuera de esquemas preestablecidos. 
Mantener sus ideas incluso contra la evidencia. 
Hacer cumplir las normas. 
Defender su posición a capa y espada. 
Imponer sus normas. 
RUDO. 
No demostrar cariño a las personas que quiere. 
Actuar con mucha frialdad. 
Actuar con brutalidad. 
No demostrar los sentimientos. 
No pennitir a otros hablar. 
SIMPATICO. 
Estar generalmente de buen humor con los demás. 
Tener buena relación con la gente. 
Tener muchos amigos. 
Tener ideas divertidas. 
Hacer reir a la gente. 
SINCERO. 
No engai\ar. 
Decir la verdad. 
Decir lo que siente. 
Decir lo que piensa aunque vaya en contra de los 
demás. 
Expresar las ideas sin miedo. 
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TACANO. 
No prestar dinero a un amigo que lo necesita. 
No prestar nada a nadie, 
No compartir sus pertenedas con los demás. 
Dejar de comer por ahorrar dinero, 
No invitar a nadie si ello tiene un coste. 
TIMIOO. 
Pasar vergüenza por hablar en público. 
Ponerse nervioso cuando tiene que hablar. 
Tener miedo al ridículo. 
Sonrojarse cuando alguien se le dirige. 
Bajar la cabeza ante los demás, 
TRANQU!LO. 
Vivir sin buscar conflictos con los otros, 
Tomarse los acontecimientos con cahna. 
No ponerse nervioso con frecuencia. 
No armar escándalos. 
No agobiarse ante los exámenes. 
VALIENTE, 
Actuar con decisión ante situaciones de peligro. 
Hacer frente a la realidad. 
Afrontar con determinación situaciones peligrosas. 
Enfrentarse a sus propias debilidades. 
Luchar por aquello que se quiere. 
VANIDOSO. 
Alardear de lo que tiene ante los demás. 
Considerar inferiores a los demás. 
Mirar a los demás por encima del hombro. 
Pavonearse de todo lo bueno que le pasa. 
Despreciar a los demás. 
VIOLENTO. 
Buscar peleas. 
Emplear la fuerza física sin motivo. 
Creer que todo se soluciona a golpes. 
Expresar los enfados pegando. 
Hacer daño a los demás. 
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La invesligación en Psicolor,ía, en un intento de predecir y comprender las 
influencias molivacionalcs sobre la conducta, ha hecho referencia 
continuada a 1a teoría de la acción razonada, formulada por Fishbein y 
Ajzcn (Fishbein, 1967; Fishbein & Ajzcn, 1975). Rccienlcmcntc, Ajzcn ha 
propuesto una (~xlcnsión de esta lcorfo. al incluir el control conductual 
percibido como un prcdictor adicional de las intenciones y el 
comportamiento. La presente investigación trata de cslünar la repercusión 
que este nuevo plnnlemniento Lcórico liene entre los actuales investigadores 
del tema, centrando la búsqueda docun1ental en In base de datos Psyclit 
(PSYCJNFO, en su versión CD- ROM), dcnlro del período que abarca desde 
enero de 1987 hasta junio de 1994.. Los resultados obtenidos, Lras aplicar 
tdcnicas obJetivns y cuantitativas desde un enfoque general historiomélrico, 
reflejan 1n influencia creciente de este 1nuevo1 planteamiento teórico. En 
Lérminos eencrales, lras el análisis de contenido de las diversas referencias 
obtenidas, parece ser que la teoría es rcafinnada por la twidcncia empírica. 

SUMMARY 

Thc invcslienlion in Psycholoc:y, in an altempt lo predict and understand 
the molivntionnl influences on bchaviour, has nrndc conlinuous rcfcrcnce to 
thc thcory of rcasoncd action, formulatcd by Fishb(~Ül and Aj zen ( Fishbei.n, 
1967; Fishbcin & Ajzen, 1975). Rcccntly, Ajzcn has proposcd an exlcnsion of 
this Lhcory includin2 the perceived conductual control as an addiclional 
predictor of i.ntentions and behaviour. Thc prcsent rcsearch tries lo estima te 
lhc rcpercussions that Lhis new thcorctical idea has wilhin thc currcnt 
rcsearchers of this subjcct, concenlrating the documental search on thc 
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Psydit dntnbnsc (PSYCINFO, CD-ROM version) wilhin the pcriod spmming 
from Jnnuary 1987 till Junc 1994. Thc obtained rcsults, aflcr applying 
objcctivc and quantitalivc lcchniqucs from a historien! pcrspcclivc, rcflccl 
Lhc rising infhrcnccs of Lhis 1ncw1 Lhcorclical idea. In )jCncral lcrrns, aftcr 
analysing Llw contcnls of thc difforcnt reforcnccs obtained, it sccms lhat thc 
thcory is rcconfirmcd by thc ovcnvhdmine cvidcncc. 

INTRODUCCION 

Ajzen soslil!1W que explicar la conduela humana en lodn su complejidad es 
una tnrna difícil, n la que es posihfo aproximarse desde diversas 
pnrspcclivns, sitmlndosc en un extremo los procesos fisiológicos y en el otro 
las cucslioncs sociales. Pero lo cierto es que muchos profesionales han 
adoptndo posiciones intermedias. Destaca la importancia otorzada al 
procesan1iento de la infomiación, por ejemplo, en la determinación de 
cualquier conducta, pues repercute direclanwnte en el cfocto que sobre la 
conducta final muestran los factores biol6r,icos y ambientales. 

Por este motivo, los conceptos referidos a las disposiciones conductuafos, 
tales como las actiludes socinles y los rasr,os de personalidad, han jueado 
un papel importante en ]a prcdicci(m y explicación de la conducta humana 
(Shcrman & Fnzio, 1983; Ajzcn, 1988; Ajzen, 1991). 

En la actualidad r,rnn parte de la invcslir,aciün centrada en el estudio de la 
relación existente entre actitudes y conduela, se ha desarrollado en el nrnrco 
de la 'Teoría de la Acción Razonada1 (Fishbein, 1967; Fishbein & Ajzen, 
1975), acumulándose considerable evidencia en favor de tal planteamiento 
teórico. Un estudio compilador de la práctica totalidad de trabajos 
publicados, en lcnr,ua inr,lesa, que han aplicado esta teoría, el 1neta-anéllisis 
cfocluado por SlwppanC Hartwick y Warshaw (1988), concluye que, en 
términos generales, el modelo predice con r,rnn precisión tanto las 
intenciones conductuales con10 la conducta 111isma. 

Si bien, la Teoría de la Acción Razonada pre.dice. adecuadamente el 
comportamiento, presenta r,randes Hmilaciones, fundamcntahncntc, a la 
hora de explicar las conductas sobre las que la persona no tiene un control 
voluntario completo, motivo por el cual Ajzen, en los afios ochenta, amplió 
este planteamiento para dar cabida a una variable hasta entonces no 
considerada, a la que denominó 1control conductual percibido1 (GRAFICO 
1). Este nuevo enfoque basado en la Teoría de ]a Acción Razonada y 
ampliado con la nueva din1cnsión propuesta por Ajzcn, recibió el nombre 
de ºTeoría de la Conducta Planeada' (Ajzen, 1985; Ajzcn, 1987; Ajzcn, 1988; 
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Ajzen, '1991), siendo propuesto como un nu1rco psico-social npto para 
l~xplicar la conducta humana. ( Ver Gráfico 1) 

Así pues, la cslruclura lógica propuesta (~11 el primer modelo S(~ mantiene 
íntegrrnnentc en la versión posterior. En d GRAFICO 1 apreciamos como 
en ambos modelos, el comportamiento finalmente expresado está 
determinado direclamenlc por un factor molivncional: In intención de la 
persom1 de realizar o no lnl comportamiento. Al tiempo qtw {\sta st! halla 
determinada por ciertos factores psicológicos, de índole personal y social: la 
actitud personal a favor o en contra del comporlmnicnto en cuestión, 
definida como In evaluación positiva o negativa que la persona hace sobre 
el mismo, y la norma subjetiva, es decir, 1n percepción que tiene la persona 
sohre lo que piensan ]os demás (presión social) ncerca cfo que realiCl! o no 
esa conducta. 

A su vez, cada uno de estos determinantes conducluales están influídos por 
la combinación mulliplicalivn de dos factores, distintos en cada caso. La 
actitud estú dütenninnda por las 'creencias conductuales' que refh~jan los 
resultados que la persona percibe como asociados a la rcnlización del 
comportamiento y por In 1evaluación subjetiva', positiva o nczaliva, que 
hace al rcspcclo de tales carncteríslicas. Por su part(~, las normas subjetivas, 
están determinadas por las 1creencias 11orn1ativas1 en relación a lo qtw las 
personas, zrupos o instiluciones, que son siznificalivos para ésta, piensan 
acPrca de realizar o no l~sa conducta, y por la 1n10tivación que lit~nc In 
pcrsom1 par.1 cun1plir' con lo c1uc piensan esos referentes siGnificalivos. 

La mnplinción propuesta por Ajzen a esta teoría consiste <!n la adición de la 
variable denominada 1control con1porlan1cntal percibido\ como un 
determimu\l(~ más de la intención, junto a la actitud personal y In norma 
subjetiva, ya presentes en el modelo anterior. Con esta nueva variable se 
pretende dar cuenta de fo influencia que poseen las creencias que tiene la 
persona sobre el zrndo de control que posee para realizar o no el 
comportamiento en cuestión. La Teorfo de la Conducta Planeada propone 
que influiría no sólo sobre la intención, sino también dircctanwntc sobre la 
expresión final del comportamiento, a diferencia de los olros dos factores -
actitud y norma subjetiva-, cuya i.nfluencia sobre la conducta pslará 
reflejada vía la intención, de for111a indirecta. 

Esta variable, nl igual que las dos onteriores, también viene definida por la 
combinación 1nultip1icativa de dos detcnninantcs, las creencias de control 
sobni posibles foclores que puedan focililar o dificultar In renliznción del 
comportamiento, y la evaluación subjetiva de la importancia c.1tie esos 
factores tie1wn para el sujeto. 
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Aunque Ajzcn proponp}l que, en ucncrnl, Lodos estos factores son 
suficientes para justificar las intenciones y las acciones condLJclualcs, 
también reconoce qw~ en ocasiones no todos ellos son ncn!sarios, y que 
pm~dc ocurrir que factores adicionales incrcnH!nlcn las predicciones 
conduclunlcs (Ajzcn, ]991). O sea, de acuerdo con ,~stos argumentos, la 
importancia relativa de cada uno de estos d(!nwntos en In predicción de~ las 
intenciones o en la predicción de la conduela, depende del Upo de 
conducta y de la población cn ln que todas cslns variables sean medidas. 

El presente trabajo pretende analizar la influencia que posct~ d 
planteamiento modificado proptwsto por l. Ajzcn, en los años ochenta, en el 
marco de la dimensión psicológica. Nos serviremos cfo la revisión de los 
arlículos publicados en una de las hases de dalos más consultada por los 
psicólor;os, el Psyclit, en su versión CD-ROM. 

METODOLOGIA Y FUENTES. 

Asumimos la idea de que uno de los métodos más ágifos y amplios para 
oblencr información sobre una dderminnda materin, cunndo se disponti de 
la misma en soporle informótico, es el servicio de índices y resúmenes, lo 
que viene denominándose 'indexing and abstracting scrvict!s', lal como 
sucede con la hase de dalos que hemos consultado pnra realizar nuestro 
trabajo, el Psyclit (PSYCINFO, en su Vt'rsión CD-ROM). 

Sirviéndonos de esta base de dalos, hemos vaciado la información 
contenida mcdianle los términos 11 Ajzen 11 y nThcory of plamwd behavior11

, 

desde enero de 1987 hasta junio de 1994, ambos inclusive. Con ambos 
descriptores ha1lnmos un lolal de '176 trabajos a los cuales hemos aplicado 
el siguiente criterio de selección: considerar únicmncnte aquellos estudios 
en cuyo abslract se hace n~fcrcncia a la Teoría de la Conducta Planeada. Por 
tanto, evaluaremos únicamente nquellos trabajos que contengan referencias 
al nuevo planteamiento propuesto por Ajzen en los años ochenta, 
desechando aquellos en los que se utiliza llnicamente 1a Teoría de la Acción 
Razonada. Tras esta selección de arlículos indexados, nos quedamos, para 
su posterior evaluación, con un total de 56 trabajos, a los que apl.icamos 
técnicas objetivas y cuantitativas, desde un enfoque general historio1nólrico 
(Carpintero y Torlosa, 1990) que entiende la ciencia como una orr;anización 
(Carpintero, 1993). 

_M,is detalladamente, los indicadores seleccionados en este trabajo, han 
sido: 
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·1. Autores 111ás productivos: Estudiarnos In ¡woduclividad, los trabajos que 
publican los diferentes autores, determinando los grupos de invesligmlorcs 
más relevantes y la lemálica de ]os nrlículos. 

2. Grupos de colabo1ación: Delcrminmnos los rnídeos cfo auton!s que 
colaboran entre sí directa o indireclnmenlc, a través de los trabajos 
cslndiados. 

3. Temas de interés: Analizamos l~l contenido de lodos los trahajos para 
conocer la temática predominante. 

Todos estos descriptores nos permilin.ln establecer una valoración bastante 
detallada de 1n rell!Vancia de fa Teoría de la Conducta Planeada en la 
Psicología actual. 

RESULTADOS 

Prctcrn.lemos, mediante el análisis lfo la prodnctividad, obtener algunos 
indicadores rch~vantcs que nos muestren la contribución de diforenlcs 
mttorcs al progreso de la Tcorín de la Conducta Planeada en el ámbito de la 
Psicologín. 

Continúa siendo bastante reducida la invesligación psicológica centrada en 
la teoría propuesta por Ajzcn; de hecho, en el período objL'lo de arnHisis, 
que incluye ocho afios, se han publicado un total de 56 artículos, lo que nos 
permite fijar una media de 7 trabajos por nfio. Si bien, nl cln.sificar los 
artículos en función del año en que fueron publicados (GRÁFICA 2) se 
observa un incremento con el paso d(~l tiempo, lo que nos permite afirmar 
que este planteamiento teórico está abriéndose ca111ino en el á111bito de la 
psicología actual, aunque lentamente. 

Ya que la teoría analizada se fundamenta en el planteamiento de Fishbcin y 
Ajzen (Teoría de la Acción Razonada), pensamos que 1a mayoría de los 
trabajos intentarían establecer diferencias entre ambas teorías, lo que no 
he1nos podido confirmar, ya que tal como se aprecia en la GRÁFICA 2 son 
muy pocos los trabajos en los que se realiza lal comparación, únicamente 10 
artículos (17,86%) de los 56 rccensionados se refieren a ()sta. Cuando 
separamos los artículos en función del año de publicación y dl! la 
comparación o no con la Teoría de la Acción Razonada, no hallamos 
diferencias si3nificalivas, siendo, en lodo momento, mucho nrnyor el 
porcentaje de trabajos en los que no se ha tratado el Lema comparativo; ni 
siquiera en el m01ncnto inicial cuando se estaba instaurando la Teoría de la 
Conducta Planenda se enfatizó tal cuestión. (Ver ení.fico 2) 
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Como es habitual en el análisis d(i cunlc¡uicr disciplina, un pc!qtte11o grupo 
lh~ aulorcs puhlican mucho müs que la gran mayoría (TABLA 1), los cuales 
suelen (onlribuir con una tínica firma, y además en artículos de autoría 
múltiph\ por lo que podt!mos llanrnrlos 1colahnrndorcs csponídicos1 En este 
caso encontramos un amplio grupo, cfo 76 autores, firmando un único 
arlículo, junto a olro grnpo nHlS produclivo de 20 autores, con un promedio 
total de 2,8 firmus. 

TABLA 1: DISTRIBUCION DE ARTICULOS Y AUTORES EN BASE AL 
NUMERO DE FIRMAS 

N" FIRMAS N" ARTICULOS % N" DE AUTORES (1/c¡ 

1 firma 11 artículos 19,64 76 autores 79,17 
2 firmas 26 artículos 46,43 1-± autores 14,58 
3 firmas 10 artículos 17,86 3 autores 3,13 
4 firmas 4 artículos 7,H 1 autor 1,04 
5 firmas 5 artículos 8,93 
6 firmas 1 autor 1,04 
7 finnas 1 autor 1,04 

TOTAL 56 ARTICULOS 100 %AUTORES 100 

La distribución de las firmas ndquierc forma de pinlmide (GRAFICO 3). La 
cüspidc, dt~ la misma, el grupo de máximos productores, incluye 2 autores, 
el primero de ellos, el propio Ajzen, con 7 trabajos y el st!gundo Codin, con 
seis finnas. 

Se trata de investigadores vinculados fundamentalmente a universidades 
estado unidenscs, canadienses y en menor medida inglesas: Ajzen, 
pertenece a la Universidad de l\1assachusells (Amsllwir, EU); y, Godin está 
adscrito a la Universidad Laval Ecolc Des Scienccs Infinnfores (Quebcc, PQ, 
Canadá), junto n olro de los 1náximos productores: Valois, P. El resto, se 
vinculan: Crmvley, con 1n Universidad Lfo Texas, Scienct~ Education CTR 
(US) ; Driver, al colaborar en todos sus trabajos con Ajzcn, con la ya 
mencionada Universidad de l\1assachusetts (Amslhcir, EU), y finalnwnte, 
l\1anslead con 1a universidad Victoria U of l\1anchesler, de lnglaterrn. 

En el GRAFICO 3, ti parecen los 6 nuíxim.os produclorcs y se especifica para 
cada uno de ellos los lraba_jos realizados en función del af-io de publicación. 
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Ohsl!rvmnos una variación en d inlcrés de los aulores conforme pusa el 
Licrn po, tisí micnlrns c¡ue Ajzcn concenlrn su aclividad en los al1os l 991 y 
1992, nl iuual que lo hacen Cnnvlcy, Driver y l\1anslead; l~volttcionan por 
olro lado, y de forma conjunta, Godin y Valois, focalizados plenamente en 
el aí\o 1993. 

GRAFICO 3: TRABAJOS PUBLICADOS POR LOS AUTORES MAS 
PRODUCTIVOS DESGLOSADOS POR AÑOS DE APARICION. 
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Se ha utilizudo co1no criterio de colaboración 1a autoría conJunln de 
artículos, entendiendo que los autores que firman conjuntmnentc trabajos, 
mantienen un cierto grndo de relación, se vinculan entre sí, e, 
indirectamenle con otros autores que han Lrabajado con sus colaboradores. 

El índice de colnboración ~encrnl es cfo 2,39 (TABLA 2) lo que indica que 
cada artículo está firmado por un pr01ncdio de 2 a 3 autores. Se trata de un 
nivel de colaboración carnclcrístico de las án~as más experimentales, lo que 
nos permite resaltar el carácter fundmnentalmcnte ernpírico de los artículos 
nnalizados. 
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TABLA 2: EVOLUCIONEN EL TIEMPO DE LOS ARTICULOS EN 
BASE AL NUMERO DE FIRMAS: INDICE FIRMAS/ARTICULOS (f¡IA) 

AÑO Firmas 11/c) Nº trabajos <¼, INDICEF/ A 

1987 2 1,49 1 ],79 2,00 
1989 2 ],49 1 ],79 2,00 
1990 8 5,97 4 7,14 2,00 
·¡99¡ 25 18,66 11 19,64 2,27 
]992 54 40,30 21 37,50 2,57 
1993 43 32,09 18 32,14 2,39 

TOTAL 134 100 56 100 

INDICE GLOBAL [¡IA (134/56): 2,39 

Observarnos, a parlir de la tabla anterior, un incrc111c1ito en el índice de 
colaboración a partir de 199], ya que hasta entonces había permanecido 
invariable. La máxima colaboración se obtiene en 1992, coincidiendo, junto 
con 1993, con los arios de mayor productividnd en este campo. 

Al considerar los datos en su totalidad, (TABLA 1) obtcnc1nos 11 m-tículos, 
que representan un 19,64% del total, firmados por un sólo autor. Un 46,43% 
de los artículos (n=26) han sido firmados por dos autores, mientras que el 
·J7,86% de ellos, que representan 10 trabajos, lo han sido por tres. 
Finalmente, 9 artículos, el ]6,07% sobre el lota1, t$1.án firmados por erupos 

que van de tres a cinco aulores1 . 

Seguidamente nos parece oportuno determinar el nivel de colaboración de 
los máximos productores (TABLA 3) de la revista, ya qtw ellos son fiel 
reflejo de la evolución de dicho índice a lo largo del tiempo. Los dos 
nuíximos productores poseen un único artículo, ·cada uno de ellos, firmado 
en solitario. En general, el autor con más colaboradores es Valois, que firma 
en grupos de 3 a 5 autores, siendo los menos colaborativos Ajzcn y Driver 
con un rango de firmas conjuntas que oscila entre 2 y 3, siendo prcforcnle el 
número de dos fir.mas. 

l Aquí cabe hacer una salvedad y es gue consideraremos nrtículos firmados por 5 autores aquellos en los que Iras 
mencionar c11a1ro de los firmanh.'S, se especifica "et a!.", sin que podamos averiguar en algunos de ellos el 
número re.ti de autores que ap,irecen en ese trabajo. 
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Tmnbién observamos diferencias l\n la posición de firma entre los máximos 
productores. Así, mientras que los tres máximos productores, en la prácticu 
toln1idad de artículos que publican, firman en primer lugar, Driver y 
Manslead se limitan il. ser colaboradores secundarios en todas sus 
aporlacimws. (Ver Tabla 3, al final del artículo). 

firrnan los artículos en solitnrio; los 89 n)slnntcs, aparecen ar;rupados en 
nítdeos o coleeios cuyo Lnmnfío oscila enlrn 2 y 10 autores. Nos 
encontramos con una distribución hastnnte anormal, con muchos grupos de 
2 (n=13; 37,14%) y 3 (n=7; 20%) sujetos, mientras qm~ (m d exlre1no superior 
únicnmenlc hnllmnos dos erupos, uno de 10 aulows, el integrado por Godin 
y sus colahorndores, y otro de 8 autores correspondiente al del propio 
Ajzen. Esto ch~nuwslra que existe poca interrelación en la investigación 
desarrollada por los milores que nplicnn 1n Teoría de ia Conducta Planeada. 

Al analizar con m.nyor detalle In productividnd encontramos que los 7 
nulorcs que publican indiviLlualmcnle (7,1-1%) han rcalizndo un total ele 7 
lrnhaJos. Por este motivo podemos incluirlos on el r,rupo de suj(~los que 
hemos denominado anteriormente 1colaborndores esponklicos1, los que 
aportan un único lrabnjo al campo. Si bien, se diferencian ele ellos en que no 
colaboran con un grupo más numeroso qtw es d encargado de la 
inv,!sligación _principnl. Esto nos hace pensar en un ntwvo tipo de 
inv<~slir,ador totalmente r1islado de la comunidad científica en cuanto a su 
contribución se rdicre. En el otro extremo, los dos grupos nulS numerosos 
de autores, cada ttno de ellos con 10 y 8 inveslir,aclores respectivamente, 
son responsables en tolnl de 13 trabajos, el 23,21 % de los artículos, y de 3-l 
firmas, que suponen el 25,37% del total. 

El colegio nuls nunwroso en cunnlo a In producción de trabajos se refiere es 
el ele Ajzen, que reúne a 8 autores (GRAFICO 4). 
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GHAFICO 4: COLEGIO INVISIIlLE DEI. i\.JZEN. 
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Este grupo empieza a formarse cwrndo I. Ajzcn en el all.o 1991 y desde la 
Universidad de Ivlassnchuscls publica en solitario un artículo de revisión de 
todo lo realizado hasta el momento aplicando la teoría propuesta. En el 
rnismo afio publica junto a Driver una aplicación experimental de la teoría 
al campo del ocio. La distribución forrnul de este artículo la mantendrá en el 
resto d(! sus publicaciones. En el mismo diferenciamos dos parles; en una 
primera parte se aporta la juslificación l(!Órica del modelo y se ofrecen 
instrucciones para construir cscnlns que evalúen los distintos factores 
determinantes de los que habla la Teoría y una sq~unda parte que consiste 
en la aplicación de lo dicho a conductas concn!tas. Este tipo de trabajos 
su ponen una continuación a los realizados por Ajzen y iv1adden en úpocas 
anlcriores. 
En posteriores colaboraciones con _r...1adden, se modifica el tipo de lcnuHica 
abordada, centrándose en la compc1ración del poder predictivo de ambas 
lcorías (T. Acción Rnzonada- T. de la Conducta Planeada). 
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El segundo colegio más numeroso (~11 cuanto a In producción de ln1bnjos es 
d de Godin, qtw reüne a 10 nulon$ (GRAFICO 5), y un total de 6 trabajos. 

GRAFICO 5: COLEGIO INVISIBLE Ifü G. GODIN. 
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En este colq~io el índice de firmas por artículo es de 3,33, muy por encinrn 
del general, situado en 2,39. Esto nos indica que (!slamos anle trabajos en 
los que d ntímcro de nutorcs que los firman vn a ser superior al de la media 
r,cneral de todos los t~sludios analizados. Al igual que en el colegio anterior, 
también aquí se relacionan dos de los máximos productores, nos reforimos 
a Godin y Valois, que ocupan el segundo y lern~r lur,ar como máximos 
productores, res1wcLivamente. En este caso también uno de los seis trabaJos 
hn sido firmado en solitario por el nHlXimo produdor dd grupo, Godin. La 
permanencia del cofogio engloba 3 ai\os, comprendidos cmlrc 199"1 y 1993. 
El primer trabaJo aportado por csl<~ colcclivo de autores corresponde al de 
Godin y Gionet del allo 1991 en el cual intentaron identificar los faclorcs 
psicosociales qtw influían en la intención de los empleados de una empresa 
de elcclricidad de hacer ejercicio. Los últimos trabajos, corresponden al afio 
1993, siendo 1u 1nayoría de ellos d(~ can.íctcr ,~mpírico. 
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Finalmenle, n\sla dedicar nucslro inl(~rt's al contenido l(\JlH'ilico abordado en 
los difon~nlcs trabajos analizados. Para ello rnalizamos una primera 
aproximación de Ja temática tratada ,m los 56 artículos revisados 
unalizando las Palílbras Clave que en Pilos se <muncian. Trns este análisis 
obtenemos un pronwdio de 5,78 palabras por mlículo. La información que 
ofrecen es nmplia, y plenamenlc corrohoradi.l al leer cada uno de los 
artículos, El primer ll':rmino refiere una d(~scripción Lh~I tipo de población 
sobre la que se realizan las inlerv,~ncioncs, ohservi:lndos,~ qw! ,m la mayoría 
d,\ ellas se <~valúa a gente d,~ edad adulla. El S<\gundo lórmino 111{1s citados,~ 
corrnsponde con uno de los principalc!s descriplon~s qtw defi1wn la l(~oríu 
analizada. Nos rcforimos al fodor principal que, según la misma, ddl~rmina 
cualquier comportamiento, la INTENCJON, presente en un 55% del total de 
artículos. El lúrm.ino TEORIA se incluye lanlo en aquellos trabajos 
dedicados al arn:ílisis comparativo l!t1lre enfoques lc~óricos, como en lrahajos 
que previo a la parle pnktica renlizan una fundanwnlación exhaustiva, a 
nivel teórico, del lrnhajo a rc!nlizar. El resto de claves poseen una menor 
repl!rcusión. 

Un segundo lipo de análisis, mucho más detallado, lm ln c~vahH1ción del 
contenido, lo oht<mcmos a partir de! la lcclu1·a de~ los trabajos de! los 
máximos productores, tal como se! especifica lm las TABLAS 4r 5 Y 6. 

El máximo productor I.Ajzen, jtmlo con Driver ccnlrün sus estudios en Ia 
investigación aplicada, al ir,ual que lo hacen el n~sto de productores. Son 
estos dos, junto con Crnwley, los qtw recurren a la población de t$lttdianles 
con mayor frecuencia, mienlrns que el resto de aulon~s, Godin y Valois, 
analizan la pohlación w~neral cate~orizándola por medio de r1.1sgos 
concretos tales como sc1· consumidon~s de~ lahaco, conducir, estar 
embarazadas o lrnhajar en una compañía elóclrica. 

El produclor que analiza n.1tieslrns tfo pohlación más grnndc~s es Ivlanstead y 
co]s qtw recogen una muestra de 881 sujo.tos conductores, mientras que el 
resto lrahajan con muestras variables en función cfo los ohjclivos tfo los 
difonmlcs trabajos. 

En cuanto al ohjelivo pcrser,uido, por término r,cneral, la prúclica totali<l,1d 
de estudios intentan evidenciar los determinantes de las intenciones, 
centradas estas (~11 una divPrsidad amplia de conductas tales co1no hacer 
ejercicio; no fumar; matricularse en unas determinadas asignaturas; realizar 
diforcntc~s lipos de infracciones en la conducción o elegir entre aclividadQs 
de ocio. 
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Respecto al Lipo de revistas en las que se publican los diversos trahajos, 
destitcar la variedad de campos <\n los que se engloban. No pod(!mos 
determinar un canal concreto o al menos prdercnt(~ para est<~ tipo de 
publicaciones ya que no lrny entre estos investigadores una uniformidad en 
el medio l~ler,ido de publicación de sus trabajos. Todas las revistas 
m<)tKionadns refieren un ünico trabajo sobr<~ ln T<!oría del Comportamiento 
Planificado, excepto en el caso de Crnwfoy que publica principalmente en d 
Journal of Rescarch in Scicncc Tcaching. 

Finulmenle matizar que pareni extrapolarse de lodos estos trabajos una 
reafirmación, en 1n mayorín de las ocasiones, hil~n parcinl o total de las ideas 
postuladas por parte dt! este nuevo planteamiento lcúrico. 

DISCUSION 

Du los resultados obtenidos al revisar los trabnjos ano.lizados podemos 
concluir que a pesar de que fo investigación sobw la Teoría tk~ la Conducta 
Pfoneada es todavía poco nuirwrosa, se ha 1.fomostrado qtw cuando la 
conducta considerada es un comporlatnienlo sobre d cual la persona cree 
tener poco control de forma voluntaria, lal como no fumar, la predicción Je 
las intenciones así como las realizadas sohre la conducta se incrementarán 
al consitlern.r la versión extensa del modelo en cornparación con el modelo 
original qtw le sirve de base. 

Una posible crítica que podemos hacer a la investigación realizada hasta el 
momento es que se centra. en la aplicación empírica pero se carece de datos 
sobre la forma e.fo aplicar los diversos determinantes de la teoría. Se 
requiere de nrnyor evidencia 111.clodolóuica tanto en el aspecto de 
formulación de los instrumentos, como en la forma de validarlos y de 
analizar los resultados qtw de ellos se desprenden. 

También podemos matizar el escaso níuncro de trabajos recopiladores y de 
comparación con la teoría de 1n Acción razonada. Creemos oportuno el 
establecer 1n comparación entre ambas teorías de forma que nos delimiten 
totalmente el campo de aplicación del nuevo mnrco teórico. 
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GRAFJCO l: REPRESENTACJON ESTIWCTlJRAL DE LA 
TEORIA DE LA CONDUCTA PLANEADA 
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TABLA 4: TEMA TICA DESARROLLADA EN LOS TRABAJOS REALIZADOS POR AJZEN Y DRIVER. 

AUTORES POBLACION OBJETIVO tipo REVISTAS RESULTADOS 

Ajzen Revisión investigación Teórico Org:,.nizationa! Bchavior - Lu acti111des. normas subjetivas y control ,:onducsual pacibido 

1991 relacionad:!. con lar ami Human Dccision l'roces$e$ predicen adecuadamente la conducta. 
-Existe relación entre =ocias de control y noml3tivas, aunque existe 
una rel-1ción incierta. 
- Una forma de abordar las limitaciones de la teorl'.a es rc-cstlllando las 
1:tll medid.is de e~pect:uivas y v.tlores. 
- La inclusión de la conducta ¡,:=da en la ecuación prroictom provee 
un medio n.1ra nrobar la suficiencia de la 1corfa, otro nunto -·- -ueda 
Un n:solver. 

Sed:: Ajien Estudianll.'$ Predicción de acciones Empfrko Joumal ofRe:scarch in . La Teoría de la Conducta Planeada predice las intenciones con alro 

l!>JI (n-146) deshonestas Person.ility grndo de precisión y es rnoderadam::n1e eititosa en la predicción de la 
acru,tl conducta. 
• Se utilizaron fas autoevaluacioncs del nasado honesto -

Evaluar las creencias conductualcs. evaluar la suficiencia de b teocfa. 

Ajten &. Driver Estud. Univers. Normativas y de control rcspcdo Emp(rico Lcisurc Science - El p:u1icipar en t=s de ocio está in0ufdo por las =ricias 

1991 (n:146) a cinco accivi.dada de ocio. instrumc:ntales y afecth':ls. así como por las ctttncias oormañvas 
•• --r las de control sobre fuentes ucrid:1.$. 

Ajzen & Driver Estudiantes Predecir la intención Empírico Joomal of Leisure-Rcscareh - Las actitudes hacia actividades de ocio COltlitll.11 de componentes 

1992 (n=-111) y la conducta de ocio instrumentales y afectivos. 
. El humor e~presado correlaciona con los componentes afectivos 
pero oo con los componentes i~rumcmalcs. 
. Las actirudcs, normas subjetivas y control conductual percibido 
--~;'-11 las intCllcioncs v las intenciones 'unto con el control 
conductual percibido predijeron b. conducta. 

Ajzen & Driver Estud. Univ. Expliearel sigbific:idode Empírico Joomal of Consurner - Las correlaciones rnos1r;u,:,11 que la predisposición a pagar puede 

1992 (n=IS0) medidas de valoración """"""' predecirse desde la actitud hacia pagar. mienmu que en los iutálisis de 

contingente regresión múlriple, la decisión de pagar o oo pagar cscaba. ,lnkamente 
influfdo --- el afecto - ··-'bido asociado con el tomar en una 

actividad de ocio determinada y por consideraciones rt'l()r.lks y tricu. 

Madden; Ellcn: Estud. Univ. Comp.tr.ll'la'rdcla Empfrico Personalily ond Social - La inclusión del control conducrual percibido aumcna la predicción 

Ajzcn. (n=l66) Acción Razonada con 1.- Psychology Bulletin de la intención conductual y de la conductll. 

1992 r del Componamicnto - Consistentemente con la T" de la Conducta Planeada. los efectos del 

Planificado en 10 conduct contrul conducrual percibido sobre la conducta objeto son mayores 

con distinto -do de control cuando la conducta nta ak,ln .:.....,lema de control 

Do!\ & Ajzcn Estud. Univ. Evaluar las hipótesis de Empírico Joumal of Personality - La inclusión del control conductunl percibido 1um,:,nt1. la predicción 

1992 (n=75) que la habilidad de fas and Social Psychology de la intención conductual y de la conducta. 

actirudcs para predecir la - Consisten1emcn1c con la T" de 1a Conducta Pbncada. los efectos del 

conducta cs1i influfda por control conducrua! percibido sobic la conducta objeto son mayores 

su estabilidad temporal y cuando laconducta presentulg,ln problema de comrol. 

por su accesibilidad en 
la memora 
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TABLA 6: TEMATICA DESARROLLADA EN LOS TRABAJOS REALIZADOS POR CRAWLEY Y MANSTEAD. 

AUTORES POBLACION OBJETIVO TIPO REVISTAS RESULTADOS 
Crawlcy: Koballa Estudiantes Identificar los de1erminantes Empírico Hispanic Joumal of La intención de los sujetos afecta directamente la conducta de 

1992 (n= 69) que motivan a !os estudiantes Bchavior Scienccs matricularse. 
hispánico-americanos a 
matricularse de aufmica en e! 
instituto, 

Craw!cy: Black Estudia mes Comprender y predecir 1:t Emplrico Jouma! of Rcscarch in La intención de los sujetos está determinada por su actimd hacia 
1992 (n,:,264) intención conductual en los Science Teaching matricularse y su gr.ido de control conductua\ percibido. 

estudiames de instituto ---
mauicularse en flsica 

Crawley Profesores Investigar J de1ermin:m1es de Empírico Joumal of Rcsearch Tanto la acti1ud hacia 1::t conducta, como !as norm.1s subjcti\'as y el 
1990 {n=50) la intención de los profesores in Science Teaching control conductual percibído aportaron contribuciones significativas 

en fa• redicción de fa conducta. 

Parkcr: Mans1cad Conductores Medir las acliiudes e Empírico Accident an.a!ysis and Se detallaron subgrupos de conductores en función de sus 
Stradling: Rcason (n=881) intenciones hacia cuatro prevención evaluaciones y creencias sobre fas infraccionc:s analizadas. 

1992 infracciones en la conducción: Existían diferencias entre !os conductores en función de fa 
( Conducir bebido,; exceso de hora dd día y de la presencia o ausencia de pasajeros. 
velocidad,: m.1ntcncr la 
distancia de !-<:<"uridad; 
a<l<:lantamientos peligroso~). 

Parkcr; Manslead Conductores Ana!iz.1r las intenciones de los Empírico Joumal of Applied El aibdir la variable del control conductual pcribido cond11jo 
Stradling ; Rcn.son (n=881) conductores par:i cometer 4 Psycho!ogy a un incremento significativo en el porcentaje de varianza e.tplicada 
y cols. infracciones cspcdlicas en la por las intenciones. 

1992 conducción: (Conducir bebido,; L:i refación entre las normn.s subjetivas y las intenciones conductuales 
exceso de velocidad, mantener fue consís1entcmente mayor que la o tenida entre las nctitudes 
la dis1ancia de SC"uridad; hacia In conducta v la intención conductual. 
adclan1amicntos peligrosos). 

Bcalc; Manstcad Madres con hijos Predecir fas in1encioncs de las Empírico Jouma! of Applicd Socia! No se observó un cambio en las Ín!cnciollCS en1re el grupo 
1991 de5 a 7 mes.es madres de limitar !a ingeta de rsycholo¡zy experimental y el grupo conrrol. 

(EXPER=74J azúcar en sus hijos Sf que se dieron cambios signilicitivos en las actitudes hacia la 
(CONTR=6óJ conducta en el grupo experimenta!, cosa que no ocurrió en el grupo 

control. 
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CONDICIONAMIENTO OPERANTE: 
CONCEPTOS BÁSICOS Y SU PRÁCTICA 

Cristina Esteban 
Cam1en Molero 

Francisco Alonso (Directores) 
Valencia, Ed: Promolibro, 1995 

Este libro forma parte de una trilogía, que abarca otros procesos de la 
psicología del aprendizaje, como son el Condicionamiento Clásico y el 
Aprendizaje Cognitivo. Está realizado por profesores mtlversitarios, que 
aplican su experiencia al servicio de una obra clara, sencilla y básica, idónea 
para un curso introductorio de Psicología. Ello es patente a lo largo de la 
obra, en la que se observa una estructuración n1editada, que garantiza la 
facilidad en su manejo. 

Ante la necesidad de que las materias a impartir en una carrera 
muversitaria, tengan una vertiente práctica (tal como establece la reforma 
de planes de estudios implantada en nuestra 111tlversidad) nos encontramos 
con la ausencia de manuales que incluyan dicha vertiente. Este manual se 
constituye con la pretensión de presentar una visión clara y concisa de los 
procesos fundamentales del Condicionamiento Operante, y a su vez 
propone mediante actividades y tareas la puesta en práctica de dichos 
procesos. 

El libro se divide en tres partes fundamentales. En una primera parte, 
que podríamos llamar de "técnica" (que abarca los dos primeros capítulos) 
se presenta una introducción a la experimentación, así con10 al con1eritario 
de textos en la Psicología del Aprendizaje. A lo largo de los capítulos 
siguientes se ofrece la posibilidad de aplicar dichas téc1ucas en relación a 
los temas propuestos. 

Desde el punto de vista teórico, no se pretende aportar lo que los 
autores denon1inan "innovaciones actuales" dentro de este área de estudio. 
Tan sólo se pretende hacer un recorrido por los conceptos y principios 
básicos que dan sustento a toda la investigación actual. En base a esos 
conceptos básicos, se desarrolla toda una serie de actividades, con el 
objetivo de que el lector trabaje esos conceptos desde m1a vertiente práctica. 

El manual mantiene una estructura homogénea que responde 
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directamente a los objetivos que se.establecen en la elaboración del mismo, 
Junto al desarrollo teórico de los diferentes temas propuestos (se hace 

referencia entre otros a los paradigmas del Condicionamiento Operante, el 
refuerzo, el refuerzo secundario: casos especiales, el castigo, factores 
deternlinantes, los procesos de adquisición, extinción, generalización y 
discrinlinación), se presenta un ejemplo de un experinumto, en el que se 
identifican los principales aspectos de una investigación científica, 
asiinisn10 se exponen actividades experin1entales sencillas a realizar en el 
aula, en las que los propios estudiantes actuarán con10 sujetos 
experimentales o como investieadores reales. Por últin10 se presentan casos 
prácticos y reales a analizar desde la psicología del aprendizaje. En ellos, el 
estudiante tiene que identificar todos aquellos aspectos del 
Condiciona111iento Operante que estén presentes y que nos permitan 
explicar los diversos comportamientos presentados. 

• Bajo esta estructura se pretende que el lector comprenda los principales 
fenómenos y conceptos del Condicionamiento Operante desde la 
experin1entación científica, tainbién que interprete algunos fonón1enos 
psicológicos, clúúcos, pedagógicos y sociales y se familiarice con la 
aplicación real de las técnicas y procedimientos interventivos propios de 
este nrnrco teórico, finaln1ente se intenta reforzar algunos de los conceptos 
teóricos de este campo que por su dificultad requieren mayor detenimiento 
y explicación. 

Este manual, por su contenido y estructura se convierte en un 
complemento práctico ideal para la amalgama teórica a la que se enfrentan 
los alunu1os en un prin1er curso universitario, en el que se requiere un gran 
esfuerzo para fan1iliarizarse con los conceptos técnicos que no siempre 
resultan de fácil comprensión aplicada. 

Maite Cortés Tomás 
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CONCEPTOS BÁSICOS Y SU PRÁCTICA 

Francisco Alonso 
Cristina Esteban 

Luis Montoro 
Pilar Sellés (Directores) 

Valencia, Ed: Promolibro, 1995 

~stc libro forma parte de una triloeia, que abarca otros procesos "nwnos 
con1plejos 11 de la psicología del aprendizaje, como son el Condicionan1iento 
Clásico y el Condicionamiento Operante. Está realizado por profesores 
universitarios, que aplican su experiencia al servicio de una obra clara, 
sencilla y básica, idónea para un curso introductorio de Psicolo¡;ía. Ello es 
patente a lo largo de la obra, en la que se observa una estructuración 
meditada, que garantiza su facilidad en su manejo. 

El libro mantiene la n1isma estructura que el resto de los que conforman 
esta trilo¡;ía, por tanto se divide en tres partes fundamentales. En una 
primera parte introductoria, se presenta una panorán1ica general del 
aprendizaje en la que se ennrnrca el aprendizaje cognoscitivo. Así n1isn10, se 
presentan unas breves nociones del aprendizaje por observación. En una 
seeunda parte, .se hace referencia a aquellos procesos cognitivos que 
subyacen o intervienen en d aprendizaje. Se tratan procesos como la 
transferencia y la memoria. Por último el tercer bloque, trata no tanto los 
procesos cor;nitivos básicos que intervienen en un proceso de aprendizaje, 
sino aquellos procesos de aprendizaje cognitivo que tienen lu¡;ar como 
resultado de los procesos mediacionales más complejos como son el 
aprendizaje verbal y el aprendizaje motor, la resolución .de problemas, la 
formación do conceptos y la ton1a de decisiones. 

Desde el punto de vista teórico, los autores no pretenden presentar la 
complejidad de los conceptos en su extensión, tan sólo se pretende hacer un 
recorrido por los conceptos y principios básicos que dan sustento a toda la 
investigación actual. En base a esos conceptos básicos, se desarrolla toda 
una serie de actividades, con el objetivo de que el lector trabaje esos 
conceptos desde una vertiente práctica. • 

En relación a cada tema teórico se presenta, como en otros manuales de 
la trilogía citada, un ejemplo de un experimento, en el que se identificaran 
los principales aspectos de una investir;ación científica, actividades 
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experüncntalcs sencillas a realizar en el aula, con erupos cxpcrinwntales y 
de control, en las que los propios estudiantes actuarán con10 sujetos 
experimentales o como invcstieadorcs reales. Por últin10 se presentan casos 
prácticos y reales para analizarlos desde el marco de la psicología del 
aprendizaje. 

Bajo esta estructura se pretende que el lector comprenda los principales 
fenómenos y conceptos teóricos desde la cxpcrin1cntación científica, que 
interprete ale-unos fenómenos psicolóeicos, clú1icos, pcdaeóeicos y sociales, 
que se fanliliaricc con b aplicación real de bs lécnicas y procedin1ientos 
intcrvenlivos propios de procesos coenitivos más complejos, y por tlltüno 
que se refuercen ale,.mos conceptos teóricos que por su dificultad requieran 
mayor detenllniento y explicación. 

Este nrnnual, por su contenido y estn.tdtlr:i. se convierte en un 
comple111ento práctico idóneo p.:ir.:i b amalr;ama teórica a la que se 
enfrentan los alun1nos en un prin1cr curso universitario, en el que se 
requiere un eran csfocrzo para familiarizarse con los conceptos técnicos y 
no siempre de fácil comprensión aplicada. 

Por otra parte, ante la necesidad de que las materias a in1partir en 
una carrera universitaria, tenean una vertiente práctica (tal como establece 
la reforma de planes de estudios recién implantada en nuestro país), este 
manual se constituye con la pretensión de paliar las deficiencias con las que 
Sl~ encuentran 1nuchos profesores al no disponer de nrnnuales 
principalmente prácticos. 

Maite Cortés Tomás 
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EUROPEAN A SS OCIA T/ON OF PSYCHOLOGICAL ASSESSMENT 

4th European Conference 
on Psychological Assessment 

Lis bon, Septcmber 7 - I O, 1997 

1st Announcement and Call for Papers 

The 1997 Conference of the Euro pean Association of Psychological Assessrne-nt will be held 
at the University of Lisbon, Portugal, on September 7~ 10, 1997. The conference·will cover a 
number of tapies, such as diagnostic processes, assessment in personality, intelligence, behavior, 
neuropsychology ar psychophysiology, as well as the assessment in the ditfcrent applied fields, such 
as clinical and heaith, cducation, forensic, work, ar evaluation research. The official organ of the 
EAP A is the European Joumal of Psychological Assessment. 

Pcrsons wishing to organize a symposium, to present a paper ora poster should send: 

1. a title; 
2. an abstract (200 words maximum) far the program book (paper and diskette version); 
3. name(s) and institutional affiliation(s) of the author(s); if there is more than one author, please 

indicate who will present the paper; 
4. sorne keywords; 
5. special materials required far presentation (e. g. slide projector, video); 
6. an address for contact (and a fax number or electronic mail address, ifavailable). 

Submissions should be related to the above mentioned areas. Diskettes should preferably be IBM~PC 
compatible. An overhead projector will be pennanently available. Twenty minutes of program time is 
suggested for paper presentations, discussion included. 

The deadline of paper and symposium pro pos a Is is 

March 15, 1997 

Submissions ofpaper and symposium proposals, as wel! as requests far infonnation should be sent to 

Danilo Rodrigues Silva, 4th ECPA, Faculdade de Psicologia e de Cifncias 
Universidade de Lisboa, 1600 Lisboa, PORTUGAL; Phone: +35l 
Fax: +351 1 7933408; E-mail: eapa.conf@fpce.ul.pt 

da Educa~ao, 
1 7934554; 





NORMAS PARA LA PRESENTACION DE TRABAJOS 

1. Los manuscritos se remitirán a la Secretaria de Redacción (Facultad de Psicología y Ciencias de la Educación, 

Carretera de Valls, s/n, 43007, Tarragona) para su selección de acuerdo con los criterios formales y de 

contenido de cada número de la Revista, adjuntándose la dirección y teléfono de cada autor. En un 

plazo máximo de tres meses se comunicará la aceptación o rechazo de los mismos. 

2. El contenido de los trabajos deberá estar organizado de la siguiente forma: 

·Trabajos empíricos: Introducción. Método. Resultados. Discusión. Referencias bibliográficas. 

• Trabajos teóricos: Introducción y planteamiento del problema. Desarrollo del tema. Conclusiones. 

Referencias bibliográficas. 

3. Todos los t rabajos deberán ser presentados, debido a nuestro sistema de publicación, escritos en 

disquettes de ordenador de 31/2, preferentemente en el procesador de texto MacWrite, Word o 

en sistema Macintosh (Word Perfecto ASCII}. 

4. La extensión de los trabajos. a ser posible, no sobrepasará las 15 páginas de la Revista. 

5. Al comienzo de cada articulo deberá figurar un resumen en castellano y un summary en inglés. No deberá 

exceder de 10 lineas cada uno. Deberá contener también una página en blanco citando el-los autor-es 

y et título del artículo en castellano y en Inglés. 

6. Al final de cada trabajo se incluirá la lista de referencias bibliográficas, por orden alfabético, que deberán adoptar 

la forma siguiente: 

• Libros: El apellido del autor, seguido de las iniciales de su nombre, año de edición. titulo del libro en cursiva. 

lugar de edición y editorial, por orden. 

• Revistas: El apellido del autor, seguido de las iniciales de su nombre, año de edic•ón, titulo del trabajo, 

nombre de la revista en cursiva, número de volumen, número de la revista cuando proceda y las 

páginas que comprende el trabajo dentro de la revista. 

7. Las referencias irán dentro del texto y nunca a pie de página. En las citas textuales el texto irá entrecomillado y 

seguido por el apellido del autor, año de publicación y las páginas de que se ha extra ido. todo ello entre 

paréntesis. 

8. Palabras clave (key words): Es recomendable incluir dos o tres "palabras clave· que identifiquen el campo y área 

en la que se encuadrará el trabajo. Se situarán después del resumen y summary respectivamente. 

9. Se evitarán en lo posible las notas a pie de página. 

10. Las tablas o cuadros deberán ir numeradas con "romanos· correlativamente y se enviarán en hojas aparte, 

indicando en el texto el lugar y el número de la Tabla a insertar en cada caso. Los títulos y leyendas de 

la misma irán en otras hojas, asimismo numeradas. La Revista puede incluir las tablas y cuadros en un 

anexo en caso de no ser posible su inserción dentro del trabajo. 

11. Los gráficos o figuras se presentarán en papel vegetal, fotografía o tinta china, con numeración "arábiga' y debajo 

del diagrama. Una presentación con poco contraste hace imposible su publicación. 

12. El primer firmante del trabajo tiene derecho a recibir 10 separatas de su artículo. 

13. La Dirección, Redacción y Secretariado de la REVISTA DE PSICOLOGIA no se hace responsable de las ideas y 

opiniones expresadas por los autores en sus artículos. 

Nota: El incumplimiento de cualquiera de las anteriores normas hará imposible la publicación del trabajo. 
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